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PERSPECTIVAS ACTUALES EN EL CAMPO 

DE LA METRICA GRIEGA* 

Los estudios científicos de Métrica griega se iniciaron con 
Bentley y, desde entonces acá, no muchos helenistas, pero sí 
muy distinguidos, han empleado su estudio y erudición en es- 
tos problemas sin llegar a resultados generalmente admitidos 
en la mayoría de las cuestiones importantes; todavía no existe 
el consenso ni siquiera en lo fundamental. Ello es que en Mé- 
trica nos sentimos más inseguros que en ninguna otra rama de 
la Filología griega. Aunque esto nadie lo ignora, bien será que 
recordemos que en este terreno nos falta algo esencial a las 
ciencias históricas, es a saber, la capacidad de comprensión y 
"simpatía" hacia un tipo de versificación que ha sido hasta el 
siglo IV ó VI d. J. C. lo más distinto y distante de la nuestra 
propia y que no podemos medir con el mismo escantillón1. 
Aunque hagamos el máximo esfuerzo de comprensión, siem- 
pre al cabo nos falta ese elemento apercipiente. No conviene 
preterir esta distinción radical, que nos impone una radical 
distanciación. No es la última en el índice de la jerarquía de di- 
ficultades que parecen poner entre nosotros y el verso griego un 
ancho foso sin puente levadizo, bien a pesar nuestro, porque la 
Métrica, como es de cajón, reviste un interés supremo para nues- 
tra inteligencia de la poesía griega. 

La disociación de opiniones llega a tal punto que a malas 
penas se encuentran dos autores que coincidan en sus opinio- 

* Conferencia dictada por el autor en enero de 1979, dentro de un 
curso organizado por el Instituto de Ciencias de la Educación de la Uni- 
versidad de Salamanca. 

1 Cf. las atinadas observaciones de F. NETZSCHE Philologika (ed. 
Crusius, de 1912) 11 281 y 335. 
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nes generales y menos en sus interpretaciones de pormenor. Es- 
tamos midiendo un coro dramático, buscamos en las guías que 
nos ayudan y, a cada paso, tropezamos con dudas en la colome- 
tría y más dudas en la interpretación (en realidad, comenzamos 
por no saber si hay que dar mucho valor a la colometría). Hasta 
en las cuestiones más elementales no sabemos a qué partido ate- 
nernos. Foerster, en 19562, seguía asumiendo (y algunos le si- 
guen todavía, por mal camino) que existe un ictus dinámico en 
el verso griego. La equivalencia larga =dos breves (que no es ge- 
neral) es otra vez, desde hace pocos años, cuestión muy alter- 
cada. La reconstrucción de la pronunciación real de la lengua, 
requisito previo para acercarnos a la poesía, sigue gladiando con 
algunos problemas que acaso no se resuelvan nunca: la recons- 
trucción, en la que tanto ha trabajado la erudición, quizás es en 
algunos puntos un desfalco histórico y la trama sonora del ver- 
so griego resulta algo no bien asidero. Por no hablar de temas 
más técnicos, como la responsión en una oda pindárica. LES la 
cosa tan complicada como presumimos o puede simplificarse? 
Verbigracia, en los términos que proponía, en 1944, Servien3, 
atendiendo sencillamente al anceps como unidad de puntua- 
ción y viendo en el epodo una suerte de inversión o imagen re- 
fleja de la estrofa, como mellizo especular que retrorresponde 
a ella pasando la cinta al revés, interpretación que en cierto mo- 
do tiene algo de verdad aplicada a los dactiloepítritos. ¿Deben 
éstos colizarse a base de fines de palabra, según la teoría que ha 
cocinado Lidov en 19714? ¿Son ritmos isócronos, como en 
1974 vuelve a proponer Lionel Pearson5, para quien la noción 
de syllabae ancipites es contraria al ritmo y estos versos son, 
tanto en los dáctilos como en los epítritos, ritmos de cuatro 
tiempos con uso liberal de tresillos, porque la realización de 
la llamada catalexis equivale, en el fraseo musical, al "calderón", 

2 A. FOERSTER Prolegonena metrica, en Acta Ant. IV 1956, 171- 
196. 

3 P. SERVIEN Rythme e t  mémoire: un probleme psychologique rela- 
tif aux metres grecs, en Rev. Philos. CXXXIV 1944,162-164. 

4 J. B. LIDOV The Structure o f  the Dactylo-epitrite in Pindar, dis. 
Columbia Univ., 1972 (micr.). 

5 L. PEARSON Catalexis and Anceps in Pindar: A Search for Rhyth- 
mica1 Logic, en Gr. Rom. Byz. St. XV 1974,171-191. 
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a la prolongación con la que el cantor toma aliento, alargando la 
nota precedente en algo de su valor? 

Como en cualquier otra materia, debemos comenzar por esco- 
ger un manual con que industriarnos en la enseñanza o en el apsen- 
dizaje, obra a propósito para ser leída por el tipo medio de estu- 
diante deseoso de doctrina segura y de discreto aprovisionamien- 
to de datos. Hace no muchos años era más posible que no pudié- 
ramos conseguirlo. Hoy se han hecho un buen lugar, a tal efec- 
to, los manuales de Dain, Korzeniewski y algún otro; pero, du- 
rante bastantes años y tan y mientras no contábamos con ellos, 
en España estuvimos, o estuvieron muchos, utilizando el Trata- 
do- de métrica griega de Koster6. Yo, por ejemplo, porque no 
hay para qué abstenerse de citar con vivos, inicié mi educación 
en la materia en este libro: un repertorio métrico en claro (de- 
masiado claro) orden expositivo y bastante completo para 
formar conocimiento de las externidades (el censo de ritmos, 
el elenco de términos, una somera oteada a su historia); pero 
cuya doctrina general, por así llamarla (reducida a tabla en la 
página 19), reproduce de manera sumamente tosca la explica- 
ción derivacionista de los antiguos metrici, según la cual los 
"pies" más largos resultan de añadir una breve detrás o una lar- 
ga delante a los de una sílaba menos y, juntando los pies, re- 
sultan los versos, verbigracia el etiquetado como tripodia tro- 
caica cataléctica, que encontramos en la página 95 de este li- 
bro (en la poesia griega es difícil que nos lo encontremos nun- 
ca, porque nada lo acredita). El resultado es fatal. Esta expli- 
cación y la simple inspección de la susomentada tabla, propia 
de la Métrica de la edad de la piedra sin pulimentar, nos pare- 
cía a los estudiantes, por poco sentido que tuviéramos de lo 
que es el ritmo, un ejercicio escolar para gasto de lápiz y papel. 
Lo malo es que de la otra banda, la de los rhythmici más o me- 
nos puestos al día, tampoco se nos ofrecía nada satisfactorio: 
por no hablar ahora de otros manuales que están demasiado le- 
jos, me refiero al tratado de KolaT, de 19477, completísimo co- 

6 W. J. KOSTER T ' i t é  de métrique grecque, Leiden, 1936 (1953~, 
1962~, 1966~1." 

7 A. KOLAR De re metrica Graecorum e t  Romanorum, Praga, 1947. 
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mo catálogo, pero que mide el glicónico más corriente como 
troqueo + dáctilo +troqueo+ troqueo cataléctico con larga tri- 
semo; y me refiero al Ensayo sobre los ritmos de la canción 
griega antigua de Emilio Martin, en 1953&, un organista que tra- 
bajaba de aficionado en Métrica griega: bien que abundan en tal 
Ensayo los descuidillos y hasta descuidos inverosímiles y selec- 
tísimos disparates, sin embargo de esto es libro sugestivo; pero 
que demuestra que, para escribir un estudio serio de Métrica 
griega (Rítmica,si se prefiere ésta a la otra manera), no basta con 
ser músico (imperante cierto concepto equis de la música, que 
influye indebidamente en nuestra reconstrucción de la música 
griega), fiar en los fragmentos de Aristóxeno (que necesitan de 
cuidadosa hermenéutica y que, en todo caso, se refieren a la 
poesía del siglo IV a. J. C., cuando en efecto la música gober- 
naba el verso) ni finalmente conocer la praxis musical de la Igle- 
sia de Occidente. 

Ante esta situación, con la que probablemente no nos había- 
mos encontrado en ninguna otra disciplina filológica, había ra- 
zones sobradas para que nos sintiéramos perdidos. Esa irritante 
inseguridad debía producirnos una sensación de perdimiento, 
una impresión desazonadora. ¿Cómo orientarse en tal diversidad 
de pareceres? Ese estado de cosas en el reino de la Métrica acaso 
nos explicaba a nosotros, los estudiantes, e& popular impo- 
pularidad de esta disciplina, desamparada de h curiosidad y del 
favor de muchos helenistas. Si esa disciplina archiproblernática 
pretende lo imposible y es ciencia del cuadrado redondo, uno 
se explicaba, como flor amarga de tal espíritu, que ciertos maes- 
tros nuestros le retiraran la fe y le escatimaran la esperanza al 
punto que, llevados de una escéptica inercia, evidenciaban un 
perfecto desconocimiento de la suma total de las reglas de la 
Métrica. 

Lo peor que en esta tesitura podía ocurrirnos es que cayera 
en nuestras manos uno de esos &ros escritos por afiionados 

8 E. MARTIN Essai sur les rythmes de la chotsstrn grecque antique, 
París, 1953. 
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que carecen de todo menos de valentía, una obra al estilo de la 
publicada en 1954 por el profesor honorario de Montpellier, 
Louis Roussel, El verso griego antiguo9. El método de este libro, 
no exuberante en doctrina a la verdad, es el de "a la pata la lla- 
na", como decirse suele. Muy llanamente, en efecto, nos descu- 
bre Roussel que los griegos no tenían ni idea de los versos que 
empleaban. Los poetas los sentían, sí; pero no comprendían su 
naturaleza. Los teóricos ni los sentían ni los comprendían: hi- 
cieron una métrica sobre el papel, que es para nosotros papel 
mojado. Todos esos nombres raros y tipos y variedades y esa 
polionomasia para un mismo tipo no son sino terminachos in- 
ventados por poetas vanidosos y por críticos pedantuelos para 
poder darse el supremo placer de tener "su" verso, bautizando 
a los innominados o cediendo al prurito de rebautizar a otros 
ya nombrados. Hay que prescindir de todas esas complicacio- 
nes inútiles, declarar negligibles todas esas tradiciones insewi- 
bles y "complicaciones vertiginosas", para que nos atarugue- 
mos, de los filókgos modernos, que Roussel desdeña con una 
fantástica altivez que resulta muy cómica. En el fondo, y si 
bien se mira, la materia métrica es la cosa más simple del mun- 
do. ¿Cómo así? Muy sencillo. Hay que eliminar fantasmas (el 
coriambo, el jónico, el docmio, etc. asegura en grave nuestro 
autor que son fantasmas), admitir el ictus que resulta indispen- 
sable y reducirlo todo a un ritmo invariablemente descenden- 
te (el señor Ro-ussel demuestra a quien le quiere oir que los 
yambos y anapedos son troqueos y dáctilos con anacrusis). 
Luego, proceder a medir sin miedo, por un "sistema de medi- 
das iguales", con que quedamos con media docena de tipos, 
en el último de los cuales, o versos con largas prolongadas, po- 
demos prolongarlas hasta cinco tiempos en música y hasta 
cuatro en la poesía hablada. Escandiendo por este sistema y re- 
citando bien el verso, el secreto está desvelado: para terminar 
de ilustrarlo, debajo de la línea convendrá dibujar un penta- 
grama con sus negras, corcheas, semicorcheas ... Concluye 
Roussel con esta arenga o consigna: On ne sauwera les humani- 
tés qu 'en ressuscitant le grec, declaración que, si no fuera ado- 
rable por lo candorosa, nos parecería un paso de risa. 

9 L. ROUSSEL Le uers grec ancien, Montpeliier, 1954. 
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Sí, verdaderamente corríamos el riesgo, desorientados entre 
la Escila y Caribidis de los metrici (entiéndase Koster) y de los 
rhythmici ahora mentados, de acogernos, como a isla de salva- 
ción, a una interpretación tan llana, que en ella los problemas 
más se disuelven que se resuelven. Y, sin embargo, la situación 
no era tan desesperada como para sentirnos pesimistas como bo- 
ca de lobo. 

Desgraciadamente es verdad que, en este dominio, hay una 
dificultad hoy por hoy irremediable. La música que sonaba en el 
verso griego cantado es, al presente, muda e inaudita, está hoy 
perdida. De esta música, de tan largo tiempo enmudecida, nin- 
gún moderno, aunque otra cosa finja, ha sabido nada de parti- 
cular; ni siquiera a imaginarla alcanzamos. Hay también, a par 
de ésta, otra dificultad: no sabemos parte ni arte de la coreogra- 
fía, de la danza o corea que acompañaba a aquel verso. Da la 
casualidad, sin embargo, que aquella poesía griega se engendraba 
de la unión armoniosa de tres supuestos actuantes, h&c, músi- 
ca y O p ~ q o ~ .  Hoy no poseemos más que el libreto de canción 
sin música. Es como, si perdida la música de Schubert, conside- 
ráramos "composiciones de Schubert" los poemas de Goethe o 
Heine a los que el vienés puso música, con tanto más motivo en 
este caso cuanto que al verso alemán, no cuantitativo como el 
griego, la música se le acomoda con mayor libertad todavía. 
Perfectamente; pero ahora conviene recordar que, en toda dis- 
cusión sobre metro y ritmo, debe distinguirse entre rasgos cons- 
picuos, inviolables, que determinan entitativamente los que son 
versos aceptables y los que no lo son, y los variables efectos, es- 
tructuralmente irrelevantes o no distintivos, de la ejecución. 
Desde el punto en que un mismo verso puede ejecutarse con di- 
ferentes caractensticas rítmicas sin que el metro cambie por 
ello, se sigue de ahí que los requisitos del esquema métrico son 
independientes de las variaciones concretas de su "performance" 
singular. Los elementos fonológicos distintivos (cantidad, iso- 
silabismo, alternación de acentos, según los casos) son inva- 
riantes y constantes. A la fijeza de aquéllos se contrapone la 
variabilidad de otros elementos (cesuras, "tempo", pausas) que 
mudan con el mudar de la ejecución. Es ya una verdad de circu- 
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lación vulgar, pero no estorba recordarla, que el canto y la dan- 
za no son el verso, sino cosa de la ejecución; esto pertenece a la 
ejecución, si lo otro al verso propiamente dicho. 

Tal distinción, que parece hoy un lugar de los comunes, es de 
suma pertinencia como argumento contra los que declaran la 
impracticabilidad ab initio de la Métrica griega desde el momen- 
to en que la música y danza habían consumado su evaporación. 
Sirve de cimiento al estudio científico del verso griego y es el 
suelo de derecho donde hinca sus talones el metricista. Al garar 
tizar que la realidad más realidad del verso está en el texto poé- 
tico, aparte de la música y danza, asegura la posibilidad de la 
ciencia métrica griega. Verdad es que, aun avisados de aquello, 
del peligro de confundir verso y ejecución, no siempre en la 
práctica se distingue, como fuera debido, entre ambos niveles. 
Verbigracia, cuando autores como Westl O, Wifstrandl ' , Dale1 , 
Irigoinl (hasta cierto punto, precedidos por Maas) reemplazan 
el binarismo brevellarga por una multiplicidad de clases de síla- 
ba supuestamente distintivas en lo métrico, los esquemas resul- 
tantes son más rítmicos que métricos y confunden lo que es 
esquema inherente al metro con otro esquema derivado de la 
música, danza, marcha, etc. con que se ejecuta el verso. Me 
parece, por cierto, que estas autoridades, aunque partiendo de 
bases muy distintas, vuelven aquí a inscribirse en las complica- 
das construciones rítmicas de Boeckh y Westphal, y lo estu- 
pendo es que han abominado tanto de ellas: como tantas veces 
acontece, coinciden y creen estar contrapuestos. 

Mas, como digo, según este enfoque es, pues, posible y prac- 
ticable un estudio científico del verso griego. Hay, creo, dos ca- 
minos para ello. 

i o  M. L. WEST en pág. 192 de A New Approach to Greek Prosody, 
en Glotta XLVIII 1970,185-194. 

1 1 A. WIFSTRAND Von Kallimachos zu Nonnos, Lund, 1933, 35-39. 
1 2  A. M. DALE The Lyric Metres o f  Greek Drama, Cambridge, 

196g2, 78-79 y Collected Papers, Cambridge, 1969,130-134. 
13 J. IRIGOIN, res. de L. ROSSI Metrica e critica stilistica, Roma, 

1963, en Gott .  Gel. Anz. CCXVII 1965, 224-231. 
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Transcribo una cita del maestro Pablo Maas, fallecido en 
1964: Esta rama de estudios s e  refiere a la Métrica griega des- 
de Bentley a Wilamowitz- cuenta en su haber con muchas ob- 
servaciones agudas y construcciones ingeniosas y ha hecho una 
contribución importante a la cn'tica textual. Pero ha sufrido, 
particularmente durante los últimos cien años, del fracaso de los 
eruditos para distinguir entre los datos ciertos de los textos y las 
conjeturas de los teóricos, que, por muy antiguas que sean, son 
siempre conjeturas y, como tales, abiertas a la discusión. A con- 
secuencia de esto muchos sabios han creído justificarse de igno- 
rar incluso los hechos bien establecidos ... Al presente poca in- 
vestigación productiva se hace y los pocos estudiosos que aquí 
trabajan están en desacuerdo incluso sobre principios básicos. 
Raras veces puede estar uno seguro de si el silencio de otros eru- 
ditos significa conformidad o disconformidad, indiferencia o in- 
comprensión. Este caos es malo ciertamente; pero los sistemas 
estereotipados de Métrica que lo suplen para uso de los estu- 
diantes menos avanzados son todavía peores. iCómo, entonces, 
puede distinguir el principiante lo verdadero de lo falso, lo pro- 
vechoso de lo que no lo es? La música y la danza, las dos artes 
hermanas de la Métrica, nos dejan en la estacada; nuestro oído 
nos lleva demasiado fácilmente al error. La rama de estudios de 
la que debemos esperar más asistencia es la Gramática ... Se dird 
que esto es hacer a la Métrica demasiado dependiente de la cn'- 
tica textual; pero debenámos recordar que el metro de un poe- 
ma no es nada separado de la poesía, para servir a cuyos propó- 
sitos está él aqui14. 

Quien así escribía en 1923, año en que se dio a la estampa 
la primera edición de su Métrica griega (repetida en varias edi- 
ciones luego y en dos traducciones15 ), ha impreso una dirección 
muy peculiar a toda una escuela de metricólogos actuales y,  

14 P .  MAAS Greek Metre, Oxford, 1962, párrs. 5-6. 
i 5 P. MAAS Griechische Metrik, cuaderno séptimo de A. GERCKE-E.  

NORDEN, Einleitung in die Altertumswissenschaft (recogido luego al apa- 
recer todo el volumen, en 1927, con algunas adiciones); trad. ingl. de H .  
LloydJones (Oxford, 1962; 1 9 6 6 ~ ) ;  trad. i t .  de A. Ghiselli (Florencia, 
1976). 
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en el sentir de algunos, es el suyo el esfuerzo científico más se- 
rio que se ha acometido en este campo. Con lacónica elegancia 
y en los términos más sobrios (el autor era famoso por su expre- 
sión casi aforística, breve como un trallazo) la cartilla de Maas 
provee una información rigurosa sobre los hechos que los tex- 
tos poéticos nos ponen delante los ojos. Cumple estrictamente 
con su más estricto deber de observación percatada de la única 
realidad existente, el texto poético, y no oculta su desafición a 
las teorías extremadamente pretenciosas, que no se fundan en 
una meticulosa observación de los hechos. Lo característico del 
método consiste en practicar una GKOX'I) ,  casi nunca quebrada, 
sobre cuestiones de interpretación rítmica, génesis, etc. en aque- 
llos casos en que el texto no lo permite sin lugar a dudas. Ante 
puros hechos que no cabe explicar, sino simplemente atesti- 
guar con probidad recomendable, su escepticismo hacia las gene- 
ralizaciones audaces le lleva a desentenderse y'ajenarse por com- 
pleto de la explicación, de la reflexión doctrinal, para apuntar 
cuidadosamente a la observación pacienzuda, tenaz y, con £re- 
cuencia, sagaz. El lugar clásico del método lo constituye quizá 
su análisis de los ritmos que de común se entienden y reciben 
como dactiloepítritos, que han dado lugar a muy acaloradas 
disputas y disociaciones de opinión. Como receta descriptiva 
útil Maas propone la que todos ustedes conocen, un prudente 
callar, sin dar opinión alguna sobre la naturaleza u origen de 
los elementos, cuyas leyes fenomenológicas de secuencia, re- 
solución del longum, cláusulas, etc. describe. 

Sería superfluo razonar aquí el por qué este proceder, que 
ha encontrado en el librito de Maas su perfil representativo, ha 
tenido éxito después de los esfuerzos menos afortunados de los 
metricistas del XIX y primera mitad del XX. Su obra ha sido 
quizás el estímulo fomentador que ha ejercido mayor influjo 
sobre los destinos de la Métrica griega tal y como la han prac- 
ticado muchos estudiosos. Entran aquí en fila una serie de tra- 
bajos, así de conjunto como monográficos. Limitándome a 
los primeros, debo citar la Métrica griega de 1955 de Bruno 
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Snell16 : son unas breves páginas, pero ricas de datos y anota- 
ciones agudas, que se presentan como una especie de comple- 
mento al tratado de Maas. Y, claro está, los trabajos métricos 
de Marjorie Dale, metricista inglesa de mucha fama, en parte 
merecida: tanto su guía segura sobre Los metros líricos del dra- 
ma griego l 7 ,  de amplísima lección, como sus estudios comple- 
mentarios, colegidos en un tono de papeles varios1', en los que 
puntualiza y trabaja de firme sobre múltiples extremos con ge- 
nerosa plenitud de pormenores, como finalmente sus análisis de 
coros trágicos, cuya publicación póstuma se debió a la piedad 
conyugal del profesor Websterl 9 .  El método de Dale se quiere 
caracterizar por una absoluta falta de dogmatismo y por la 
huída de toda explicación genética. De hecho se caracteriza 
por su meticulosidad en la descripción y por sus aportaciones 
nuevas en casos inobservados o extramuros de la regla, detalles 
técnicos cuya enumeración huelga en este lugar. Como docu- 
mento de su fidelidad a un método aprendido de Maas, es de 
recordar que la profesora Dale, en un trabajo suyo impreso en 
195020, intentó aplicar a los metros "eolios" pindáricos la mis- 
ma hermenéutica que su maestro a los dactiloepítritos. Por cier- 
to que, con distingos de pequeñas tildes, ya en 1941 el profesor 
Willy Theiler2 l ,  recientemente fallecido, había intentado algo 
parecido en un estudio suyo sobre la evolución del estilo y del 

16  B. SNELL Griechische Metrik, Gotinga, 1955 ( 1 9 6 2 ~ ;  del año si- 
guiente hay una adaptación para angloparlantes, en J. W. HALPERN-M. 
OSTWALD-TH. G. ROSENMAYER The Meters o f  Greek and Latin Poetry, 
Londres, 1963; el autor tiene estos meses pensamiento de preparar una 
cuarta edición). 

1 7  A. M. DALE The Lyric Metres o f  Greek Drama, Cambridge, 1948 
( 1 9 6 8 ~ ) .  Una atinada crítica general de la métrica de Dale, en G .  FABIANO 
Problemi e orientamenti di metrica greco-latina, en el vol. col. Zntroduzio- 
ne allo studio della cultura classica 11, Milán, 1973, 249 SS. 

18 A. M. DALE Collected Papers, Cambridge, 1969. 
i 9 A. M. DALE Metrical Analyses o f  Tragic Choruses. I Dactilo- 

Epitrite, Londres, 1971 (suplemento del Bull. Znst. Class. Stud. XXI 1). 
2 O A. M. DALE The Metrical Units o f  Greek Lyric Verse, en C1. Qu. 

XLIV 1950, 138-148; 1 1951, 20-30 y 119-129 (Collected Papers 41-79). 
2 1 W. THEILER en págs. 278-290 de Die zwei Zeitstufen in Pindars 

Stil und Vers, Halle, 1941, 255-290. 
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verso pindárico, muy conocido por los pindaristas, pero desco- 
nocido de Dale; con la diferencia de que Theiler interpretaba las 
"unidades" métricas que se repiten en esos ritmos, mientras que 
Dale simplemente las describe y sigla. Por lo demás, hay dos ra- 
zones, la mayor variedad de las unidades y la mayor frecuencia 
del anceps breve, que hacen parecer el caso distinto al de los 
dactiloepítritos, y curioso por todo extremo es el nunca roto si- 
lencio - e n  varón tan parco de palabras, el silencio era elocuen- 
te- que guardó Maas sobre este ensayo de análisis, tan afín al 
espíritu de su propio método. 

Maas había aprendido de Porson, el cual lo aprendió de 
Bentley, que sin la previa observatio cualquier teoría métrica 
se edificará en el aire. En una época en la que el método cien- 
tífico por antonomasia ha venido siendo el estructural, perderá 
fuerza contra la métrica maasiana el argumento de que no es 
una métrica histórica y que nos describe sólo el qué sin expli- 
carnos el cómo. Entre más de un maasiano genuflexo, en efec- 
to, eso es la Métrica científica, la pura descripción de las es- 
tructuras métricas. Pero, con todo y ser tan de agradecer la con- 
tribución de Maas a estos estudios, de unos años a esta parte, en 
primer lugar se aprecia una reacción contra los "estructuralis- 
mos sin génesis" y una tendencia a sustituirlos por un "estruc- 
turalismo genético", que ya no se nos ofrece tan maravillosa- 
mente despectivo e incurioso de la historia; y en segundo, las 
corrientes de la Gramática entre los estudiosos proveedores del 
gusto hoy predominante van por otro lado; las veredas de la 
Gramática orientadas están hoy hacia el análisis transforma- 
cional-generativo y, como suele acontecer, las experiencias de 
nuestro tiempo en Gramática nos han abierto los ojos para 
comprender el interés de una aproximación a los problemas 
métricos según las novísimas reformas y pretensiones de la gra- 
mática transformacional, a la búsqueda de las formas básicas 
de variantes pertenecientes a una misma clase (dos frases con 
el mismo significado, dos formas del mismo morfema, dos ver- 
sos que métricamente se corresponden). Generativo y trans- 
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foqmacional son hoy las palabras circulantes, con una visible 
depresión de lo estructural. Para la gente fnvola que anhela por 
todo lo nuevo (y no es que yo suscriba aquello de que nada es 
nuevo, sino lo que estaba olvidado, pero sí entiendo que hay 
que evitar la indiscreción del vulgar progresismo, que toma por 
bueno todo lo nuevo y no se da cuenta de que, para saber si lo 
nuevo es bueno, no hay más que un camino, esperar a que deje 
de ser nuevo), para la gente fnvola, digo, que se ha metido en 
Filología en vez de dedicarse al ramo de sastrería, donde impor- 
ta más la última moda, la métrica estructural según la antepe- 
núltima moda y las teorías estructuralistas parecen ya ropa vie- 
ja, demodada, No porque de esa mano corran los vientos que 
ungen y aún saturan el ambiente de la Gramática de nuestro 
tiempo, ni porque nos dejemos llevar por el entusiasmo epilép- 
tico de ciertos espíritus ligeros que van y vienen de todo a todo, 
espíritus piticoides o psitacistas, sino porque pensamos sincera- 
mente que el análisis transformacional, que hoy cunde, bien se 
acuerda con la Métrica, estamos ciertos de que va a encontrar 
adhesión y resonancia entre muchos, no me atrevo a decir si 
para bien o para mal; pero me gustaría que el encaje de este mé- 
todo, relativamente nuevo, sea cosa provechosa, ventee nuevos 
rastros y traiga consigo, no ya una revisión, sino una reforma de 
la Métrica griega. 

Y no pienso ahora precisamente en la "métrica generati- 
va" cultivada por un M. Halle y sus p r ó ~ i r n o s ~ ~ ,  que reputo 
como muy desafortunada por su afición a las construcciones 
aberrantes de todo lo tradicional y por sus análisis, infundados 
más de cada vez a lo que yo los entiendo (alguno de ellos no es- 
toy completamente seguro de haberlo entendido; en todo caso, 
el autor vive y él podrá resolver cualquier duda). Debajo de ese 
nombre de "métrica generativa" pienso ahora en algunos traba- 
jos publicados por periódicos filológicos, en la corriente de los 
cuatro o últimos cinco años, por dos investigadores de la uni- 

2 2  M. HALLE On Meter and Prosody, en el vol. col. de M. BIERWISCH- 
K. E. HEIDOLPH Progress in Linguistics, La Haya, 1970,70 SS. 
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versidad de Stanford, Andrew M. Devine y Laurence S t e p h e n ~ ~ ~ .  
Estos trabajos, que parece que han conducido ya a un libro de 
conjunto24, gravitan hacia problemas de una métrica transfor- 
macional, que intenta hacer explícitos y atendibles puntos de 
vista tradicionales que desde siempre, aunque de modo más in- 
tuitivo que explícito y formalizado, practicaban a su manera 
un análisis transformacional-generativo ante litteram. Por otra 
parte, entiende esta métrica que algún tipo de análisis estructu- 
ral es previo al análisis generativo. Ambas técnicas de análisis no 
se excluyen. Creemos, en efedo, que si unidades como tesis, 
arsis, pie, metro, estico, etc. se identifican por el método es- 
tructural, otras nociones, como catalexis, resolución, contrac- 
ción, anaclasis, etc. son procesos identificados por un análisis 
transformacional-generativo: presuponen un modelo métrico 
abstracto que se modifica por el proceso en cuestión para pro- 
ducir la estructura de superficie que actualmente encontramos. 
Otro ejemplo: la constatación puramente estructural de que el 
ritmo del hexámetro consiste en la repetición de la "Gestalt" 
- v v o su variante - - debe ampliarse con la regla transfor- 
macional de la contracción v v + - (salvo raras excepciones); 
el esquema básico es dactílico y los espondeos son resultados 
derivativos de la aplicación de una regla transformacional. Un 
tercer ejemplo: para aclarar el problema, tan necesitado de lu- 
ces, del anceps, postular, junto a longum y breve, un tercer 
demento autónomo, de estructura métrica, es opinión que, 
aunque opinada por algunos, pone bastantes yerros en la cues- 
tión. La oposición de cantidad silábica cuenta solamente con 
dos términos lingüísticamente funcionales. Desde un punto de 
vista estructural, el anceps es un ejemplo de neutralización o no 

2 3  A. M. DEVINE-L. STEPHENS The Abstractness o f  Metrical Pat- 
terns: Generative Metrics and Explicit Traditional Metrics, en Poetics XVI 
1975, 411 5s.; Anceps, en Gr. Rom. Byz. St. XVI 1975, 197-215; The 
Homeric Hexarneter and a Basic Principle o f  Metrical Theory, en Cl. Phi- 
101. LXXI 1976, 141-163; Preliminaries to an Explicit Theory o f  Greek 
Metre, en Trans. Proc. Am. Philol. Ass. CVI 1977, 103-129; The Greek 
Appositives: towards a Linguistically Adequate Definition o f  Caesura and 
Bridge, en Cl. Philol. LXXIII 1978, 314-328; Greek Metrics: Methods and 
Goab, en Gr. Rorn. Byz. St. (en prensa). 

2 4  A. M. DEVINE-L. STEPHENS New Approaches to Greek Metre 
(anunciado ya en 1976 como de publicación inmediata). 
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distintividad en un subsistema de dos elementos que son distin- 
tivos en el sistema superior. Para un análisis generativo, el an- 
ceps, por ejemplo en el trímetro yámbico, significa que en un 
modelo abstracto v - v - ... se aplica una regla transformacio- 
nal del anceps v + - (opcional, pies impares) y, en un modelo 
de superficie x - v - , una regla de realización del archielemen- 
to x + c, de donde las ocurrencias reales son - - t, - y v - v -. 
Y mientras que el anceps propio es generalmente v 4 y funcio- 
na como "variedad ", el anceps final es - 9 (brevis in longo) y 
funciona como demarcativo de final de la unidad métrica. Y así 
sucesivamente. 

Volviendo ahora a nuestro pleito. El método maasiano nació 
como eficaz contraveneno contra las teorías sin base en los tex- 
tos, propias de la Métrica griega de una cierta fecha, y las pam- 
plina~ retóricas y palabreo anodino de la Métrica griega y otros 
libros mazorrales de J. H. H. S ~ h m i d t ~ ~ ,  pongo por ejemplo co- 
nocido: métrica más de fantasía que de crítica y que no hizo 
adelantar un mal paso nuestro conocimiento del verso griego. 
Cuando se repasan ciertas incalculables teorías antaño acostum- 
bradas y algunas viejas maneras insuficientemente suficientes de 
enfilar el asunto métrico, uno comprende esta reacción empi- 
rista a cero grados, que hace voto de pobreza voluntario de toda 
generalización. Este cercén y deliberada renuncia se explica por 
un hartazgo de los abusos en que dio la Métrica griega de ahora un 
siglo o menos. Por otra parte, no hay palabras con que encarecer 
el gran avance en el conocimiento de los hechos, con frecuencia 
hechos completamente nuevos, procurado por esta escuela de 
metricistas, a quienes debemos sincero agradecimiento. 

Para los estudios de Métrica no hay más que un camino via- 
ble, escribió una vez Wilarni~witz~~, y ese camino es la em- 
piría ... La práctica debía enseñarme que sólo nos ayuda la ob-  
servación tal como la practicaron Bentley y Porson. Me fui, 
pues, a los textos, en los que me he quedado, y fui progresando 

25 J. H. H. SCHMIDT Griechische Metrik, tomo cuarto de Die Kunst- 
formen der griechischen Poesie und ihre Bedeutung, Leipzig, 1872. 

26  U. VON WILAMOWITZ-MELLENDORFF Griechjsche V e r s k u ~ t ,  
Berlín, 1921 (reimpr. Darmstadt, 1958) VI1 y VIII. 
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paso a paso en mi camino. Pero el helenista más sabio de su 
tiempo nos recuerda también unas palabras de Zelter a Goethe: 
los filólogos ven sólo con los ojos y miden, pero deberían obser- 
var que el metro es una obra del pulso, algo que sale de dentro y 
no algo que viene de fuera; entonces podnan esos señores co- 
menzar su teoná, es decir, con su praxis. Hay en estas palabras 
una gran verdad. Con los ojos y con contar no está todo hecho, 
aunque así lo crean algunos que practican una métrica de lápiz y 
papel, a veces ni siquiera teniendo a la vista constantemente los 
textos. Este último defecto no lo encontramos en Maas o Dale, 
es cierto, pero sí el primero, elevado además al rango de virtud. 

"Arte de etiquetar" se llama a la Métrica y se resignan algu- 
nos a no ver en esta o aquella denominación de un verso griego 
más que una finalidad pedagógica (¿pedagógica?) o memorial. 
A este respecto debemos ser tajantes. Si la Métrica griega, tal y 
como podemos hoy conocerla, no nos ha de servir de nada pa- 
ra la comprensión de la poesía griega, para el mejor entendi- 
miento de la manera según la cual sentían los griegos sus ver- 
sos, habría que renunciar a ella, al menos en la enseñanza. La 
consecuencia es grave, pero lógica. Para eludirla pueden se- 
guirse dos caminos. O bien una resignación de los fines etio- 
lógicos inherentes a la ciencia y la reducción de la Métrica al 
empirismo de una observatio escrupulosa, y ésta es la vía pro- 
pugnada por Maas. O bien, y partiendo siempre de la observa- 
ción de los textos, aspirar a enriquecer nuestro conocimiento 
de la poesía griega en dos aspectos: no renunciando ni a la 
comprensión del verso griego en su génesis y desarrollo histó- 
rico ni tampoco (distraídos en una métrica cutánea y de esca- 
sas Humanidades) a hacer de la Métrica griega una clave que 
proporcione un mejor entendimiento del verso griego con la 
ambición de sentirlo y experimentarlo realmente, en lo posi- 
ble. Porque en mi entender no hay duda: la Métrica, como lo 
sea de veras, o responde también a esas dos exigencias o dimi- 
te de su ser. Sobre este asunto no tengo más remedio que ex- 
playarme un poco más. 

Cuanto a la dimensión histórica y genética de la Métrica 
griega, asegundo en una cita de Wilamowitz, en la presenta- 
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ción y autocrítica de su Griechische Verskunst (en conjunto, 
una obra impresionante): esta obra -escribe27- no quiere ser 
una simple métrica descriptiva, sino que pretende aclarar las for- 
mas del verso griego en su devenir, por consiguiente histórica- 
mente. No me ocurre negar que, cuando uno repasa la literatu- 
ra métrica de tipo histórico (en este punto, uno entre innumera- 
bles brotes del historicismo filológico del siglo XM y de nuestro 
principio de siglo), en una ojeada que podría discurrir desde el 
folleto de Usener Altgriechischer Versbau, de 1887, a la obra de 
Gentili Metrica greca arcaica de 1950 y sus trabajos más recien- 
t e ~ ~ ~ ,  hay allí demasiada confianza en nuestra capacidad de se- 
ñalar, en tiempos indefinibles, la genealogía y casta de los ver- 
sos, mucha violencia a los hechos en nombre de hipótesis arbi- 
trarias, excedidos excesos en la comparación aboliendo fronte- 
ras y relojes (no podemos aceptar pareja mixtificación), y estos 
errores iniciales prolifican en otros errores. Todo esto es verdad 
y ha sido causa de la descalificación padecida por esta rama de 
estudios. Pero también es verdad que ello arguye sólo contra la 
aplicación del método y no contra el método mismo. Por lo 
demás, en las obras de los autores que han consagrado no pocas 
diligencias a este tema (Wilamowitz, Schroeder, Rupprecht y 
otros) hay, junto a algunos que no lo son tanto, puntos de vis- 
ta infinitamente seductores: hay que salvar sus virtudes desta- 
cándolas, aislándolas de sus defectos. La ocasión de estas pala- 
bras mías no consiente un análisis dilatado del asunto. A este 
propósito, y perdóneseme la cita refleja, hace ya un cuarto de 
siglo, en un trabajo juvenil (del que, sin embargo, no me aver- 
g ü e n ~ o ~ ~ )  planteaba yo, bajo un signo histórico, las líneas di- 
rectrices de una teoría general de la Métrica griega (dónde debe 
buscarse lo antiguo, cuáles son los caminos de la evolución). 
Desde entonces 'ha llovido bastante y a la reluctancia del es- 
tructuralismo de aquellos años se ha añadido la del generati- 

27  U. VON WILAMOWITZ-~MOELLENDORFF o .  c .  1. 
2 8  B. GENTILI  Prektoria e formazione dell'esametro, en Qu, Urb. 

Cult. Cl. XXVI  1977, 7-51 y La metrica greca oggi. Probleme e metodo- 
logie, en el vol.  col. Problemi d i  metrica classica, Génova, 1978, 11-28. 

2 9 Es un trabajo de  1952, pero se publicó años después: Onkenes d e  
la versificación griega, en Est. Cl. VI 1961-1962,139-164. . . 
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vismo hoy de temporada, que tiene gran interés en declarar que 
no es la consideración genética, sino la estructura inherente el 
criterio objetivo del análisis lingüístico y considera de vital im- 
portancia distinguii: entre reglas transformacionales y desarrollo 
histórico: por ejemplo, asumir que el dáctilo es básico en el he- 
xámetro dactílico no equivale a asumir que, en un tiempo ori- 
ginario, el hexámetro solamente tenía dáctilos. 

Sin embargo, la consideración fenomenológica y la históri- 
ca no se contraponen. El propio Maas ("aduersario honesto" a 
quien dedica Schroeder su G r u n d r i ~ s ~ ~  : eran, en efecto, dos me- 
tricistas de musa contraria) reconoce que en la consideración 
genética de los metros griegos está la médula científica de la 
Métrica; pero ocurre que, ante el peligro de las construcciones 
insólidas, infirmes, se repliega a la observatio del material po- 
seído y sus particularidades como hacia cuarteles de invierno 
a que uno se acoge'tras el fracaso de otros objetivos y como 
pensando chi non puo chel que vuo, que che puo voglia. Ahora 
bien, ese encogimiento y retracción, que residencia a la Métrica 
griega en un empirismo corto de resuello, jes algo de condición 
irremediable para la misma? Personalmente creo que no y me 
parece que una ojeada a alguna literatura valiosa de la "nueva 
métrica" griega (frente a la métrica entonces en uso) de los ú1- 
timos veinte o treinta años me confirma en mi opinión. Si hu- 
biera huelgo, ;con cuánto placer me referiría yo ahora al libro 
de mi amigo Irigoin31, que nos significa un ejemplo de sabia 
alianza entre la observatio minuta de los "puentes" del verso 
lírico y sus menudencias y una explotación brillante de dichas 
observaciones para detectar los elementos originarios del ver- 
so! Y no es que me entregue yo entero y sin reservas a las teo- 
rías de Irigoin, que, según opino y he expuesto en otro lugar, 
tienen sus dares y sus tomares. Pero esto ahora no deja de ser 
adjetividad. Lo sustancial es la orientación metodológica (a mi 
juicio, certera e importante) de una investigación como ésta; 
afortunadamente el caso no es único. 

30 0. SCHROEDER Grundriss der griechischen Versgeschichte, Heidel- 
berg, 1930. 

31 J. IRIGOIN Recherches sur les metres de  la lyrique chorale 
grecque. La structure d u  vers, París, 1953. 
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Para dar una idea de lo que pienso debe ser la Métrica en su 
intento de incorporar vida a las reglas y esquemas de la pura des- 
cripción métrica, para'intentar volver a hacer sentir el verso grie- 
go como lo sentía el poeta que lo componía, o sea, para reingre- 
sar a la Métrica en la historia cultural del mundo griego, confie- 
so haber tenido algún embarras du choix. En fin me he decidido 
por hacer unas breves consideraciones sobre el hexámetro homé- 
rico y sobre el verso iírico del drama por vía demostrativa de 
aquellas posibilidades. 

A propósito del hexámetro, un estudio que puede ser re- 
comendado efusivamente es el de H. Frankel, publicado en 
192632, hoy muy conocido por sí mismo y por las investiga- 
ciones que en su misma línea ha propiciado, de autores como 
Porter, Rossi, KativiC, la tesis doctoral de mi discípulo Blas 
Rodnguez3 3 ,  etc. No ignoro que Kirk, en 196634, se ha mos- 
trado harto reticente hacia el trabajo de Frankel, que no con- 
sidera aclaratorio ni concluyente; pero, si bien nos alecciona 
Kirk en varias particularidades, donde Frankel edificó una 
teoría completa y coherente, Kirk postula una constelación 
de causas y concausas y no sabe sustituir una teona general 
con otra. De otra parte, el acierto del análisis frenkeliano se 
me confirma por cuanto he aquí que en 1971, el británico 
Roger Beck, en una disertación de la universidad de I l l i n ~ i s ~ ~ ,  
aunque para describir la estructura de la ideación o desarro- 
llo y trayectoria del sentido en el hexámetro homérico usa de 
un método muy personal y alejado del frenkeliano, corrobora 
el análisis cuatripartito del egregio filólogo alemán. 

El estudio de Frankel (que, según P a ~ q u a l i ~ ~ ,  señala el co- 
mienzo de una nueva era en la investigación del verso recitado 

32 H. FRAENKEL Der homerische und der kallimacheische Hexame- 
ter. en Nachr. Gott. Ges. Wiss. 1926, 197-229 (recogido, con modificacio- 

nes, en Wege und Formen frühgriechischen Denkens, Munich, 19602, 100- 
156). 

33 B. RODRIGUEZ Estudios métricos sobre los "Posthomerica" de 
Quinto de Esmirna, Univ. Compl. Madrid, 1976 (no impresa). 

34 G. S. KIRK Studies in some Technical Aspects o f  Homeric Style, 
en Yale Cl. St. X X  1966,75-152. 

35 R. BECK Meter and Sense in Homeric Verse, dis. Univ. Illinois, 
Urbana, 1971 (micr.) . 

36 G. PASQUALI en res. de Gnomon 111 1927,241-247. 
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griego, y es verdad) nos hace una preciosa pintura, un análisis 
finísimo, que se diferencia de toda la bibliografía anterior sobre 
el hexámetro, porque trasciende el punto de vista meramente 
técnico o el de la llamada "poesía oral" y se plantea a fondo la 
posibilidad de captar el espíritu que subyace debajo de la for- 
ma misma del hexámetro. El acierto de este análisis lo tengo yo 
por cosa resuelta y establecida y, comoquiera que es harto cono- 
cido, no me entretengo en describirlo. Destaco sólo que, a la luz 
del mismo, las "reglas" no son el tabú misterioso, como se les 
aparecen a algunos, sino la resultancia natural de un "estilo de 
versificación" característico, en el cual el ritmo sirve al sentido y 
el contenido vibra al unísono con el ritmo, cada vez más en el 
curso de un proceso histórico y labor corporativa. Las articula- 
ciones por las que se plasma el sentido en canales métricos (y 
que no son dos, en un ritmo partido del versó, sino cuatro) co- 
rresponden a articulaciones del sentido, vehículo y cauce por el 
que discurre el hilo de decir (tranquilo, ritmoso) del verso ho- 
mérico. Por esta su articulación interna cada hexámetro se con- 
vierte como en una estrofa miniaturizada dentro del verso y 
cada una de sus cuatro articulaciones (desde la que incoa el he- 
xámetro hasta la que lo cierra) adquiere, en el conjunto, una vi- 
da propia y característica. La variación es grande a partir de las 
diferentes combinaciones posibles. Una vida nueva pulsa en el 
verso y al ritmo de las sílabas se añade el ritmo expresivo en que 
se articulan los cuatro miembros rítmicos y vibran las cosas mis- 
mas de que habla el poeta. Al fulgor de esta comprensión viva 
de la estructura interna del hexámetro, las normas que el verso 
guarda dejan de ser un misterio, el del voluntario sometimiento 
por parte de tantos poetas a una ley que ellos no han estipulado. 
No son prohibición o tabú (como las figuran muchos; pero años 
de experimento, desde diversas perspectivas de iluminación, de- 
muestran que siguen estando poco esclarecidas las razones de la 
prohibición). Son exigencia natural del organismo vivo que es el 
hexámetro: véase, verbigracia, la explicación obvia que a esa luz 
se propone del "puente" (por otro nombre, "zeugma") de Her- 
mann. 

Contenido y forma -y éste es el corolario más importante- 
se pliegan el uno al otro, se hacen y rehacen el uno al otro, es- 
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forzándose recíprocamente. El ordenamiento interno del conte- 
nido ejerció influencia tanta sobre la conformación externa del 
hexámetro, que nosotros hoy podemos, sobre la letra muerta del 
texto, descubrir esas "reglas" de la recitación en la que verso y 
palabra se consustantivan. Descubrimos la estructura inmanente 
y los principios de la misma. 

Creo excusado insistir sobre las consecuencias prácticas de 
dicho análisis para una escansión viva del verso37 , para ser bien re- 
vivido conforme al ritmo de su creación. Por supuesto, escan- 
dir el verso es sentir el verso o no es nada. Para el bien medir 
el verso no es bastante seguir el cascabeleado apotegma quanti- 
tatem tene, versus sequetur, ni atender a la "cesura principal" 
(como se hacía otros días), ni distinguir por "pies" (matando 
el ritmo, el movimiento del verso, la poesía). 

Me ocurre en este momento hacerles una observación, que 
no creo que tenga nada de divagación lateral. En las épocas 
que han cultivado los estudios griegos con más intensidad, que 
no han visto en el griego antiguo una "lengua muerta", nos es 
dable advertir una preocupación dominante por los problemas 
de la pronunciación, prosodia, métrica y rítmica. Han sido mo- 
mentos de renascentia y vivificatio, que han tenido un movi- 
miento de merecida reflexión por estas cuestiones, desde los 
atingntes de la pronunciación escolar hasta las discusiones 
científicas de Métrica: para estas últimas, particularmente, 
han estado despiertos los nervios y la sensibilidad. Llevar la 
viva vox a la enseñanza de1 griego, en el sentido en el que al- 
gunos latinistas quisieran hacerlo con el latín, es cuestión que 
no se nos plantea siquiera. Pero, en el estudio del verso griego, 
aplicaríamos a nuestro objeto aquel consejo de Plinio (Ep. 11 
3, 9), multo magis uiua uox adficit o el de Séneca (Ep. XXXIII 
9), multum, inquit, uiua uox facit. En este punto yo no sabría 
recomendar nada mejor que la lectura de unas páginas memora- 
bles sobre la exercitatio aurium escritas por Hermann en su Epi- 
tome doctrinae metricae, del año 1818, por la página 10 y si- 
guientes. 

37 Cf. O. BRINK Scansion: the Eye and the Ear. An Experiment, 
en Didaskalos 1 1963, 55-61. 
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Los problemas son más complejos y delicados en el verso lí- 
rico. Aquí se elevan a la enésima potencia las dificultades. Por 
la razón de que, opuestamente a lo que sucede con el verso reci- 
tado, donde contamos con las cesuras, en el verso iírico, esen- 
cialmente musical ( jno como el de Horacio!), no hay cesuras, 
muy valederas para reconstruir las secciones que constituyen el 
verso. La recuperación de los ~ W h a  que constituyen el verso 
(o período menor) con alguna frecuencia padece de i n c e r t e ~ a ~ ~  
En tales casos, es más difícil colizar que periodizar. Lo cual no 
es tan grave, pues el problema de la colometría no parece ahora 
tan importante como se creyó durante muchos años. Los funda- 
mentos reales de la colometría alejandrina y bizantina nos pare- 
cen más que dudosos. En cambio los alejandrinos (y, en general, 
los antiguos) no prestaron atención al concepto de periodo. Só- 
lo a principios del siglo XM, tras un silencio de casi dos mil 
años, reencontraba B ~ e c k h ~ ~  los criterios para determinar in 
lyricis el fin de período. El final de palabra es criterio necesario, 
pero no suficiente. Criterios fundamentales son brevis in longo y 
final hiante. También, aunque no necesariamente (sin embargo, 
una mejor colometría permite incrementar considerablemente 
el número 'de sus ocurrencias), la catalexis, fenómeno rítmico y 
no pura cuestión de aritmética4' : cuanto a su realización brota 
de aquí una cuestión interesante41 . Lindero de período indician 
igualmente una serie de criterios estructurales al servicio del én- 
fasis: movimientos de la sintaxis, cambios de ritmo, fenómenos 
de "métrica verbal", normalmente societarios de otros indicios 
puramente métricos. Han sido diligentemente clasificados por 
K r a ~ s ~ ~ ,  T h ~ m a m ü l l e r ~ ~  y P ~ h l s a n d e r ~ ~  en Esquilo y Sófocles; -- - --- - -- - -- - -- - -- - --- 

38 Cf. J. IRIGOIN Colon, vers et strophe d a n ~  la lyrique monodique 
grecque, en Rev. Philol. XXXI 1957, 234-238; Colon, vers et période, en el 
vol. col. Kwpqtiorpay7jpara. Studia Koster, Amsterdam, 1967, 65-73; 
R.  PRETAGOSTINI 11 colon nella teoria metrica, en Riv. Fil. Zstr. Cl, CII 
1974,273-282. 

39 A.  BOECKH De metris Pindari, Leipzig, 1811,177 SS. 
40 Cf. L. PARKER Catalexis, en C1. Qu. XXVI 1976,14-27. 
4 1 Cf. L. PEARSON o. c .  en n .  5. 
4 2  W .  KRAUS Strophengestaltung in der griechischen Tragodie, Vie- 

na, 1957. 
43 K. THOMAMUELLER Die aiolischen und daktyloepitritischen 

Masse in den Dramen des Sophokles, dis. Hamburgo? 1963 (mec.). 
44 H. A. POHLSANDER Metrical Studies in the Lyrics o f  Sophocles, 

Leiden, 1964. 
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por Dain en su  tratad^^^, pequeño libro con mucha sabiduría, 
y en su edición sofoclea, de tan purgada critica métrica; por An- 
tonio G ~ z m á n ~ ~  y Sylvia B r ~ w n ~ ~ ,  en ~ u n ~ i d e s .  Con pocas ex- 
cepciones, y al menos en uno de los lugares corresponsales, pone 
barrera al período una pausa más exigua o más ingente, desde el 
encabalgamiento laxo a la interpunctio plena. Stinton, en un 
trabajo reciente4', ha insistido sobre este periodizar como un 
dvayiyvóo~eiv K a r a  6~ao~oh&,  a cuyo efecto naturalmente la 
noción de ~ ó h o v  sintáctico se amplía y salta las bardas en que 
habitualmente suele encasillársela. Conjugando esos indicios to- 
dos se recupera la periodología. La diferencia entre período ma- 
yor y periodo menor (vulgo, verso) no se halla, o no es suficien- 
te, en los criterios demarcativos puramente métricos, sino en un 
pesaje cuantificativo o cualitativo muy atento a la retórica y a la 
arquitectura del conjunto. Excusado es decir que la actitud in- 
terpretatoria del periodólogo, en este punto -y en general, es un 
problema de máximos y mínimos. ¿Qué vale más, la elisión, 
que en principio parece indicar la ausencia de fin de periodo, o 
los indicios vehementes de dicho final en el pasaje en responsión 
y, en consecuencia, la admisión de pronuntiatio plena (sin signi- 
ficación ritmica) y no elisión49 ? 

Fue, sobre todos, Otto Schroedeis O quien, a principios de es- 
te siglo, investigó con competencia la periodología de la estrofa 
lírica. No deja de alcanzárseme que, alguna vez, semeja que 
Schroeder era de aquellos que creen que la cabeza tiene que ajus- 

45 A. DAIN q u i t é d e  rnétriquegrecque, París, 1965. 
4 6  A. GUZMAN GUERRA Las series métricos de transición en los ver- 

sos Iíricos de Eunpides, tesis doct. Univ. Compl. Madrid, 1975 (no impre- 
m). 

47 S. BROWN Metrical Studies in the Lyrics of Euripides Late Plays, 
dis. Univ. Michigan, 1972 (micr.). 

48 T. C. W. STINTON Pause and Period in the Lyrics o f  Greek Trage- 
dy ,  en CI. Qu. XXVII 1977, 27-72. 

49 Cf. L. ROSSI La '>ronuntiatio plena": synalefe in luogo d 'elisio- 
ne, en Riv. Filol. Istr. C1. XCVII 1969, 433-437 (aunque no considera el 
verso cantado). 

s o  Cf. su historia de la Métrica griega, desde el punto de vista de los 
progresos de la periodología, en Vorarbeiten zur griechischen Vergeschich- 
te, Leipzig, 1908,140 SS. 
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tarse al sombrero y no el sombrero a la cabeza, olvidando que, 
quiérase o no, la realidad precede a la ley. ~hscando, por escrú- 
pulo de simetría, que el período métrico observe siempre la 
pragmática de una numerosidad concorde, con cierta frecuen- 
cia Schroeder propone un cálculo de theses (o metra) tendencio- 
so, que demuestra, o poco menos, lo que al autor se le ha pues- 
to en la cabeza. Estas correspondencias numéricas a su santísi- 
ma voluntad y esa aritmética de Juan Palomo y aquel sacrifi- 
car la verdad a cierta tesis abstracta del Vierheber fueron gran 
desdicha. Y de estar el método abusivamente aplicado alguna 
que otra vez vino que, bajo la vivencia de una impresión des- 
agradable, se creyera que todo; aquellos cálculos numéricos de- 
bían pasar a mejor vida. Mas no siendo los defectos de poca ca- 
lidad, viose luego que hechos ni vagos ni discutibles, insofisti- 
cables, exigían la necesidad de volver a un método del que gen- 
tes distraídas habían asegurado que era un método muerto. Har- 
to bastó con sustituir la estricta simetría de unos períodos que 
se equiponderan (más frecuente, con todo, de lo que algunos 
suponen) por un cierto equilibrio y harmoniosa periodicidad den- 
tro de la estrofa, la cual puede desarrollarse con divina-elegan- 
cia, sin necesidad de asumir rigurosa igualdad de las relaciones 
numéricas que traban los diferentes períodos. La teoría queda- 
ba revalidada, para bien de los estudios sobre el verso lírico. 

Porque el desconocimiento largo, impenetrable y pertinaz 
de la periodología había privado a nuestra mirada de una guía 
de mucha utilidad para hacernos cargo de lo que significa el 
texto poético mismo. Con frecuencia la trabazón oculta del 
sentido, que envuelve una intención que no alcanzamos y que 
nos esforzamos por alcanzar, se nos hace algo aparente y que 
entra por los ojos cuando consideramos el vehículo composi- 
cional (y, en primer lugar, periodológico) a través del cual se 
organiza y se congrega por binas simétricas o en quiástico con- 
trabalanceo o por ternas recayendo el final en el principio o 
por otro cualquier acordado juego artístico. Lo que en el dise- 
ño métrico aparece en su más externa externidad y se deja ver 
en su facha ostensible, tomando nosotros pie en ello nos da pro- 
porción de conocer los tesoros recatados del sentido:ií$iq TWV 



230 J .  S. LASSO DE LA VEGA 

aS$wv cpawópeva. La numerosidad de los períodos, las respon- 
siones verbales y efectos repetitivos, detalles técnicos tan peque- 
ños y tan nada, cobran su debido rango para iluminar un peque- 
ño universo de relaciones enfusado en el traje métrico. Despabi- 
lados nosotros por ello, ¡qué anchos haces de luz se proyectan 
sobre el cuerpo de la estrofa, que parecía inorganizado! No ne- 
cesito insistir en que esa luz debe, en la medida de lo posible, re- 
flejarse en una traducción "periodológica" del verso lírico grie- 
go, no de otro modo que entiendo yo ser las traducciones de 
Homero por las unidades menores de ritmo y sentido que son 
los K W X ~  (y que a algunos les parecen escritas en español bastan- 
te griego) las menos imperfectas versiones de Homero a nues- 
tras lenguas, las que más se acercan al ideal nunca halladero. 

Hegel en la Lógica (por la página 302 de la edición del ju- 
bileo) ha definido la verdadera bella arte como aquella cuyo 
contenido y forma se manifiestan siempre idénticos y la relación 
absoluta de contenido y forma, dialécticamente como la pulsa- 
ción de ambos, uno en otro, de tal suerte que el contenido no es 
otra cosa que la pulsación de la forma en el contenido y, vicever- 
sa correlativo, la forma no es otra cosa que la pulsación del con- 
tenido en la forma. Y porque un poema es, con efecto, relación 
dialéctica de contenido y forma, de ahí viene que nuestra exége- 
sis del mismo, también como metricistas, debe apuntar a descu- 
brir esa necesidad íntima, fundente que compagina Métrica y 
Estética. La Métrica es una parte de la Poética y no puede pres- 
cindir de la palabra hablada o cantada, del contenido, para con- 
vertirse en un mundo muerto de siglas y esqueleto externo de 
esquemas. Debe, por el contrario, mostrar según sus fuerzas la 
unidad artística de forma y contenido, la harmonía del fenóme- 
no métrico y estético. Dijérase que, en la Métrica griega anti- 
gua, ese ideal es apenas accesible. Dijérase que acaso imposible, 
porque de la materia formal de la poesía griega solamente nos lle- 
ga, en la lengua, el ritmo y todavía éste nos es extraño en su cua- 
lidad sensible. En esas condiciones, quizá nunca podremos respon- 
der adecuadamente a la pregunta de por qué Píndaro ha com- 
puesto monostróficamente tal poema o tal otro en tríadas, uno en 
metro eolio y otro en dactiloepítritos (sobre esto se han hecho es- 
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tudios cabales, pero no concluyentes todavía5 ). Pero, a pesar 
de tales limitaciones, de hecho el texto lingüístico de un poema 
griego es ya su iíXq, el medio en el cual, hegelianamente, el sen- 
tido pulsa en la forma métrica y ésta en el sentido; o, dicho de 
otra manera, que la revelación de la unidad y harmonía entre la 
forma y el contenido en el texto poético es la finalidad irrenun- 
ciable también de la Métrica griega, y no sólo cuando se aplica 
al funcionamiento expresivo de un pormenor métrico, por ejem- 
plo de ciertos ~ W h a  de linaje claramente reproductivo-imitativo. 

Y, en efecto, la Métrica griega más representativa de nuestro 
actual presente a ello aspira, por más que sea la faena difícil y en 
ocasiones hasta improbable. Que hoy en día se toma la Métrica 
griega en esta su acepción más capaz, puede demostrarlo, por 
buen ejemplo, la Métrica griega de Kor~eniewski~~,  que ahora 
diez años se publicó, libro que, aunque no es, ni lo pretende, 
un manual con ambición de totalidad, sirve actualmente de in- 
troducción en la materia para muchos principiantes y ofrece, 
en el punto que ahora tocamos, no poca enseñanza. 

Si debo hablar con franqueza, tiene este libro lados menos 
satisfactorios y hasta muy objetables. No quito importancia a 
los cargos que una crítica reflexiva le ha hecho y a las reservas 
que en una cuantía de pormenores deben hacérsele5 3.  Sobrado 
es decir que no es el presente el lugar adecuado para una crítica 
reparona y que, tratándose de libro de conjunto y novedoso, no 
es pensable una aprobación sin distingos. 

Mis reservas principales se centran en dos puntos. Se me pa- 
rece primero, y es reserva que vale para una buena medida de 
casos, que no siempre se ha .evitado el peligro de generalizar lo 
válido para un ejemplo concreto a categoría de regla pretendida- 
mente universal o poco menos. El segundo punto es por lo que 
mira a ciertas interpretaciones estéticas algo apresuradas de por- 

5 1 Cf. L. M. MACÍA APARICIO Adecuación de metro y sentido en la 
oda pindárica, especialmente en las Olímpicas, tesis doct. Univ. Compl. 
Madrid, 1975 (no impresa). 

5 2  D. KORZENIEWSKI Griechische Metrik, Darmstadt, 1968. 
53 Cf. R. KANNICHT en res. de Gnomon XLV 1973,113-134. 
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menores técnicos de la composición versa1 (secuencias de ele- 
mentos, fines de palabra, estética del monosílabo, resoluciones) 
que tienen su razón de ser en condicionamientos propiamente 
lingüísticos, por mecanismo, ni es prudente explicarlos ahilándo- 
se uno en interpretaciones estéticas. En nuestro entender, en 
cambio, no tiene mayor fundamento un reparo que se ha esgri- 
mido contra los peligros de una interpretación estética more 
geometrico de la forma, construcción y organismo de las estruc- 
turas métricas. Me refiero a la apoteosis de nociones como cicli- 
cidad o traza concéntrica, simétrica ordenanza, etc. para inter- 
pretar estéticamente estructuras cuyas líneas constructivas pre- 
viamente se han evidenciado more arithmetico, verbigracia la 
construcción periodológica de tal o cual coro, que es la concre- 
ta materia de que hablamos. Es cierto que en principio la arti- 
culación del pensamiento es arte dinámica, estructura temporal 
fluyente que se vierte según la ley del tiempo; y que el olvido 
de este carácter, que e; atribución suya esencial, lleva concreta- 
mente a Korzeniewski a una cierta preterición de los elementos 
ntmicos de transición o fluencia de un ritmo a otro, en el dis- 
curso y conducta del poema (punto éste bien estudiado por Al- 
sen en Esquilo y por mi discípulo Guzmán en E ~ n p i d e s ~ ~ ) .  A 
diferencia de la plástica, arte de cánones y medidas para la pura 
retina, la poesía es arte dinámica y tiene su humor propio no fi- 
jativo, sino procesual, para representarse la belleza y para pre- 
sentarla al oyente. Pero en la lírica griega (así en el ditirambo y 
drama como en la coral doria), si bien se mira se ve en ella que 
es arte tempoespacial, acústico-visual y siempre admirable para 
vista. Recuérdese que la palabra asume propiedades de carne y 
bulto en las formas plásticas con las que el cuerpo de cantores 
y danzantes, estadizos o con gentil compás de pies, acompaña 
la variada articulación del pensamiento en el texto poético. La 
organización, que da orden y fisonomía al cuerpo de la estrofa, 
atento el poeta a sus deberes de coreógrafo; predibuja y sirve de 
apoyatura a la teatralización, a la corporeidad escénica, que de- 

54  F. D. ALSEN Die metrischen Ueberg&ge in den Chorliedern dé . .  
Aischylos, dis. Hamburgo, 1955 (rnec.) y A .  GUZMÁN GUERRA o. c. en n. 
46. 
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linea la palabra poética corpóreamente en el aire. Para nosotros 
una buena inteligencia de la periodología de un coro es una ayu- 
da cierta para representarnos visivamente de alguna manera (em- 
pero lo difícil que ello resulta) la realidad de un arte que sole- 
mos figurar en pura descorporeización o espectralización, olvi- 
dando que, si la lírica moderna es naturaleza flotante, la lírica 
griega de un drama nos aparece como siendo por excelencia cla- 
ridad recortada, arte de presencia. 

Pero, en fin, lo que se discute no son divergencias de porme- 
nor. Lo que convenía al presente es aprobar una postura y un 
programa como fin ideal de la Métrica. Otra inocencia fuera ig- 
norar que, en muchos casos, ese programa es también el proble- 
ma cardinal de la Métrica griega y el de sus confines, y que la 
resistencia que se nos ofrece para ponerlo en práctica debe pre- 
venirnos de una ingenua confianza en nuestra capacidad de re- 
solverlo siempre. Pero, en cualquier caso, no creo que sean hoy 
muchos los que suscriben aquellas palabras d.e Maas, en 1911, 
en la censura de un trabajo métrico de SchroedersS: De nuevo 
se ha volatilizado un sueño. Quien intenta comprender, acerca 
de las estrofas griegas, algo más que la esencia métrica de los 
distintos penódos y el carácter n'tmico del todo, ése debe em- 
pezar desde el principio. Mucha confianza no puede llevar con- 
sigo en su camino, y yo creo poder mostrar que la Métrica 
plantea problemas de más encarecida urgencia y más ricos en 
perspectivas. Yo vuelvo a preguntar: jes todavía hoy la Metri- 
ca griega un "arte de etiquetar" o un "sistema de algoritmos"? 

El tema titular sobre el que hemos reflexionado es tan am- 
plio, que podríamos distender nuestra exposición casi indefini- 
damente. Me viene a la pluma todo un rosario de cuestiones y 
temas que reclaman nerviosamente nuestra laboriosidad y cuya 
pesquisa promete frutos segúros al estudioso, en algunos casos 
para acometer problemas nuevos y roturar caminos; en otros, 
para proseguir un programa de investigaciones ya iniciado. Ha- 
bría sido demasiada tarea pretender expresar con cierto deco- 
ro no ya todo esto, sino algo de esto. En las consideraciones que 
-------------------se- 

5 5 P. MAAS en res. de Phil. Wochenschr. XXXI 1911, 325. 
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ahora hemos tocado mi intención no iba más allá de situar muy 
generalmente la hora que hoy sesga a estos estudios, al hilo de 
los progresos y regresos de su pretérito reciente, abocetar el re- 
pertorio de ocupaciones y preocupaciones que integran hoy la 
labor del metricista griego. Esta hora de ahora patentiza una al- 
ta tonicidad para apreciar el interés de una eficaz unión de la 
ciencia fenomenológica y la historia en su forma más ineludi- 
ble, mesurada y natural, de una parte; y, de otra, ante toda cola- 
boración (constante y omnímoda colaboración) entre la investi- 
gación de la forma y la del contenido, en nuestro caso entre mé- 
todos métricos y estilísticos. Yo quiero creer que se está labran- 
do un instrumento eficaz de reanimación de unos estudios que 
ofrecen muchos lados interesantes, muy ricos en posibilidades. 
No son coto privado del coleccionista que pone la mira de su 
gusto en gozar ordenando en sus casilleros sistemáticamente, 
con paciencia ilimitada, la avalancha de datos que provee la ob- 
seruatio. No deben servir solamente (aunque cuando bien no hi- 
cieran más que esto, harían harto) para distinguir el texto poéti- 
co genuino del fraudulento. Estos estudios no atraen solamente 
a los eruditos de la clase de los mures, ni son sus métodos mero 
pensar mecanizado que permite el aprovechamiento del tonto, 
en competencia poco favorecida con las computadoras, hoy tan 
de moda en los estudios métricos. Cualquiera que sea el credo 
métrico del estudioso, me parece divisar la misión de la Métrica 
griega, su más próximo desiderátum, en ver las cosas, a la vez, 
en grande y en exacto: conservando intacto el deber de fiel de 
hechos, que levanta acta de lo que ve en los textos, intentar ver 
en el verso la unidad de palabra, metro y ritmo que en defini- 
tiva es el verso, como Platón y Aristóteles nos enseñaron (Resp. 
390 d y Poet. 1447 a 21-23, respectivamente). 

Schroeder, el austero filOlogo doblado de matemático que 
tanto aterró en su tiempo con los análisis de sus Cantica, álge- 
bra superior de inspiración métricodecimal y que más semeja- 
ba obra de geómetra que de poeta, trabajaba sin embargo en 
estado de entusiasmo, oi'vq ovy~epavvoi9e ic  cppdvac. Al final 
del Grundriss pone estas líneas: Como todo empeño científico 
serio, así también el estudio de los versos griegos comporta mu- 
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cha fatiga y llega a obtusarnos, hasta que por fin nace aquello 
que ayuda a superar toda fatiga y la hace fecunda, el amor. Los 
caminos actuales de la Métrica griega senderean asuntos oscuros, 
difíciles, como siempre; pero hoy con una ambición cultural, 
humanista, que no hace improbable que, en tomándoles el gus- 
to, se conviertan en actos de amor. 

JOSE S. LASSO DE LA VEGA 
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A la memoria de Denys Page. 

En 1956 publiqué un artículo cuyo propio título1 resultaba 
ya significativo. Me refería en él a una célebre frase de Momm- 
sen, según el cual el siglo XX iba.a ser el de la Papirología como 
el XM lo fue de la Epigrafía, y me fijaba también en el bien co- 
nocido discurso de apertura del V Congreso Internacional de 
Papirología que en 1937 pronunció2 sir F. G. Kenyon. Aludía 
éste al carácter un tanto artificial de esta ciencia y a la hetero- 
geneidad del grupo compuesto por sus cultivadores, gracias a 
cuyo genio y actividad florecía el formidable campo de estudio 
a que tantas vocaciones acudían atraídas por el encanto de lo 
nuevo; la cómoda limitación de la bibliografía en un principio; 
el también conveniente encuadramiento temporal y espacial 
del tema. Pero tal vez apuntaba  yo en la nota, que tuvo po- 
ca difusión- la Papirología se.encuentra en peligro de reventar 
como una granada demasiado madura. En los congresos del 
ramo- yo había asistido al VI y VII, celebrados respectivamen- 
te el 1949 en París y el 1952 en Ginebra; más tarde estuve en 
el IX, que tuvo lugar en Oslo el 1958, y en Ann Arbor con oca- 
sión del XII, de 1968- se observa demasiado la tripartición de 
sus miembros: papirólogos en sentido estricto, lectores, edito- 
res y hermeneutas de papiros que deberían tender más a la 
creación de una ciencia de la escritura en que métodos unifor- 
mes atendieran a papiros, pergaminos e inscripciones; especia- 
........................ 

1 M. FERNÁNDEZ-GALIANO .j Una crisis en el mundo de los papiro~?, 
en Arbor XXXV 1956,281-289. 

2 F. G. KENYON Fifty Years of Papyrology, en Actes du ve Congres 
Znternational de Papyrologie. Oxford, 30 aoCt - 3 septembre 1937, Bruse- 
las, 1938,l-11.  



238 M .  F E R N A N D E Z - G A L I A N O  

listas en Literaturas clásicas, que convendría que cuidaran más 
los textos "no papirológicos", olvidados en algunos casos; y ex- 
pertos en cuestiones del Egipto grecorromano, interesados sobre 
todo en el material documental. 

Debo confesar ante todo que me equivoqué. Por ejemplo, en 
mi visión pesimista de un futuro en que, triunfante el nacionalis- 
mo egipcio -la flamante república contaba entonces tres años-, 
no sólo la excavación de los yacimientos, sino también la expor- 
tación de papiros se hana difícil o imposible. Esto, afortunada- 
mente, no ha ocurrido. Bien sea porque los depósitos de lo ex- 
portado anteriormente -0xirrinc0, Berlín, Viena y tantas otras 
colecciones- eran ingentes, bien porque de un modo u otro si- 
guen burlándose las trabas gubernamentales, el comercio clan- 
destino -la lucidísima Bodmer, Mississippi, Colonia, las españo- 
las a que en seguida me referiré- han adquirido fondos asom- 
brosos. 

A esto se añaden una magnífica colaboración entre los espe- 
cialistas l a  famosa amicitia papyrologorum-; una perfecta or- 
ganización, con la activa "Association Internationale de Papy- 
rologues", afincada esencialmente en Bruselas, que continúa 
dándonos incansable su fichero bibliográfico utilísimo cada dos 
meses y no ha aminorado el ritmo trienal de los Congresos inter- 
nacionales- mencionemos, además de los citados, el XIII-XV, 
de Marburgo, Oxford y Bruselas, correspondientes a los años 
1971, 1974 y 1977; el XVI tendrá lugar en Nueva York y en 
1980-; los Congresos internacionales de la F. 1. E. C., que tienen 
la costumbre de organizar sesiones papirológicas de informa- 
ción, como las que tuvimos en 1969 en el V de Bonn y en 1974 
en el VI de Madrid3 ; la impagable publicación de las Actas de 
dichas reuniones; multitud de revistas francamente buenas l a s  
veteranas Archiv für Papyrusforschung, Aegyptus y Chronique 

3 Para el VII, que tendrá lugar en Budapest del 2 al 8 de septiembre 
de 1979, se anuncian intervenciones de J. R. REA (papiros documentales), 
J. BINGEN (onomástica), A. HENRICHS (aretalogías de Isis), P. J. PARSONS 
(Arquiloco, Estesícoro, Calímaco), A. CARLINI (drama),. E. W. HANDIxY 
(Menandro). 
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d Egypte, pero también, junto a ellas, la española Studia Papy- 
rologica, que ahora mencionaré, y la maravillosa Zeitschrift fur 
Papyrologie und Epigraphik, colosal logro de los papirólogos de 
Colonia, que lleva publicados 34 tomos increíblemente gruesos 
y llenos de útil material en poco más de diez años-; no es, pues, 
extraño que mis algo oscuros vaticinios hayan resultado erró- 
neos y que la Papirología se halle hoy, como siempre, en un gran 
momento. 

Ello me ha inducido a repetir una experiencia que torpe y 
tentativamente inicié hace años, con miras a tener informados a 
nuestros jóvenes filólogos y, como quien dice, abrirles el apetito 
en relación con tareas papirológicas que hoy se practican poco 
entre nosotros y a que deberían sumarse. 

Porque nuestra generación emprendió, de modo tímido 
y en parte abortivo, un intento de incorporación de España4 a 
un campo en el cual aquí no se había hecho apenas nada has- 
ta el período sucesivo a la guerra civil: por entonces Álvaro 
d' Ors nos dio5 un excelente manual introductorio; Roca- 

4 Tenemos datos muy completos sobre estas actividades en J. 
O' CALLAGHAN Las .colecciones españolas de papiros, en St. Pap. XV 
1976, 81-93: se trata de un fascículo cuidadísimo que contiene los tex- 
tos leídos en la citada sesión del Congreso de Madrid y que fue publica- 
do en dicha excelente revista con, además de este trabajo y los de L. 
KOENEN y P. J. PARSONS a que más abajo nos referiremos, otros de J. 
BINGEN, M. GIGANTE, K. TREU y W. H. WILLIS dedicados, respectivamen- 
te, a las tareas papirológicas en Francia y el Benelux; Italia, sobre todo por 
lo que toca a los papiros de Herculano; la República Democrática Alemana 
y Norteamérica, aparte de una presentación del que suscribe. No es éste el 
lugar, por otra parte, de reseñar lo que el firmante ha hecho modestamente 
en Papirología, salvo en algún caso concreto que se mencionará; pero sí me 
interesa recordar que se malogró un gran especialista en mi discípulo J. M. 
GALE, del que fue publicado póstumamente Las escuelas del antiguo Egip- 
to a través de los papiros griegos, Madrid, 1961. Volviendo al trabajo de 
O'  Callaghan, señalaremos sus menciones de los papiros papales y otros 
medievales conservados en catedrales y archivos españoles; de la no peque- 
ña colección de papiros de  Montserrat; y de uno en arameo traído de Nu- 
bia por la Misión Arqueológica Española. 

5 A. D'ORS Introducción al estudio de los documentos del Egipto 
romano, Madrid, 1948. 
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Puig6 y después O'Callaghan7 crearon colecciones muy valiosas 
y han ido poco a poco explotando sus fondos de manera magis- 
tral, en el último caso con ayuda de la excelente revista antes ci- 
tada; y algo comenzamos también en Madrid8 con mayor o me- 
nor éxito. 

Con esto seguíamos la corriente general que, en el campo de 
los papiros literarios, el que a mí me ha atraído siempre más, 

6 Los llamados Papyri Barcinonenses son custodiados por la Funda- 
ción San Lucas Evangelista, creada por el benemérito colector y editor. 
Destacan un antiquísimo san Mateo; el gran texto litúrgico publicado por 
R. ROCAPUIG Himne a la Verge Maria. "Psalmus responsorius". Papir llah' 
del segle ZV, Barcelona, 1 9 6 5 ~  ;multitud de otros bíblicos; un interesantísi- 
mo canon de h Misa según el rito de san Marcos; y, entre los fragmentos de 
autores profanos, uno de La samia de Menandro y otros bastante extensos 
de las Catilinarias de Cicerón (R. ROCA -PUIG Ciceró. Catilinaries, Barcelo- 
na, 1977). 

7 El creador de la colección de los papiros Palau-Ribes ( a 9  denomina- 
dos a causa del generoso mecenazgo que la ha hecho posible) desarrolla 
una infatigable labor de que son muestras magníficas sus libros (entre ellos 
J. OVALLAGHAN Cartas cristianas griegas del siglo V ,  Barcelona, 1963; La 
vida en los primeros siglos según las cartas cristianas, San Cugat del Vallés, 
1964; El papiro en los Padres grecolatinos, Barcelona, 1967), sus muchos 
artículos en casi todos los números de Studia Papyrologica y en otras revis- 
tas y su útil traducción de A. CALDERINI Tratado de Papirología, Barcelo- 
na, 1963. Los papiros cristianos y profanos publicados por él y otros cola- 
boradores son bastantes, pero la perla de la colección está hasta ahora 
constituida por los dos fundamentales Evangelios coptos sahídicos comp1e.- 
tos que ha publicado H. QUECKE (Das Markusevangelium saiaisch. Text  
der ~ a n d s c h r i f t  PPalau Rib. ~n; . -Nr .  182 mit de; Varianten der Hand- 
schrift M 569, Barcelona, 1972; Das Lukasevangelium sai2isch. Text  der 
Handschrift PPalau Rib. Znv. -Nr. 181 mit den Varianten der Handschrift 
M 569, Barcelona, 1977). Gran sensación causí, la teoria de 07Callaghan 
sobre textos neotestamentarios en una de las cuevas de Qumrfin: su afii- 
mación ha sido muy discutida, pero al menos ha dado lugar a una viva y 
positiva polémica de que puede verse recogida gran parte en J. O'CALLA- 
GHAN Los papiros griegos de la cueva 7 de Qumrin, Madrid, 1974. 

8 Aparte de algunos papiros documentales o bíblicos, de los que una 
pequeña porción ha sido publicada, lo más importante del fondo, proce- 
dente de un donativo de Penélope Photiades, son veinte páginas del códice 
967 de Ezequiel, el más antiguo testimonio de este profeta en cualquier 
lengua, que fueron editadas por M. FERNANDEz-GALIANO Nuevas páginas 
del códice 967 del A. T .  griego (Ez 28, 19-43, 9) (P. Matr. bibl. I), en St. 
Pap. X 1971, 5-76. Cf. últimamente J. O'CALLAGHAN Ode 8, 57-59 (P. 
Matr. bibl. 2) ,  ibid. XVIII 1979, 13-16. 
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iba siendo sucesivamente deslumbrada, ya desde el siglo pasado, 
por los grandes hallazgos de textos de Safo y Alceo, Píndaro, 
Baquílides, Corina, Sófocles, Hiperides, Aristóteles, Herodas. En 
mis años juveniles surgieron los dramas satíricos de Esquilo, el 
famoso fragmento relativo a Las suplicantes, mucho ~ u r í ~ i d e s ,  
el ostracon sáfico que mis manos tocaron en Florencia, los dos 
grandes Alceos políticos, algo de Arquíloco, muchísimo Calíma- 
co bien utilizado por Pfeiffer; posteriormente vino la gran ex- 
plosión menandrea, con El díscolo, La samia, El escudo y otras 
novedades; y también en estos diez años, a que me referiré de 
modo bastante estricto, han continuado dándonos los papiró- 
logos muchos textos sumamente interesantes y, por lo que toca 
a un sector marginal que roza lo documental y que en ocasiones 
invadiré, curiosos a veces. Espero que mis noticias sean útiles. 
Omito, claro está, los papiios de Homero o de otros autores que 
transmiten textos conocidos gracias a la tradición medieval, sal- 
vo algún caso muy aislado, y trataré la materia por orden no de 
las fechas en que se escribieron los papiros -ninguno, por su- 
puesto, es anterior al s. IV a. J. C.-, ni tampoco en que apare- 
cieron, sino de acuerdo con la presunta situación cronológica de 
cada autor, es decir, poco más o menos como los nuevos textos 
tendrán que ser estudiados en futuras historias de la Literatura 
griega y latina9. 

1-2. Arquíloco. 

Dicha ordenación cronológica es causa de que comencemos 
con un anticlímax, con el más interesante de todos los nuevos 
fragmentos. No era Arquíloco de los autores más favorecidos por 
los papiros, aunque algo nuevo había ya en ellos y en inscrip- 
ciones de Paros y otros lugares. Yo traté en tiempos de sus 

9 Este es probablemente el lugar para dar gracias a la "Fondation 
Hardt" de Vandoeuvres (Ginebra), que en marzo-abril de 1979 me facilitó 
los medios y el equilibrio espiritual necesario para este trabajo. También 
quisiéramos advertir que, salvo que se trate de algo realmente trascenden- 
tal, no mencionaremos ninguna novedad que aparezca después del día en 
que entregamos este artículo a la imprenta, 30 de abril de 1979. 
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novedadeslo y los textos correspondientes pueden hallarse, por 
ejemplo, en las ediciones de Adrados1 ' y West12. 

Ahora tenemos desde 1974 el más largo fragmento conoci- 
do, cuarenta líneas con su parte central bien conservada y a las 
que faltan algunas letras al final y una o dos al principio de cada 
verso. Se trata de un cartonaje de momia procedente al parecer 
de Abusir-el-Melek y cuya escritura es datable en el s. 1 d. J. C.l ; 
joya hoy de la citada colección de Colonia en que ostenta el 
núm. 7511 de inventario y el 58 de los textos sistemáticamente 
publicados14. El papiro contiene dos poesías, una que compren- 
de los versos 1-35 y otra los 36-40. La estructura es epódica: en 
el primer poema, a cada trímetro yámbico sigue un asinarteto 
compuesto de hemíepes y dímetro yámbico; en la segunda, un 
asinarteto formado por un tetrámetro dactílico y un itifálico 
precede a un trímetro yámbico cataléctico. Los versos 36-37 
responden al ya conocido fr. 188 W., lo que indujo ante todo a 
pensar en Arquíloco. La editio princeps, de Merkelbach y 
West15, produjo verdadera sensación: Page excepcionalmente 
recogió el nuevo texto en su Supplementuml 6 ,  los seminarios 

10 M. FERNÁNDEZ-GALIANO en págs. 63-83 de La lírica griega a la 
luz de los descubrimientos papirológicos, en Actas del Primer Congreso Es- 
pañol de Estudios Clásicos, Madrid, 1958, 59-180. 

1 1 F. RODR~GUEZ ADRADOS Líricos griegos. Elegíacos y yambógra- 
fos antiguos 1, Barcelona, 1956. 

1 2  M. L. WEST Iambi e t  elegi graeci ante Alexandrum cantati 1, Ox- 
ford, 1971 (Pap. Ox. 2310=frs. 23-29; 2311 =48-50; 2312 =51-65,67-79; 
2313 = 91, 99-100, 103-104, 112, 122-123, 135-166; 2314 = 112-113; 
2315 =175, 203; 2316 =181; 2319 =80-87; 2356 =%lo; 2741 =26O; otros 
=92,  106, 219-221, 253, 300-301; inscripciones =89-90, 93-98, 192, 
251-299). 

13 Datación del buen conocedor Koenen, aunque al principio se pen- 
só en el s. 11 d. J. C. (cf. R .  MERKELBACH Nachtrage zu  Archilochos, en 
Zeitschr. Pap. Ep. XVI 1975, 220-222). 

14 B. KRAMER - D. HAGEDORN Kolner Papyri 11, Opladen, 1978, 
13-30. 

1 5  R. MERKELBACH - M. L. WEST Ein Archilochos-Papyrus, en Zeit- 
schr. Pap. Ep. XIV 1974, 97-113 (en la última pág., un curioso Epilog des 
einen der Herausgeber, de Merkelbach, al que más abajo se aludirá). 

16 D. PAGE Supplementum lyricis graecis, Oxford, 1974, 151-154 
(fr. S 478, en apéndice; cf. B. GENTILI en pág. 748 de la res. de Gnomon 
XLVIII 1976,740-751). 



dedicados a él han sido múltiples y hasta ahora contamos con 
unos ochenta artículos17 sobre el tema, aparte de notas en re- 
vistas de tipo general y diarios1 s .  El fragmento está ya traduci- 
do a muchas lenguas: no al castellano, pero sí  al gallego gracias 
a Juan José Moralejo19. Por lo demás, el texto ofrece infinidad 
de problemas, lo cual le ha dado un encanto adicional. Las teo- 
rías sobre su contenido general y puntos concretos son muchas; 
y los filólogos han dado rienda tanto más libre a su imagina- 
ción20 cuanto que el papiro ha aparecido oportunamente en 
medio de una general ola de erotismo concordante con su tono2 ' . 
El lenguaje, es cierto, resulta fuerte, pero quizá algunos comen- 

17  Bibliografía, naturalmente ya muy incompleta, de J.  VAN SICKLE 
Select Bibliography for the Cologne Epode, en Arethusa IX 1976,149-150 
(el fasc. entero de dicha revista está consagrado a este texto, con una ed. 
anónima, The New Archilochus Texts, en págs. 129-131, y una Zntroduc- 
tion en págs. 133-147 del propio J. VAN SCKLE,  al que también debemos 
The Doctored Tex t :  Translating a New Fragment o f  Archilochus, en Mod. 
Lang. Not. XC 1975,872-885. 

1 S Citaremos, sin embargo, B. MARZULLO Zl Giorno, 3-V-1974; Q. 
CATAUDELLA Nuovo Archiloco, en Cultura e Scuola, fasc. 51, juliosept. 
1974,32-38, e -1 Giornale, 7-IX-1974; P. GREEN A New Epode by Archi- 
lochus, en Times Lit. Suppl. LXXIV 1975,272; G. DAVENPORT Hudson 
Reu. 1975,352-356. Otra presentación, en G. BONA P. Colon. Znu. 7511: 
nuovo Archiloco, en Riv. Filol. Zstr. Cl. CII 1974, 397-398. 

19 J. J. MORALEJO en págs. 367-368 de Arquíloco. Escolma de frag- 
mentos, en Grial, núm. 49, sept. 1975, 354-372; el gallego parece suma- 
mente apto para los delicados matices de la lírica antigua (eisí faléi; collín 
á rapaza, / deitéina antre froles frolidas, / cubrina con lene mantelo, o seu 
colo/ nos meus brazos tendo ...); él mismo nos comentó el texto en Santan- 
der el 2-VIII-1977. Cf. A. MELERO-E. SUÁREZ DE LA TORRE Un reciente 
problema para la Filología clásica: el nuevo fragmento atribuido a Arquílo- 
co, en Cuad. Filol. Cl. XIII 1977,167-199 y E. GANGUTIA La poesía grie- 
ga "de amigo" y los recientes hallazgos de Arquiloco, en Emerita XLV 
1977,l-6.  

2 0  Ninguno tanto como nuestro buen amigo C. GALLAVOTTI, que 
elabora exempli gratia, y no sin garbo, nada menos que los 25 versos su- 
puestamente anteriores al principio del papiro, lo restituye de modo total 
y acompaña una elegante traducción latina (Archilochus restitutus, en 
Helikon XIII-XIV 1973-1974, 363-369; cf. más tarde Note al nuovo Ar- 
chiloco, en Mus. Crit. VIII-IX 1973-1974, 22-31 ; cf. nuestro n. 22). 

2 1  Cf. E. LEGANI en pág. 122 de Zl nuovo Archiloco, en At .  Roma 
XIX 1974,113-128. 
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taristas se hayan excedido en sus hipótesis22 : era, sin embargo, 
necesario dilucidar si aquí se nos describía un acto sexual com- 
p l e t ~ ~ ~  o, siendo entonces el primer testimonio antiguo en tal 
sentido, una manifestación de "birth-control" más o menos in- 
voluntario24 o consciente25 ; ello sin contar con otras posibili- 
dades, como la descripción de un sueño26, la intervención de 
una tercera27, etc. 

Han dado bastante juego unas al parecer infundadas sospe- 
chas de no autenticidad: fueron varios28 los que desde un prin- 

22 Parece, dice B. MARZULLO en pág. 47 de Note al nuovo Archilo- 
co, en Mus. Crit. VIII-IX 1973-1974, 32-92 (buena parte del fascículo está 
consagrada, por iniciativa del propio editor, al entonces recién aparecido 
fragmento, con un texto preparado por él mismo, Il nuovo Archiloco, ibid. 
3-4), como si algunos filólogos hubieran trabajado bajo los efectos de un 
grave acceso de priapisrno, y añade su negativa de que haya salacidad ni 
pornografía tras este vigoroso relato erótico, como también C. GALLAVOTTI 
en pág. 27 de Note di  esegesi archilochea, en Maia XXVII 1975, 27- 
36. 

2 3  Así, por ejemplo, L. KOENEN en págs. 41-43 (cf. nuestra n. 4) de 
Papyrology in the Federal Republic o f  Germany and Fieldwork o f  the 
International Photographic Archive in Cairo, en St .  Pap. XV 1976,39-79; 
o bien A. CASANOVA Un' interpretazione del nuovo Archiloco, en Prome- 
theus 11 1976,18-40, o J. HENDERSON The Cologne Epode and the Con- 
ventions o f  Early Greek Erotic Poetry, en Arethusa IX 1976, 159-179. 

24  Cf. H. LLOYD JONES Females o f  the Species, Londres, 1975, 
99-101. 

2 5  Cf. M. MARCOVICH A New Poem o f  Archilochus: P. Colon. Inv. 
7511, en Ziva Ant .  XXIV 1974, 261-262; Gr. Rom. Byz. St. XVI 1975, 
5-14 (lo que no vemos muy bien es cómo se compagina esta tesis con su 
idea de una "fresh and n a h e  love story", como lo indica el titulo de su 
artículo Archilochus' New Poem: "Virgo intacta", en XIUe Congr2s In- 
ternational du  Comité "Eirene", Dubrovnik, 1974,88-90); E. DEGANI o. c. 
en n. 21; S. R. SLINGS Three Notes on  the New Archilochus Papyrus, en 
Zeitschr. Pap. Ep. XVIII 1975,170. 

26 Cf. J. C. KAMEKBEEK +lemarques sur le nouvel Archiloque (P. 
Colon. Inv. 7511), en Mnemosyne XXIX 1976,113-128. 

27 Cf. F. LASSERRE Archiloque e t  la fille aux cheveux blonds (P. Co- 
lon. inv. 7511, 1-35) en Ant.  C1. XLIV 1975,506-530. 

2 8 Cf. B. MARZULLO Archiloco ritrovato, en Nuova Ant., fasc. 2081, 
mayo 1974, 85-88; primera o. c. en n. 22; TH.  GELZER Archilochos und 
der neue Kolner Papyrus (Pap. Colon. inv. 751 l ) ,  en Mus. Helv. XXXII 
1975,12-32; W. THEILER Die Ueberraschung des Kolner Archilochos, 
ibid. XXXIV 1977,56-71; TH. GELZER, W. THEILER, L. KOENEN, M. L. 
WEST, H. F L A S ~ A R  y K. MAUKER tuvieron ocasión de discutir el proble- 
ma en un coloquio cuyas intervenciones están recogidas en Ein wieder- 
gefundenes Archilochos-Gedicht?, en Poetica VI 1974,468-512. 
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cipio se fijaron en afinidades respecto al idilio XXVII del Ps. 
-Teócrito o la epístola 1 21 de Aristéneto, lo cual haría pensar 
en una falsificación helenística fechable incluso, según alguno 
de ellos, en el 100 a. J. C. Esta tesis parece haber sido rebatida 
suficientemente con argumentos léxicos29, sintácticos30, mé- 
tricos3' e histórico-literarios32, a los que se han unido deduc- 

29  Por ejemplo, los autores recién citados mencionan, como ejemplo 
de imitación helenistica. el Pap. Lond. 54 ( f r .  106 W.) con una rara forma 
~ p o p r j h x z i ;  el tal fr. había sido considerado genuino por F .  RODRÍGUEZ 
ADRADOS Origen del tema de la nave del Estado en  un papiro de ~ r ~ u í l o :  
co, en  Aegyptus XXXV 1955, 206-210; en contra se expresaron 1. BOSE- 
RUP Archiloque ou épigone alexandrin? Sur l'cruthenticité du fr. 56 A 
(Diehl), en Cl. Med. XXVII 1966,28-38, y H. WOOD On a Fragment Fal- 
sely Ascribed to  Archilochus, e n  Mus, Helv. XXIII 1966, 228-233; vol- 
vían a insistir en la autenticidad F .  J .  CUARTERO La metáfora de la nave, 
de Arqui loo  a Esquilo, en Bol. Znst. Est. Hel. 11 1968,41-45, y ,  sobre to-  
d o  J .  GARCIA M P E Z  Sobre la autenticidad del fr. 56 A de Arquíloco, en  
Emerita X L  1972,421-426; ahora V. SCHMIDT n p o p ~ 8 ~ o a i  bei Archilo- 
chos, en  Zeitschr. Pap. Ep. XIX 1975, 183-190, insiste en  el mismo senti- 
do. Y ,  e n  cuanto a la lengua en  general, son positivos E. RISCH Sprachli- 
che Betrachtungen zum neuem Archilochos-Fragment (Pap. Colon. Znv. 
751 l ) ,  en Graz. Beitr. IV 1975,219-229, y D. A. CAMPBELL The Language 
of the New Archilochus, en Arethusa IX 1976, 151-157; sobre u n  u T u ~ ,  

c f .  O.  MONTANARI Note al nuovo Archiloco, en  Mus. Crit. VIII-IX 1973- 
1974,93-94. 

30  El mayor escoilo lo  constituye el v. 2, ~ a i  U €  8 v p 0 ~  i 8 k ;  pero c f .  
M .  G .  BONANNO Note al nuovo Archiloco, en Mus. Crit. VIII-IX 1973- 
1974, 11-13, y Nota al nuovo Archiloco, ibid. X-XII 1975-1977, 37-43; 
G .  MONACO Noterella al nuovo Archiloco, en  Pan IV 1976, 5-6; S. R .  
SLINGS Archilochus, the Hasty Mind and the Hasty Bitch, en  Zeitschr. 
Pap. Ep. XXI 1976, 283-288; el nuevo tex to  sirve para interpretar otros 
de Arquíloco en S. M .  MEDAGLIA Archiloco, fr. 36 W., en  Boll. Com. 
Prep. Ed. Naz. Cl. Gr. Lat. XXIV 1976,25-26, y B. C;ENTILi Nota ad Ar- 
chiloco, P. Col. 7511; fr. 2 Tard., 2 West, en Quad. Urb. XXI 1976,17-21. 

3 i Es importante e n  todo  este asunto el paralelo del epodo XI de Ho- 
racio: c f .  R .  KANNICHT Archilochos, Horaz und Hephaistion. Zu. P. Co- 
lon. Inv. 7511, en  Zeitschr. Pap. Ep. XVIII 1975,285-287; L. E. ROSSI 
Asynarteta from the Archaic fo the Alexandrian Poets. On the Authentici- 
ty o f  the New Archilochus, en Arethusa IX 1976, 207-229, R .  MORRONE 
La scelta di  Archiloco. Nota al Pap. Col. 7511 VV. 23-25, en  Boll. Com. 
Prep. Ed. Naz. Cl. Gr. Lat. XXIV 1976, 27-31; S. M. MEDAGLIA Archilo- 
co, Orazio e il secondo epodo d i  Colonia, en  Quad. Urb. XXV 1977,7-15; 
u n  pormenor rítmico, en R .  FUEHRER Nachtrag zum Kolner Archilochos 
(P. Colon. 7511), en  Zeitschr. Pap. Ep. XXIX 1978,40. 

3 2  Cf .  F. STOESSL Das Liebesgedicht des Archilochos (P. Colon. 
7511), seine literarische Form und sein Zeugnis über Leben und Sitten i m  
Paros des 7. Jh. a. C., en  Rh.  Mus. CXIX 1976, 242-266, sobre otros ejem- 
plos arcaicos de este t ipo de diálogo. 
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ciones positivas33 y nuevos e importantes datos34 que indica- 
nan autoría arquiloquea. En todo caso, el poema contiene evi- 
dentes ecos homéricos, y más concretamente de dos lugares fa- 
m o s o ~ ~ ~  ; la unión de Zeus y Hera en E y el encuentro de Odi- 
seo y Nausícaa en c. 

Causó muchas dudas también la relación del fragmento con 
el famoso tema de las Licámbides: Neobule está citada en el ver- 
so 16; la Anfímedo mencionada en el 7 puede ser su madre ya 
difunta; el segundo poema del papiro es casi seguro que iba dirigi- 
do a la hija de ~ icambes~ ' .  Todo esto está muy oscuro3' : pare- 
ce como si Arquíloco estuviera seduciendo a la hermana menor 
solamente por espíritu de venganza hacia la mayor, ya un poco 
madura38 : luego vendna el suicidio colectivo de padres e hijas, 
etc. Esta poco agradable idea de una "seduzione per vendetta"39 

33 C f .  M. TREUArchilochos und die Schwestern, en Rh. Mus. CXIX 
1976,97-126. 

34 Ha sido decisiva la breve nota de E. DEGANI ~ & E E  70 8eiov xp'ljua 
nel nuovo Archiloco d i  Colonia, en Quad. Urb. XX 1975, 229 (en Hesi- 
quio, IT 839 Schm., dicha frase está interpretada como @ u  rijc piEeuc 
y designa, por tanto, la consumación sexual'; cf. Q. CATAUDELLA Glossa 
esichiana a un verso dell'epodo di  Archiloco del Pap. Coloniense, en Sileno 
1 1975,307-308); más importante sena aún que, como quiere M. L. WEST 
Two Notes on  the Cologne Epode o f  Archilochus, en Zeitschr. Pap. Ep. 
XXVI 1977, 44-48, en. v. 17 hubiera que leer 6ic [ T ~ u Q ] ,  porque aquí 
tendríamos el fr. 242 W., cuya fuente, el propio Hesiqui8, menciona a Ar- 
qudoco. El mismo E. DEGANI ofrece un buen alegato positivo en Sull' 
autenticita del nuovo epodo archilocheo di  Colonia, en Studi in onore di  
Anthos Ardizzoni 1, Roma, 1978, 291-317. 

35 Cf. F. BOSSI Note al nuovo Archiloco, en Mus. Crit. VIII-IX 
1973-1974,14-17; J .  VAN SICKLE The New Erotic Fragment o f  Archilo- 
chus, en Quad. Urb. XX 1975,123-156; Archilochus: A New Fragment o f  
un Epode, en Cl. Journ. LXXI 1975,l-15. 

36 C f .  J. EBERT - W .  LUPPE Zum neuen Archilochos-Papyrus. Pap. 
Colon. inv. 751 1, en Zeitschr. Pap. Ep. XVI 1975,223-233. 

37 Tenemos, por ejemplo, la relación de los nuevos textos con el 
epigramatista Dioscórides, que en Anth.  Pal. VI1 351 defiende a las Li- 
cámbides y en V 55, 7 utiliza Aev~ov  pkvoc para referirse a la emisión 
seminai; en el nuevo papiro, v. 35,se emplea en el mismo sentido ]dv a m a  
pkvoc, lo que ha hecho pensar en dicho suplemento; L. KOENEN ~ E V K O V  

phoc ,  Zeitschr. Pap. Ep. XXXII 1978, 200, aduce también Hes. Th. 190- 
191 y un texto patrístico. 

38 Cf. M. G. BONANNO primera o. c. en n. 30 y V. CASADIO Note al 
nuovo Archiloco, en Mus. Crit. VIII-IX 1973-1974,19-21. 

39 Cf. A. BARIGAZZI Note al nuovo Archiloco, ibid. 5-10. 
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provocó simpáticamente las iras de Merkelbach40, al que RoesleP1 
hizo notar con razón la diferencia entre nuestros criterios éticos 
de hoy y los de entonces. Son notables a este respecto los tra- 
bajos de Rankin42, que cree vislumbrar tonos de crítica polí- 
tico-social en esta y otras obras del poeta, y de West, que cor- 
ta por lo sano43 suponiendo que el onomástico Licambes ten- 
dría origen ritual, en relación con "yambo", etc.; que los de 
Neobule y Anfímedo serían nombres parlantes -"la que cam- 
bia de opinión", "la indecisav-, y que ninguno de estos perso- 
najes sería histórico, sino figuras genéricas de un pim-pam- 
pum satírico religioso44. 

40  El editor (cf. n. 15) habla incluso del eco de una risa diabólica en 
el salto abrupto del hemíepes a los yambos, llama al autor "schwerer 
Psychopath" y encuentra justificadas las críticas de Píndaro, P. 11 54-56, 
y Critias, fr. B 44 D. (cf. M. R. LEFKOWITZ Fictions in Literary Biography: 
The New Poem and the Archilochus Legend, en Arethusa IX 1976, 181- 
189, y D. A. CAMPBELL The Cologne Archilochus: "A Beard Coming"?, 
en C1. Quart. XXVIII 1978, 473-474, de prosperar cuya teoría el problema 
se agravaría al ser Arquíloco un mozalbete semiimberbe). 

41 W. ROESLER Die Dichtung des Archilochos und die neue Kolner 
Epode, en Rh. Mus. CXIX 1976, 289-310. 

4 2  H. D. RANKIN Archilochus Was no Magician, en Eos LXII 1974, 
5-21 (no es pertinente la comparación, que ya en tiempos formuló Ben 
Jonson, entre Arquíloco y los poetas "mágicos" de la lengua gaélica, ca- 
paces de matar con sus ritmos; sin embargo, cf. G. BURZACCHINI Nota al 
nuovo Archiloco, en Mus. Crit. VIII-IX 1973-1974, 18); The Cologne Pa- 
pyrus and Archilochus'Association with the Lycambids, en Ant.  Cl. XLIV 
1975,605-611;Archilochus'Chronology and Some Possible Eventsof his Li- 
fe, en Eos LXV 1977.5-15; es importante The New Archilochus and Some 
Archilochean Questions, en Quad. Urb. XXVIII 1978, 7-27, en que se en- 
frenta con las teorías biográficamente negativas cuyo sustrato cree encon- 
trar en K. J. DOVER The Poetry o f  Archilochus, en págs. 181-212 del to- 
mo X de los Entretiens sur 1'Antiquité Classique (Archiloque, Ginebra, 
1964); no conocemos su libro Archilochus o f  Paros, Park Ridge N .  J. 
1977. 

4 3  Cf. M. L. WEST Studies in Greek Elegy and Iambus, Berlín, 1974, 
25-27; L. KOENEN o. c. (en n. 28) 507-508; M. L. WEST Archilochus lu- 
dens. Epilogue of the Other Editor, en Zeitschr. Pap. Ep. XVI 1975,217- 
219; L. KOENEN 1. c. en n. 23; G. NAGY lambos: Typologies o f  Invective 
and Praise, en Arethusa IX 1976, 191-205. 

44  Otras útiles notas, de A. BARIGAZZI, A. BORGOGNO, S. BOSCHE- 
RINI, A. GUIDA y. E. MELANDRI Per il nuovo Archiloco (P. Col. 7511), 
en Prometheus 1 1975,181-182; F .  SISTI Su1 Pap. Col. inv. 751 1,  en Riv. 
Cult. C1. Med. XVII 1975, 221-232; M. L. WEST en pág. 37 de Notes o n  
Papyri, en Zeitschr. Pap. Ep. XXVI 1977,37-43. 
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A última hora nos salta al paso una menudencia: el mismo 
W e ~ t ~ ~  ha sugerido la posibilidad de que en el ostr. 326 de Edfu, 
tolemaico, haya un diminuto trozo de un epodo arquiloqueo en 
que se hallaría la fábula del halcón y el ruiseñor, conocida ya 
gracias a Hesíodo (Op. 202-212) y Esopo. 

3-4. Alcmán. 

También este autor recibió, en los años inmediatamente an- 
teriores a los que nos ocupan46, importantes aportaciones papi- 
rológicas que pueden hallarse en los tres libros básicos de Page4' : 
en cambio, las novedades del decenio han sido menores. 

Una noticia oscura del léxico Suda nos impedía saber si de 
verdad Alcmán escribió seis libros de poesías: ahora en el Pap. 
Ox. 320g4', del s. 11 d. J. C., tenemos míseros restos del final 
del VI, editados por Haslam; quizá se trate de un epitalamio. 

El Pap. Ox. 2443, del mismo siglo, había sido clasificado por 
L 0 b e 1 ~ ~  como simplemente lírico; posteriormente se dio la coin- 
cidencia de que parte de su texto era repetido por Pap. Ox. 
3213, también editado por éls0 como fragmento de lírica "dó- 

45 M. L. WEST'A~ Unrecognised Fragment o f  Archilochus?, ibid. 
XXXII 1978,l-5.  

46 Cf. M. FERNÁNDEZ-GALIANO en págs. 128-130 de o .  c. Son mues- 
tra del interés despertado en España por estos textos los trabajos de F. J.  
CUARTERO Alcmán y Esparta, en Bol. Inst. Est. Hel. VI 1, 1972, 3-34; 
El partenio del Louvre (fr. 1 Page), ibid. VI 2,1972,23-76; La poética de 
Akmán, en Cuad. Filol. Cl. IV 1972,367-402; M .  BALASCH Todavía sobre 
la patria de Alcmán, en Emerita XLI 1973, 309-322; F. RODR~GUEZ 
ADRADOS Alcmán, el partenio del Louvre. Estructura e interpretación, 
ibid. 323-344; J .  VARA Cuestiones alcmánicas, en Habis VI 1975, 9-21. 

47 D. PAGE Poetae melici graeci, Oxford, 1962 (Pap. Louvr. E 
3320 =fr. 1 ;  Pap. Ox. 2387=3;2388 =4; 2389 =1-2,7-9,11,13; 2390=5; 
2391 =6; 2392 =18; 2393 = 2 , 1 2 ;  2394 =162 inc. auct.; 2506 = l o ,  13; 
otro =137); Lyrica graeca selecta, Oxford, 1968 (Pap. Louvr. E 3320 =fr. 
1; Pap. Ox. 2387 =2; 2389 = l ;  2390 =3); Suppl. lyr. gr. (cf. n. 16; Pap. Ox. 
2737 =fr. S 1-2, con una cita de Terpandro; 2801 = S  3; 2802=S 5; 2812 
= S 4). 

48  The Oxyrhynchus Papyri XLV, Londres, 1977.1-6 (el Pap. Ox. 
3210, en págs. 6-12, completa al 2389). Cf. W. LUPPE en pág. 1 de res. de 
Gnomon LI 1979,l-8.  

49 The Ox. Pap. XXVI 1961,78-80. 
5 O The Ox. Pap. XLV 14-18. 



rica" y cuya datación es siinilar. West51 habla de Alcmán; 
BrownS2 ha estudiado con más detenimiento el texto, métrica- 
mente interesante; el contenido es erótico, con aparición de dos 
granadas, fruto éste muy significativo en tal contexto; hay ecos 
de la Odisea; otra notable casualidads3 es que también aquí ha- 
llemos una alusión al acto sexual como cL yvva& ~ a i  av6pa[awl 
Eox] ara. 

5. Estesicoro. 

Muchas novedades trajo en torno a este autor el decenio an- 
terior a¡ que tratamoss4, según puede verse en las ediciones de 
PageS5 ; estraordinaria es una de los últimos años, la aparición de 
un buen papiro de la nueva colección de Lille, numerado como 
73, 76 y 111 (no doy subdivisiones expresadas en letras porque 
encontramos dudas e inconsecuencias en los títulos de los artí- 

5 1 M. L. WEST en págs. 38-39 de o .  c. en n. 44. 
5 2  A. L. BROWN Alcman, P. Oxy.  2443 fr. 1 +3213, en Zeitsch. Pap. 

Ep. XXXII 1978, 36-38. 
5 3 Cf. n. 34, pero lo niega W. LUPPE en págs. 2-3 de la rev. cit. en 

nuestra n. 48. 
5 4  Cf. M. FERNÁNDEZ-GALIANO en págs. 130-132 de o .  c .  También 

este autor ha sido objeto de una serie de estudios españoles, entre ellos los 
de J. ALSINA La "Helena" y la "Palinodia" de  Estesicoro, en Est. Cl. IV 
1957, 157-175; J. DE HOZ El género literario de  la "Gerioneida" de  Este- 
sicoro, en Homenaje a Antonio Tovar, Madrid, 1972. 193-204; J. L. 
CALVO Estesicoro de Himera, en Durius 11 1974, 311-342; A. LÓPEZ EIRE 
Un poeta llamado Estesícoro. Su encuadramiento cronológico, en Est. Cl. 
XVIII 1974, 27-60; Estesícoro, autor de palinodias, ibid. 313-345; Estesí- 
coro en el marco de la literatura griega arcaica. Sus precedentes, ibid. XIX 
1975, 1-32; Sobre la lengua poética de Estesícoro, en Bol. Znst. Est. Hel. 
IX 1975,37-44; F .  RQDR~GUEZ ADRADOS Propuestas para una nueva edi- 
ción e interpretación de Estesícoro, en Emerita XLVI 1978,251-299. 

5 5  D. PAGE Poet. mel. gr. (cf. n. 47; Pap. Ox. 1087 =37; 1611 =97; 
2260 = 56; 2359 = 45; 2360 =32; 2506 = 16, 40; otros= 17,38);  Lyr. gr. 
sel. (cf. ibid.; Pap. Ox. 1087 =84; 2359 =92; 2360 =79;  2506 =63, 87; 
otros =64,  85; 2617 5 6  A - E); Suppl. lyr. gr. (cf. n. 16;Pap. Ox. 2617 
=frs. S. 8-16, 18, 20-84; 2618 =S 148-150; 2619 =S 88-132; 2803 =S 105, 
133-147); a los cuales habría que añadir el Pap. Ox. 2735, que Lobel en 
1968 consideraba únicamente como de lírica coral, pero que F.  RQDR~GUEZ 
ADRADOS adscribe a los Juegos en honor de Pelias de este poeta en págs. 
254-261 de o .  c .  en n. 54. 
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culos citados) y editado en 1976 por Meillier, Ancher y Boya- 
Su interés es probablemente tan grande como el del frag- 

mento arquiloqueo; y contamos ya casi veinte trabajos, algunos 
de ellos debidos a los propios editoress7. Es otro cartonaje de 
momia que estaba en Lille desde 1900 y en que también58 se 
encuentran versos de Calímaco; fechable en fecha muy antigua, 
el s. 111 a. J. C., y bastante bien conservado. En total tenemos 
128 líneas, que son designadas o como 1-128 o como 176-303, 
debido esto último al hecho de que al margen de la 125 está una 
cifra esticométrica, con toda seguridad F = 300, no I1 = 1600. 
Tendríamos, pues, el más antiguo ejemplo conocido de notación 
colométrica; y nos enfrentariamos con un poema largo, proba- 
blemente de más de mil versos a juzgar por la escasa materia na- 
rrativa que aquí se contiene. El trozo más largo y mejor conser- 
vado es el que comprende los versos 26-59 =201-234, que me he 
permitido traducir ntmicamenteS9 según los suplementos de la 
edición de Bollack y sus co lab~radores~~ ,  aunque, naturalmen- 
te, estoy inseguro sobre varios lugares y en el verso 53 me he 
atenido a una conjetura de Slings6'. En seguida se verá que es 
un discurso de Yocasta: Tiresias ha profetizado un mal porvenir 
para la querella entre Eteocles y Polinices; ella ofrece una posi- 

5 6 C. MEILLIER - G. ANCHER - B .  BOYAVAL Callimaque (P. L. 76 d, 
78 a b c, 82, 84, 11 1 e). Stésichore (?) (P. L. 76 a b c), en  Cah. Rech. Znst. 
Pap. Egypt. Lille IV 1976, 255-360. 

57  G. ANCHER P. Lille 111 c et  P. Lille 76 a b c ( +73), en  Zeitschr. 
Pap. Ep. XXX 1978,27-35; C. MEILLIER Un nouveau papyrus de Stési- 
chore, en  Rev. Et. Gr. LXXXIX 1976, XIX-XX; P. Lille 7 3  (et  P. Lille 76 
a et  c), en Zeitschr. Pap. Ep. XXVI 1977, 1-6; Quelques conjectures a 
Stésichore, ibid. XXVII 1977,65-67; c f .  también n .  180. 

5 8  Cf. nn.  181-183. 
59  Nuestro ritmo aproximativo es, en  la estrofa, cinco dáctilos y es- 

pondeo +cuatro dáct. y esp.+ cinko dáct. y esp.+ dáct. y esp.+cuatro dáct. 
y esp. +dáct. y esp.+ocho dabas;  y ,  en  el epodo, dáct. y esp.+cuatro dáct. 
y esp. +ocho sílabas+cinco dáct. y esp.+ cuatro sílabas+cinco dáct. y esp. 
+seis sílabas. 

60 J. BOLLACK - P. JUDET DE LA COMBE - H. WISMANN La réplique 
de Jocaste. Sur les fragments d'un poime lyrique découverts 5 Lille (Papy- 
rus Lille 76.a, b e t  c), Lille, 1977 (con  u n  suplemento cerrado e n  abril de 
dicho año). 

6 1 S. R. SLINGS Stesichorus, "Thebaid " 228-231, en Zeitschr. Pap. 
Ep. X X X  1978,37. 



bilidad de arreglo; el vate aprueba su sugestión; todo ello, desde 
luego, nuevo por cuanto sabemos del mito correspondiente : 

Inquietud dolorosa a mis penas no añadas ni anuncies 
que me espera un futuro 
de graves expectaciones. 

No fijaron los dioses 
inmortales que siempre la tierra sagrada sufriera 
ni querella inacabable 
ni paz duradera; más bien un talante variable los dioses 
nos asignan. 
Mas tú, Apolo, el que hiere de lejos, no dejes que todo 

[tu augurio 
a cumplirse vaya. 

Que, si estoy destinada yo a ver que mis hijos entre 
[ellos se pillan 

porque así lo han hilado las Parcas y su huso divino, 
en seguida me venga el final de la vida y la muerte es- 

[pantosa 
por que tal no contemple, 
infortunios, dolores, gemidos y llanto, y mis hijos 
en palacio ya muertos 
y la ciudad conquistada. 

Así, pues, hijos míos queridos, oíd las palabras que digo: 
un medio tengo que puede acabar con la discordia; 
que el uno en palacio resida y el trono y realeza conserve 
y el otro se marche 
los bienes guardando y el oro que tuvo su padre, 
aquel que decida 
un sorteo de las Parcas. 

Eso es lo que creo 
que libramos podrá de un funesto destino, y lo mismo 
piensa el divino profeta; 
y ello tanto si el Crónida amor otra vez a la estirpe y el 

[pueblo 
del rey Cadmo 
muestra apartando los males o bien si de siempre está 

[escrito 
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que tal acontezca. 

Así habló la divina señora con dulces palabras, que- 
[riendo 

en palacio evitar a sus hijos conflictos cruentos; 
y.como ella opinaba Tiresias ....62 

En el original, y a veces incluso en esta versión, puede hallar- 
se una serie de elementos que apuntan a Estesícoro: la lengua63, 
el metro dactiloepitrítico y triádico'j4, la prosodia65, el estilo 
verboso y a veces un poco mecánico y banal, la presencia de mu- 
chos horne r i smo~~~,  notables analogías respecto a Los siete con- 
tra Tebas de Esquilo que pueden ponerse en paralelo con las de 
la Orestea respecto a Homero, el parecido6' entre la resis y el 
monólogo de Gerión en el fr. S 11 P. Nada de todo esto ha im- 
pedido que también en este caso surjan sospechas de no auten- 
ticidad. Bollack y sus colaboradores6 por ejemplo, creen que 
las similitudes en relación con Empédocles, y sobre todo sus 
frs. B 2, 17, 115 D., en que los dioses asignan alternativamente 

62  D. PAGE , en pág. 36 del estupendo estudio de P. J. PARSONS The 
Lille "Stesichorus", ibid. XXVI 1977, 7-36, restituye los vs. 60-66 de mo- 
do tal que los hermanos hacen caso a su madre y proceden al sorteo. 

63  Un buen análisis historicolingiiístico (cf. la curiosa observación, 
por ejemplo, sobre el hiato ante io8pÓc), en relación con las condiciones 
culturales de la Sicilia estesicorea, de C. GALLAVOTTI Un poemetto citaro- 
dico di Stesicoro nel quadro della cultura siceliota, en Boll. Com. Prep. Ed. 
Naz. C1. Gr. Lat. XXV 1977,l-30. 

64 Cf. B. M. PALUMBO STRACCA Osservazioni metriche al nuovo Ste- 
sicoro (Pap. Lille 76 a b c), ibid. 31-43. 

6 5  P. J. PARSONS o. c. expresaba dudas sobre la genuinidad basadas 
en el hecho de que oclusiva más líquida o nasal alargan siempre, pero ha 
sido rebatido por P. COMOTTI Muta curn liquida nel nuovo Stesicoro (Pap. 
Lille 76 a, b, c), en Quad. Urb. XXVI 1977,59-61; R.  FUEHRER Muta curn 
liquida bei Stesichoros, en Zeitschr. Pap. Ep. XXVIII 1978,180-186; M .  L. 
WEST Stesichorus at Lille, ibid. XXIX 1978,l-4. 

66  No está claro cómo P. J. PARSONS o. c. basa sus sospechas en dos 
características tan típicas de Estesícoro; cf. M. L. WEST o. c. en n. 65. 

67 Esto lo ha visto muy bien T. GARGIULO Su1 nuovo Stesicoro (Pap. 
Lille 76 a, b, c), en Boll. Com. Prep. Ed. Naz. CI. Gr. Lat. XXIV 1976, 
55-59. 

68 Cf. n. 60 y C. MEILLIER prim. o. c. en n. 57. 



a los hombres el amor mutuo ( q X Ó r r ) ~ )  o la discordia ( v ~ ~ K o c ) ,  
supondrían que este autor habría leído al mencionado filósofo 
y, por lo tanto, no podría pertenecer a fecha anterior al s. V. a. 
J. C.; lo cual se complica con una rara interpretación materia- 
lista, la de que en la propuesta de Yocasta, reveladora de un pro- 
fundo conflicto en torno a la naturaleza del poder, se separarían 
claramente la realidad política (el palacio y la monarquía) y la 
economía (el oro y el ganado, esto es, el capital). A todo lo cual 
se opone uno de los editores, MeillieP9, partidario de la auten- 
ticidad y para el cual la reina no tiende sino a la preservación de 
la patrilinearidad y el linaje. Otro rasgo interesante de tipo mi- 
tológico que ha sido discutido70 es la posible oposición entre 
Apolo, representante de un pesimismo fatídico, y Zeus, patroci- 
nador de arreglos constructivos como los que gustan a Esquilo. 

En cuanto al poema de que pueda proceder el fragmento, no 
se nos transmiten otros títulos de Estesícoro aplicables al ciclo 
tebano que el de la Erifile; en ella pensó ya Gallavotti71 , y 
S i ~ t i ~ ~  observó que el metro era distinto del del Pap. Ox. 2618, 
que suele atribuirse a dicha obra73 : podría suceder, pues, que el 
papiro de Lille perteneciese a ella y, en cambio, el que acabamos 
de citar formara parte de una balada sobre los epígonos. Adra- 
dos74 piensa en una Erifile en dos libros, cada uno con distinto 
metro; S l i n g ~ ~ ~  habla de una Tebaida y W e ~ t ~ ~  sugiere el mismo 
título o Los siete contra T e b ~ s ~ ~  

69  C. MEILLIER La succession d'Oedipe d'apr2s le P. Lille 76 a +73, 
po2me lyrique probablement de Stésichore, en Rev. Et. Gr. XCI 1978, 
12-43. 

7 0  Cf. C. GALLAVOTTI o .  c. (en n. 63) 21-22. 
7 1 Cf. C. GALLAVOTTI ibid. 1. 
72 F .  SISTI Su1 nuouo Stesicoro, en Boll. Com. Prep. Ed. Naz. Cl. Gr. 

Lat. X X I V  1976, 50-54. 
7 3  Cf.  n. 55. 
74  F. RODR~GUEZ ADRADOS o .  C. (en n. 54) 273-277. 
7 5  S .  R .  SLINGS o .  c. en n. 61. 
7 6  M. L. WEST o .  c. en n. 65. 
7 7 Otras notas de A. CARLINI Osseruazioni critiche al papiro di Lille 

attribuito a Stesicoro, en Quad. Urb. X X V  1977, 61-67, y F. MALTOMINI 
P. Lille 76 a 11, v. 18 (43),  ibid. 69-72. 
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6-1 O. Safo. 

La poetisa no está en un gran momento papirológico: lo que 
había ya en 1958 puede verse comentado en mi libro78, POCO 

posterior a la edición cuidadísima de Lobel y Page79 y la obra 
utilísima del últimog0 ; en 1968, la colección lírica escolar del 
mismos1 recogía una pequeña aportación al famoso fr. 1 L.-P., 
el himno a Afrodita, que por desgracia no sana la difícil cruz 
del v. 19, y otra exigua adición, editada por el nunca bastante 
llorado Bartoletti, al no menos célebre fr. 31 L. -P., cpaive~ai 
~ O L ,  que sí resuelve e1 problema del v. 16; y del 1974 esla exce- 
lente edición de Eva-Maria Voigts2, que añade a éstos un papi- 
ro milanés que no había parecido lesbio a Lobel y PageS3, los 
mínimos restos del Pap. Ox. 2357 y el material biográficos4 
del Pap. Ox. 2506, a lo que el suplemento de Page, del mismo 
años5, agrega cinco pequeñas novedades. 

Y ahora lo más reciente. El Pap. Mich. 3498 r., editado por 
MerkelbachS6, del s. 11 a. J. C., contiene unas primeras líneas 
muy mutiladas de varios poemas, entre< los que se reconocen al- 
gunos de Alceo y el fr. 5 L. -P de Safo. 

7 8 M. FERNÁNDEZ-GALIANO Safo, Madrid, 1958; págs. 89-99 de 
o .  c. e n  n .  10. 

7 9  E.  LOBEL - D. PAGE Poetarum lesbiorum frcrgmenta, Oxford ,  1955. 
80 D. PAGE Sappho and Alcaeus, Oxford,  1955. 
8 1 D. PAGE Lyr. gr. sel. ( c f .  n .  47 ; Pap. Ox.  2288 = fr. 191 ; Soc. It. 

sin núm.  =199). 
82  E. -M. VOIGT Sappho and Alcaeus, Amsterdam, 1971 (Pap. Ox.  

2288 = f r .  1;  2357 = l o 3  C;  2506 =213 A ;  Cair. Mediol. 7 ~ 1 0 3  A ;  Soc. I t .  
sin núm. =213 B).  

83 E. LOBEL -D.  PAGE o. c. 297 ( c f .  M. FERNÁNDEZ-GALIANO e n  
págs. 99-100 de o. c. en  n. 10). 

84 C f .  nn. 47 y 55. 
85 D. PAGE Suppl. lyr. gr. ( c f .  n. 16; Pap. Ox.  2506=frs. S. 273-285; 

2637 =S 259-261; 2878=S 287 - 312; Colon. 60, inv. 8 = S  476, en apéndi- 
ce;  61, inv. 5860= S 261 A ;  Mich. 3498 r.=S 286; c f .  n. 86). 

86 R. MERKELBACH Verzeichnis von Gedichtanfangen (P. Mich. inv. 
3498 recto), en  Zeitschr. Pap. Ep. XII 1973, 86 (el verso contiene u n  fr. 
lírico que fue publicado por D.  PAGE A New Fragment o f  Lyrical Verse: 
P. Mich. inv. 3498 Verso, ibid. XIII 1974; 105.109 y Suppl. lyr. gr., fr.  
S 477, e n  apéndice; cf. n. 85). 



El Pap. Ox. 287887, editado por Lobel, del s. 1-11 d. J. C., 
contiene, como vio PageS8, trozos de una obra en que probable- 
mente se comenta a Safo o Alceo. 

Un exiguo fragmento sáfico, del s. 11 d. J. C., publicado por 
Merkelbach en 197489 y luego, con el número 60 (8 de inventa- 
rio), en la colección de Colonia9', apenas aporta nada salvo una 
mención de los crótalos, cuya conexión con la poetisa conocía- 
mos bien. 

E1 comentario de los líricos corales de Pap. Ox. 2637, del 
mismo siglo, editado por Lobelgl, parece citar dos veces a Safo 
(frs. 27, 6-2 y 35, 7), una a su amiga Góngila (35,5), otra a Mi- 
tilene (38, 2) y, al parecer, alude (fr. 35,6) a una manzana que 
se arroja a otra persona para coquetear con ella. 

Lo más interesanteg2 es el papiro 62 de Colonia (5860 de 
inventario), que ' editó por vez primera Gronewald9 3.  Todo el 
que haya leído mi citado libro recordará la controversia vivísima 
entre los que presuponen relaciones abiertamente sexuales en el 
grupo sáfico (recuérdese el escándalo provocado por Pageg4 ) y 
los que, de acuerdo con el púdico Wilamowitz, creían solamente 
en una especie de escuela en que maestra y discípulas se dedica- 
rían a la convivencia, el trato pedagógico y, todo lo más, diver- 
siones inocentes. Pues bien, este papiro, del s. 11 d. J. C., empie- 
za por aludir a temas bélicos o políticos de tenor alcaico para 
decir luego textualmente, en 11.7-65 : 6 6 '&q' . i l o v ~ i a c l  ~ a ~ 6 e Ú o v -  

87 The Ox. Pap. XXXIX 1972, l -8 .  
88 D. PAGE en págs. 199-200 de Notes o n  P. Oxy XXXIX, en C1. 

Quart. XXIII 1973, 199-201. 
89 R. MERKELBACH Wartetext 11: Sappho?,  en Zeitschr. Pap. Ep. 

XIII 1974, 214. 
90  B. KRAMER -D. HAGEDORN o. c. 40. 
91  The Ox. Pap. XXXII 1967,138-159 (en frs. S 220-257 de II. PAGE 

Suppl. lyr. gr., cf. n. 16, puede hallarse casi todo el material de este papiro, 
con varios versos al parecer de Ibico; cf. también B. m E L L  en págs. 121- 
122 de la res. del citado tomo de Oxirrinco, en Gnomon XL 1968, 116- 
123). 

92 B. KRAMER - D. HAGEDORN O .  C. 40-44. 
93 M. GRONEWALD Fragmente aus einem Sapphokommentar: Pap. 

Colon. inv. 5860, en Zeitschr. Pap. Ep. XIV 1974,114-118. 
94  D. PAGE o. c. (en n. 80) 144 n. 1 .  
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oa T& apiloraq oi) pwov rhv I&y~wpiú)v, ahXa ~ a i  /rGv hr' 
'Iwviaq ~ a i  1 t-v ~ooaúrn rapa 1 ~ o i q  roXirai~ ano601 X* 
&m' &pq KaXhiaq 16 Mur~XqvaEoq ... Nada se trasluce de aquí 
sino la tranquilidad, la educación, el prestigio comarcal, la repu- 
tación, la opinión sin duda positiva de un gramático helenístico; 
y es curioso que este fragmento esté ya siendo últimamente uti- 
l i z a d ~ ~ ~  más o menos en defensa de la tesis más favorable ética- 
mente a Safo. 

11 -12. Alceo. 

Tampoco éste ha sido de los autores más favorecidos por los 
papiros Últimamente96. En la edición escolar de Page97 se in- 
cluía ya, con lo antes conocido del Pap. Ox. 2303, el importan- 
te suplemento al mismo del Pap. Colon. 59, de inv. 2021, del s. 
1 d. J. C.98, que repite una parte y añade otra: es el ya famoso 
poema de la violación de Casandra por Ayante, que no tratamos 
aquí por la fecha de su aparición99. 

La edición de la señora Voigt recoge, desde luegoloO, la 
misma combinación de fragmentos y la parte del papiro biográ- 
fico 25061°1 que afecta a Alceo y que casualmente comenta 
también el poema de Casandra; y también el mínimo Pap. Ox. 
2358, que Lobel en 1956 había clasificado ya como de nuestro 
autor. 

95 Cf. M. L. WEST en pág. 507 de o. c. en n. 28; L. KOENEN en págs. 
43-44 de o. c. en n: 23; H. LLOYD JONES en res.de M. R. LEFKOWITZ - M. 
FANT Women in Greece and Rome, Sarasota Fld. 1978, en Times Lit. 
Suppl. LXXVII 1978,967. 

96 Le atañen además los papiros citados en nuestras nn. 86 (frs. 34 y 
308 L. -P.), 87 y 92; cf. M. FERNÁNDEZ-GALIANO en págs. 100-111 de 
o. c. en n. 10. 

97  Cf. n. 47 (fr. 138). 
98  D. HAGEDORN O. C. 30-39. 
99  R. hlERKEi.ñACH Ein Alkaios-Papyrus, en Zeitschr. Pap. Ep. 1 

1967, 81-95. La bibliografía es menor que en el caso de Arquloco: algo 
más de diez trabajos, de entre los que citaremos únicamente el breve tra- 
tamiento de L. KOENEN en pág. 41 de o. c. en n. 23 y los dos recentísimos 
estudios de R. L. FOWLER Reconstructing the Cologne Alcaeus, en Zeit- 
schr. Pap. Ep. XXXIII 1979.17-28, y W. LUPPE 'Aváy~a irn Kolner Al- 
kaios, ibid. 29-30. 

100 Cf. n. 82 (Pap. Ox. 2303 +Colon. 59, inv. 2021 = fr. 298; 2358 
= 303 B; 2506 =306 A). 

.,.a n d  A" c c  -- o c  



Y, en fin, el suplemento de Pagelo2 edita todo el material 
del gran poema y lo que podemos considerar como las únicas 
novedades alcaicas del decenio, los Pap. Ox. 2733 y 2734, am- 
bos del s. 11 d. J. C., comentarios a Alceo que editó Lobel en 
19681°3 sin grandes novedades, excepto que el padre de Mírsilo 
pudo llamarse Cleanor: hallamoslo4 las principios, unidos sin 
duda a un extenso comentario, de los frs. 307, 308,326 y 343 
L. -P. 

13. Epicarmo. 

Dejamos ya a los líricos y pasemos al gran comediógrafo dó- 
rico de hacia el 500 a. J. C., que fue popular en Egiptolo5. El 
eminente papirólogo Turner visitó en 1973 las excavaciones de 
Saqq&al O6 y encontró allí textos extremadamente antiguos, de 
los SS. IV-111 a. J. C., es decir, solamente superados en cuanto a 
fecha alta por el famoso papiro de Los Persas de Timoteo, el de 
Derveni107 y los escolios y elegías de Elefantina editados en 
Berlín. Uno de estos fragmentos fue publicado por el propio 
Turnerl Os en 1976, el Pap. Saq. 71/2 GP 6 5673: son unos te- 
trámetros trocaicos catalécticos escritos en dórico; al principio 
se pensó en un texto científico y más concretamente en una pa- 
rrafada pronunciada pedantescamente en dicho dialecto, tal co- 

102 D. PAGE Suppl. lyr. gr. ( ~ f .  n. 16; Pap. Ox. 2303 f2506 +Colon. 
59, inv. 2021= fr. S 262; Pap. Ox. 2733-2734=S 263-272). 

1 03 The Ox. Pap. XXXV 1968,l-8 (cf. W. LUPPE en pág. 114 de su 
res. de Gnomon XLIII 1977,113-123). 

104 Cf. n. 96. 
105 Cf. Pap. Ox. 2426-2429, publicados por E. LOBEL The Ox. Pap. 

XXV 1959,l-44. 
1 06 E. G. TURNER The Greek Papyri from Saqqara, en Proc. XIV 

Int. Congr. Pap., Londres, 4975,250-251. 
107 Cf. núm. 40. 
108 E. G. TURNER A Fragment of Epicharmus? (or "Pseudo-epichar- 

mea"? en Wien. St.  X 1976, 48-60, publicado como homenaje a Lesky 
(con una nota de E. W. HANDLEY en págs. 57-60). Cf. P. J. PARSONS en pág. 
10 (cf. nuestra n. 4) de Papyrology in the United Kingdom, en St. Pap. XV 
1976,95-102.- 
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mo ocurre en El escudo menandreo, por un médicolo9. oodría 
en tal caso tratarse de una comedia ática, pero la opinión actual 
de los editores apunta más bien a una comedia dórica, del tipo 
de las de Epicarmo, en que un médico sabihondo pontificana: 
El año se llama i.v~avrÓqporque en si, 6 v a h - t ~  a t h g ,  contie- 
ne todo1 ; y  es menester considerarlo como un período de cuatro 
estaciones de tres meses en las que el enfermo ... Entonces inte- 
rrumpe uno que probablemente ha estado escuchando detrás de 
la puerta: Alguien está enfermo o cosa parecida(* &y). Pero el 
galeno sigue impertérrito: Porque muchas veces las enfermeda- 
des se producen según las edades y las estaciones. Es grave, por 
ejemplo, que una enfermedad acometa a un niño en invierno. 
Probablemente la gracia reside en que el gran pelmazo no se da 
cuenta de la gravedad y urgencia del caso. 

Entremos ahora en la tragedia ática. De Esquilo no hay 
prácticamente nada nuevo desde la edición de Mette, de 1959, 
que siguió a los grandes descubrimientos de Niobe, Los dictiul- 
cos, Los istmiastas. Sófocles no había aportado fragmentos im- 
portantes, excepto los bien conocidos Icneutas, como lo de- 
muestra en 1974 la edición de los fragmentos papiráceos prepa- 
rada por Carden1 ' ' . En 1977 ha aparecido una espléndida edi- 
ción de los fragmentos sofocleos, obra de Radt112, ayudado 

109 Cf., p.  ej., L. GIL - 1. RODR~GUEZ ALFAGEME La figura del médi- 
co en la comedia ática, en Cuad. Filol. Cl. 111 1972,  35-91; L. GIL Menañ- 
dro, "Aspis", 439-464. Comentario y ensayo de  reconstrucción, ibid. 11 
1971,  125-140; Aerztlicher Beistand und attische Komodie. Zur Frage der 
~ ~ ~ O U L E W V T E S  und Sklavenarzte, en Zeitschr. Wissenschaftsges. LVII 1973,  
255-274. 

1 1 0 Cf. Euríp. fr. 862 N. 
1 11 R. CARDEN The Papyrus Fragments o f  Sophocles, Berlín, 1974  

(Pap. Ox. 2804 =fr. 11;  2805 =8,preparado por W. S. BARRETT; Grenf. 11 
6 a +Hib. 11=  9, id.). 

112 S. RADT Tragicorum graecorum fragmenta ZV. Sophocles, Go- 
tinga, 1977 (Pap. Ox. 2740 = fr. 595 b ;  2804 =citado en relación con fr. 
60;  2805 = fr. 441 a ;  2812 =372;  3013 =citado en págs. 435-436; 3151 
= 10 a-g; sin núm. = 33 a y citado en relación con 659, 1; Grenf. 11 6 a 
= 442-445; Hib. 11  =445 a ) .  Cf. también nuestro núm. 30. 
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por Kannicht, y allí ya encontramos la mayor parte de los nueve 
siguientes nuevos textos. 

En 1974, Parsonsl l 3  publicó el Pap. Ox. 3013, del s. 11-111 
d. J. C., que es una hipótesis o argumento del Tereo; aunque no 
se dice de quién, hay que suponer que se trata del de Sófocles, 
del que Radt ofrece los frs. 581-595 y 595 a aparte de éste. Se 
halla la hipótesis perfectamente conservada - e l  texto puede ha- 
llarse en el citado editor- y en ella se trata, sin novedades de 
importancia, la conocida historia de las hijas de Pandión, Procne 
y Filomela, y del rey tracio Tereo, marido de la primera. Vemos 
aquí que Sófocles situaba la acción en Tracia y no, como era 
usual, en Daulia, y ello nos recuerda que Tuc. 11 29, 3 precave 
contra la posibilidad de confundir a Tereo con el histórico rey 
Teres de aquel país. 

El Pap. Ox. 2740, escolios a una comedia antigua, proba- 
blemente Los taxiarcos de Eupolis, del s. 1 d. J. C., fue publica- 
do por Lobel en 1968114: en él hay restos de versos citados 
también como del Tereo. 

El Pap. Ox. 3151, del s. 11-111 d. J. C., fue editado por Has- 
lam en 1976l 15.  Son 73 fragmentos procedentes al parecer de 
una sola tragedia, que debe de ser el Ayante locro de Sófocles, 
con el mismo tema del citado1 l6  fragmento de Alceo, a cuyos 
frs. da Radt los números 11-18. Aparecen el heraldo Talti- 
bio y Helicaón, hijo del troyano Antenor. Habla Atenea, que, 
irritada por el hecho de que se haya derribado su imagen, pre- 
gunta quién es el culpable y compara al ignoto crim-ha1 con 
héroes impíos como Licurgo o Salmoneo; ahora bien, lo sor- 
prendente es que, al no poder ser esto parte de un prólogo, por- 
que precede un coro, ni de manifestaciones de un deus ex ma- 
china, pues el argumento no se presta a ello, habría que suponer 

i i 3 The Ox. Pap. XLII 1974,46-50. 
114 The Ox. Pap. XXXV 49-54 y 102-107 (cf. págs. 118-119 de W. 

LUPPE o. c. en n. 103). 
i 1s The Ox. Pap. XLIV 1976,l-26.  
116 Cf. n. 99. 
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que la diosa interviene en la acción, cosa inaudita en Sófocles. 
Otras sorpresas: se había pensado que la obra era de las más an- 
tiguas del autor, y ahora se ve que no, pues figuran en escena 
tres actores; se había supuesto un coro de cautivas, como en las 
A i ~ X o r i G e q  de que en seguida hablaremos, y el papiro nos 
descubre que cantaban varones griegos. No es raro que el ha- 
llazgo haya provocado varios artículos117, entre ellos uno de 
Cocklel l francamente interesante. 

Acabamos de citar Las cautivas. Lobel en 1975 vio1 l 9  que 
en un papiro todavía no numerado de Oxirrinco, del s. 11-111 d. 
J. C., se atribuye a esta tragedia, en un comentario a la palabra 
dopyoq, el fragmento hasta ahora considerado con dudas como 
306 W. de Arquíloco, en que dicho vocablo aparece; por otra 
parte, Radt ha descubierto que el mismo texto es posible que 
comente el fr. 659 , l  R., de la Tiro de Sófocles. 

En el Pap. Ox. 2812, del s. 1 d. J. C., editado por Lobel en 
1970120, que contiene probablemente el comentario, quizá de 
Dídimo según Luppe, a una tragedia sobre Laocoonte o Laome- 
donte, están los nombres de las serpientes que mataron al prime- 
ro y a sus hijos, nombres que sabíamos (fr. 372 R.) que habían 
sido citados por Sófocles en su Laocoonte. 

El Pap. Ox. 2804, del s. 11 d. J. C. y publicado en el mismo 
tomo121, fue atribuido por Lobel con dudas al Acrisio, trage- 
dia cuyo protagonista era el padre de Dánae, de la que aquí se 
citaría el fr. 60 R.; Luppe y Carden no están muy seguros de 
ello; Radt cree en un imitador. 

1 1 7 M. W. HASLAM Sophocles A ' h  Ao~pbr :  P. Oxy.  XLIV 3151, en 
Zeitschr. Pap. Ep. XXII 1976, 34; H. LLOYDJONES P. Oxy.  3151, Fr. 2 
(Sophocles, "Aiax Locrus"), ibid. 40; P. J .  PARSONS en págs. 95-96 de 
o. c. en n. 108. 

1 i s W. E. H. COCKLE Hunting in the "Locrian Ajax" o f  Sophocles, 
en Zeitschr. Pap. Ep. XXII 1976,35-36. 

1 19  E. LOBEL Sophocles A i ~ a h w ~ í G e r  fr. nov. (formerly Archil. 
fr. 306), ibid. XIX 1975, 209-210. 

120  The 0 x .  Pap. XXXVII 1970,39-44 (cf. W. LUPPE en pág. 326 de 
su res. de Gnomon XLV 1973,321-330). 

i 2 i Ibid. 11-15 (cf. W .  LUPPE ibid. 322-323). 
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De dicho volumen'22 procede también el Pap. Ox. 2805, 
del mismo siglo, que Lobel solamente identificó como dramáti- 
co; hay un diálogo y un coro en docmios; alguien se anda escon- 
diendo por los desvanes para escapar a una matanza. Barrett, en 
una aportación al libro de Carden y con anuencia de Austin, 
pensó en la Niobe de Sófocles, donde Apolo exhortaría a Arte- 
mis a matar a las Nióbides; Radt, aconsejado por Kannicht, ad- 
mite la atribución, y L ~ p p e l ~ ~  comenta agudamente un lugar 
en que las mujeres del coro se quejan de que van a morir como 
parturientas. 

Hablaremos por último someramente de dos papiros combi- 
nables entre sí y conocidos desde antiguo, Pap. Grenf. 11 6 (a) y 
Pap. Hib. 11; ya en 1897 Blass los había atribuido a la Niobe de 
Sófocles, y ahora, después del estudio de Barrett en la obra de 
Carden y la inclusión de los fragmentos como tales en la edi- 
ción de Radt, la adscripción puede darse como un hecho. 

23-28. Eunpides. 

Este fue siempre un autor muy popular en el Egipto greco- 
rromano, lo que es causa de que sus papiros sean muchos. Tam- 
bién estos años han traído novedades. Naturalmente, los nuevos 
textos correspondientes a tragedias ya conocidas gracias a los 
manuscritos tienen menos interés, pero hay dos francamente 
muy curiosos. 

En 1976, K a n n i ~ h t ' ~ ~  publicó un artículo dedicado al oc- 
togésimo aniversario de Bruno Snell, con quien prepara los vo- 
lúmenes de adespota y de Eurípides de la nueva colección de to- 
dos los fragmentos trágicos, serie a la que pertenece el citado to- 
mo sofocleo de Radt. Kannicht vio que en el Pap. Hib. 179, del 
cartonaje de una momia, fechable en el s. 111 a. J. C. y conside- 

1 2 2  Ibid. 15-17. 
1 2  3 W. LUPPE Pfeilschüsse im Vergleich des "Niobe9'-Chorliedes Pap. 

Oxy .  2805, en Zeitschr. Pap. Ep. XVIII 1975; 15-16; cf. pág. 323 de su - 
o. c. en n. 120 y P. J. PARSONS en pág. 95 de o. c. en n. 108. 

124  R. KANNICHT Euripidea in P. Hibeh 2.  179, en Zeitschr. Pap. 
Ep. XXI 1976,117-133. 
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rado hasta ahora como procedente de un drama satírico, están 
los versos 137-143 y 146-160 del Heracles euripideo; y Luppe, 
en aportación al mismo artículo, descubrió restos de los 167- 
170 del mismo en situación tal, formando la primera columna 
de un pequeño fragmento, que permitían leer en la segunda, ha- 
cia el verso 200, cinco líneas que no están en los manuscritos 
de dicha tragedia. El hecho ha provocado estudios de Diggle12' 
y el propio L ~ p p e ' ~ ~ ,  que cree hallar otra divergencia respecto 
al texto usual a partir de una cita de Estobeo. Tendríamos, al 
menos para ciertos pasajes, una versión del Heracles de las llama- 
das "de actor", es decir, modificada por un actor para su mayor 
lucimiento o por otras razones. 

En 1973 la señora Jourdan-Hemmerdingerl 2 7  anunció el 
desciframiento del papiro 510 de inventario de la colección de 
Leiden, al que posteriormente ha dedicado un artículo Co- 
mottilZs en el volumen 11, dedicado especialmente a Papirolo- 
gía, del Museum Philologum Londiniense, excelente revista di- 
rigida por nuestro amigo Giuseppe Giangrande, del Birkbeck Col- 
lege de la Universidad de Londres. Son los versos 783-792 y 
1500-1509 de la Ifigenia en Aulide de Eurípides,pero con la pe- 
culiaridad de que contienen notación musical: esto ya ocurría 
en otros papiros euripideos, pero nunca tan antiguos como éste, 
que es del s. 111 a. J. C.; con la particularidad además de que en 
este caso se trataría no de una versión entera de la tragedia, sino 
de una antología de trozos sueltos - e l  primero un coro, el se- 
gundo una mo odia- para ser cantados, por ejemplo, en un p. concierto, tipo de espectáculo que sustituía muchas veces a la 
representación teatral propiamente dicha en Egipto. Las notas 

1 2 5 J. DIGGLE P. Hibeh 179 and the "Heracles" o f  Euripides, ibid. 
XXIV 1977,291-294. 

1 2  6 W. LUPPE Ein weiteres Indiz für eine "Zweitfassung" der euripi- 
deischen "Herakles"?, ibid. XXVI 1977,59-63. 

1 2 7  D. &URDAN-HEMMERDINGER Un nouveau papyrus musicai 
d9Euripide (présentation provisoire), en Compt. Rend. Ac. Inscr. 1973, 
292-302. 

i 2 8 G .  COMOTTI Words, Verse and Music in Euripides' "Iphigenia 
in Aulis", en Mus. Philol. Lond. 11 1977,69-84. 



aparecen sobre las sílabas: letras 1, T, un punto, una especie de 
corchete [, una especie de 0, una E diríamos que tendida sobre 
SU lomo, etc. 

En cuanto a tragedias perdidas, siempre, como se ha visto 
en torno al Tereo de Sófocles, han sido muy útiles las hipóte- 
sis. ColeslZ9 ha presentado muy bien un papiro no numerado 
de Oxirrinco del s. 11 d. J. C. que, en el usual orden alfabético 
aproximado, ofrecía las de ladndrómaca, Alcestis, Eolo (Ai'oXoc) 
y Alejandro. Esta última es la más importante: estamos muy 
bien informados sobre la trilogía temática en que el poeta 
ofreció, con el drama satírico Sisifo, las tres tragedias del ciclo 
de Troya que son Alejandro, Palamedes y Las Troyanas; y 
además contamos con el Alexander de Ennio, una fábula de 
Higino, representaciones gráficas, etc., amén de un papiro de 
Estrasburgo que fue objeto130 de una excelente utilización hace 
años por parte de Snell. El argumento está prácticamente 
completo y se conocen muchos versos: sueño de Hécabe sobre 
las malas consecuencias de su parto, profecía pesimista de 
Casandra, exposición del niño Paris o Alejandro, aparición del 
ya muchacho en unos juegos, negativa de sus hermanos a 
admitirle por ser él un pastor, agón en que les convence, triunfo 
de los certámenes narrado por un mensajero, tentativa de 
asesinato a cargo quizá de Deífobo, nueva y gran profecía de 
Casandra y, a pesar de ella, anagnórisis final y entrada del fatal 
príncipe en el palacio de su padre. 

Gorschenl nos edita míseros restos del Pap. Berol. 17154, 
que contiene sin duda versos del Peleo, algo mejor conocido 
gracias a la larga parodia de Las nubes de Aristófanes. Ya se 

i 2 9 R. A. COLES P. O x y .  ined.: The Hypothesis o f  Euripides, "Ale- 
xandros", en Akten des XIII. Internationalen Papyrologen-kongresses, 
Munich, 1974, 89; A New Oxyrhynchus Papyrus: The Hypothesis z u  
Euripides' "Alexandros", en Philologus CXX 1976,12-20; P. J. PARSONS 
en pág. 96 de o. c. en n. 108. 

130  En tiempos causó gran impacto, como modelo de buen obrar 
filológico, el libro de B. SNELL Euripides "Alexandros" und andere Strass- 
burger Papyri mit Fragmenten griechischer Dichter, Berlín, 1937. 

1 3 1 F. C. GOERSCHEN Ein neues Euripidespapyrus aus Berlin, en 
Arch, Papyrusf. XXII-XXIII 1974,115-131. 
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intuía que el drama trataba de la juventud del padre de Aquiles, 
con su huída a Tesalia tras la muerte dada involuntariamente 
por él a su hermano Foco: ahora vemos huellas de un probable- 
mente apasionante conflicto generacional entre su padre adop- 
tivo Acasto, de ideas naturalmente más conservadoras, y Peleo, 
lleno de rebeldía juvenil. 

Es mucho lo que nos enseñan siempre los papiros antológi- 
cos. En el Pap. Ox. 3214, editado por H a ~ l a m ' ~ ~ ,  del S. 11 d. 
J. C., hay citas de Eurípides con, antes de cada una, la tragedia 
de que proceden. Salvo, por desgracia, en el caso de la primera 
de ellas: L ~ p p e l ~ ~  la ha restituido además de observar que los 
textos corresponden a una antología de pensamientos sobre el 
amor y el matrimonio. Aquí leeríamos (traduzco en alejandri- 
nos esto y lo siguiente) Es dicha para el hombre la mujer que le 
agrade. 

La segunda la conocíamos ya como fr. 1058 N., pero sin 
asignación a tragedia alguna. Ahora no vemos claro tampoco si 
es de Antiope o, más probablemente, Antigona: la manifesta- 
ción de vivo amor sería de ella o de Hemón. 

La tercera era también conocida y ya sabíamos que era de la 
Antiope: es el fr. 214 N. 

La cuarta es el verso 76 de la tragedia conservada Medea, pe- 
ro el papiro nos deja atónito al atribuirla al Fénix. ¿Se repetiría 
el verso en ella? 

La más sugestiva es la quinta, que doy de acuerdo con las 
restituciones de Westl 34 : 

Torpe y necio creo que es el hombre que se toma 
por la mujer trabajos, que sólo viene a ser 
posada en que los hijos por un tiempo se hospedan. 
Mejor fuera que el lecho femenil para todos 
resultara común; y así no bleza habría. 

132 The Ox. Pap. XLV 18-21, cf. pág. 67 de H. J. METTE Euripides 
1976/77, en Lustrum XVIII 1975,65-78. 

133 W. LUPPE Die Euripides-Anthologie P. Oxy .  321 4, en Zeitschr. 
Pap. Ep. XXIX 1978, 33-35; cf. también págs. 3-4 de su res. cit. en n.  48. 

134 M. L. WEST en pág. 40 de o. c. en n. 44. 
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Ya nos había llegado el verso cuarto de este pasaje (fr. 653 
N.), que el cristiano Clemente de Alejandría (Strom. VI 2) no 
sólo identificaba como del Protesilao, sino utilizaba, arrimando 
el ascua a su sardina, como ejemplo de las monstruosidades que 
se leen en los paganos. Al parecer -he traducido intencionada- 
mente el final en forma literal y neutra- habla Acasto, padre de 
Laodamía. Esta, morbosamente impresionada ante la muerte de 
su esposo Protesilao en Troya, cae en extremos fetichistas como 
el de acostarse con una estatua de su marido encargada expresa- 
mente a tal fin. Un esclavo, atisbando por alguna ranura de la 
puerta, la ha visto en la cama con una figura y, creyendo en un 
adulterio, lo ha denunciado al padre de la viuda, que, irritado an- 
te el impudor de su hija y de las mujeres en general, preferiría 
que el amor libre reinara a las claras: a 4  al menos se sabría dón- 
de está cada cual. 

Algo más antiguo en cuanto a fecha de aparición es el papi- 
ro 1 de.Colonia, 164 de inventario, del s. 11 d. J. C., que habían 
ofrecido ya Koenen y Kramerl 35.  Son la hipótesis y verso 1 de 
la Auge. Hija del rey Áleo de Tégea y sacerdotisa de Atenea 
Alea, era violada por el beodo Heracles con ocasión de la fiesta 
de las Plinterias; su padre, como en el caso de Dánae, la arrojaba 
al mar con el niño Télefo; éste era adoptado por Teutrante, rey 
de Misia, etc. 

29-30. Tragedia. 

En 1977, Haslaml 36 publicó el Pap. Ox. 3216, del s. 11 d. 
J. C., una tira larga con signos críticos: parágrafos (pequeñas 
iíneas horizontales entre verso y verso), la Oiri-Xij &/3eh~opf vq (la 
misma línea terminada en su inicio por un ángulo abierto hacia 
la izquierda), líneas "sangradas" (eio9fuerc), etc., todo ello, 
probablemente, para distinguir el coro de lo recitado y las dis- 
tintas secciones del primero. Al principio no se percibían más 

135 L. KOENEN-B. KRAMER Eine Hypothesis zur "Auge" des Euripi- 
des und tegeatische Plynterien (P. Colon. inv. nr. 264), ibid, IV 1969, 
7-18; B. KRAMER-R. HUEBNER Kolner Papyri 1, Opladen, 1 9 7 6 , l l - 1 3 .  

13 6 The 0%. Pap. XLV 24-26. Cf. W. LUPPE en pág. 5 de su res. cit. 
en n. 48  y H. J. METTE en págs. 71-72 de o. c. 



266 M .  F E R N A N D E Z - G A L I A N O  

que alusiones a los Frigios, Apolo, un oráculo; después de la bri- 
llante, quizá un tanto audaz, reconstrucción de W e ~ t ' ~ ~ ,  pensa- 
ríamos en el mito de Filoctetes. El coro y un mensajero intentan 
convencerle, ya en Troya, para que luche. El flaquea ya, pero, 
siempre reacio, intenta un último recurso: en su opinión, el orá- 
culo predice que Troya será tomada por espadas, no por flechas, 
y por lo tanto no puede referirse a él, que es arquero. 

Del Filoctetes de Sófocles no es el trozo; se pensaría en el 
Filoctetes en Troya, del mismo autor (frs. 697-703 R.), pero, 
como es sabido, de dicho héroe trataron Esquilo, Eurípides y 
dos o tres poetas menores. Parece improbable que en el s. 11 d. 
J. C., a que corresponde el papiro, todavía se copiasen los últi- 
mos; pero lo más prudente será no opinar. 

En un artículo dedicado también a los ochenta años de 
Sne11138, Turner editó un interesantísimo papiro, el 28 de la 
gran colección Bodmer: seis fragmentos de un rollo que proba- 
blemente sirvieron luego para reforzar la encuadernación de un 
códice. La escritura es del s. 11 d. J. C. y revela cierta calidad y 
esmero: diálogo con parágrafos y notas indicadoras de la perso- 
na que habla, letras artísticas, signos críticos, correcciones y 
notas marginales. El editor lo trató en varias conferencias y se- 
minarios sin que ni él ni nadie sospechara un hecho estupefa- 
ciente que la sagacidad de Handley descubrió transcurrido al- 
gún tiempo: jel papiro no tiene una sola o! Esto no es casua- 
lidad: solamente un 8 % de los versos trágicos dejan de ofrecer 
dicha letra; nunca hallamos más de cuatro trímetros sin ella; 
las posibilidades de un azar alcanzarían la fabulosa cifra de 
lo3  O .  Se trata, pues, de un lipograma, juego artificioso y di- 
fícil, propio de la erudición tardía, que consiste en eliminar 
una letra de todo un poema u obra de otro tipo. Conocemos, 
por ejemplo, los dos inútiles, pero soberbios tours de force 
de Néstor de Laranda, del s. 11 d. J. C., y Trifiodoro, del que 
luego hablaremos: el primero escribió una niada sin a en el 

137 M. L. WEST en págs. 40-42 de o. c. en n. 44. 
138 E. G.TURNERPapyrus Bodmer XXVIII: A Satyr-Play o n  the 

Confrontation o f  Heracles and Atlas, en Mus. Helv. XXXIII 1976, 1-23 
(cf. n. 124). 
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canto A, sin 0 en el B, etc., y el segundo le imitó en cuanto a 
la Odisea. 

Lo curioso es que la silbante solía ser considerada como mal- 
sonante: Laso de Hermíone escribió una aorypoc @O+ llamada 
K&.ravpo~, y su discípulo Píndaro habla en un ditirambo (11 3) 
del oav ~@Oqhov, la o falsa o impura; pero, en cambio, Eunpi- 
des la prodigaba en manifestaciones acaloradas o hirientes, co- 
mo en Med. 476 o Andr. 459-462. 

En este caso -notemos de paso que la no se elude- la 
elección de la letra omitida era causa de extraordinario luci- 
miento para el "poeta", incapacitado para emplear el gen. sing. 
fem. de la primera, el nom. sing. de la segunda, muchos nomina- 
tivos y genitivos de la tercera, casi todos los dativos plurales, la 
segunda sing. y tercera pl. del pres. ind., los futuros, los aoris- 
tos sigmáticos, el inf. pres. pas., muchas preposiciones y adver- 
bios; pero la cosa tenía aún más mérito si se piensa en que la 
perfección métrica es enorme: sólo yambos y espondeos, cesu- 
ra uniformemente penthemímeres. El número de horas de traba- 
jo debió de ser enorme. 

Vamos a dar una traducción en alejandrinos acogiendo res- 
tituciones del propio Turner. 

.jPero no  te avergüenzas de revocar aquello 
que juraste olvidándote de los eternos dioses? 

Sólo juré que el cesto de manzanas traería. 
5 Aquí está, tómalo, mas ninguna otra cosa 

prometió m i  palabra. N o  pienso someter 
a labor tan pesada m i  espalda nuevamente. 

Me engañaste: ésta es otra de tus nobles mentiras, 
pero esta vez tendrás un distinto castigo; 

10 como testigo a Temis la celestial invoco 
de que, habiendo encontrado que Atlante ofrende a Heracles, 
le voy a perseguir aunque inmortal su estirpe 
sea; que yo, aun mortal por línea materna, 
digno de Zeus resulto, que es m i  progenitor. 
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15 No acostumbro a temblar; mi  madre Tierra jáctase 
de que entre los Titanes me engendró el más potente- 
como hermano de Crono. Con él yo ocupé antaño 
la común monarquía desde el sublime Olimpo. 

Justicia, que un sitial ocupa al de los dioses 
20 vecino, agudamente ve, aunque se encuentre lejos. 

Y así ocurrirá en esto; porque, en vano yo habná 
reprimido el orgullo de los demás monarcas 
y la ambición de aquellos que en Flegra de la tierra 
nacieron si esta vez vengarme no pudiese 

25 del que de míse  né ... 

Todos recordamos la famosa metopa de Olirnpia. Atlante 
luchó con los Titanes o Gigantes contra Zeus; fue derrotado y 
castigado a sostener el mundo en el país occidental de las Hes- 
pérides, donde estaban las manzanas de oro. Heracles, que había 
ayudado a vencerle, recibe el encargo de traer dichos frutos, 
custodiados por un dragón; pide a Atlante que se los consiga, 
y él sostendrá el mundo entre tanto; realizan el relevo; el Titán 
se va y regresa con las manzanas, pero se niega a ocupar de nue- 
vo su puesto, lugar al que corresponde este trozo. Luego Hera- 
cles le ruega que al menos vuelva a suplirle mientras él busca 
una almohadilla que le haga llevadera la carga; y el ingenuo 
Atlante toma otra vez el fardo dejando en el suelo las manza- 
nas y con las consecuencias que pueden suponerse. 

La ingenua historia hoy nos hace gracia, pero parece aven- 
turado basarse en ello para suponer, como Turner, que éste 
era un drama satírico en que las burlonas bestezuelas gozm'an 
del lance: W e ~ t l ~ ~  ha observado bien que aquí no hay sátiros, 
y la lengua y estilo tielien una cierta dignidad, como en el va- 
liente oximoro del verso 8. Es más, el propio Turner sugiere 
que tal vez el lipografista no escribió la obra, sino que quitó 
las sigmas de alguna escrita antes por un buen autor: Sófocles 

139 M. L. WEST The Asigmatic Atlas en Zeitschr. Pap. Ep. XXII 
1976,41-42; hay una restitución en S. R .  SLINGSA Note on the Atlas 
Drama, ibid. XXIII 1976,47.  



escribió un drama satírico llamado precisamente Heracles (frs. 
224-230 R.).  En todo caso, resultaría otro rasgo muy caracte- 
rístico del masoquista adaptador el haber elegido un modelo que 
le impedía utilizar en nominativo los nombres de ninguno de los 
dos personajes principales. 

31 -32. Esquines. 

Adentrémonos en la prosa ática del s. IV a. J. C. Aquí está 
Esquines de Esfeto, el discípulo de Sócrates, representado por 
los papiros de Oxirrinco 2889 y 2890, publicados140 por Lobel 
en 1972. Por una casualidad casi milagrosa, dada la pequeña ex- 
tensión del texto, su autoría está garantizada por la presencia de 
una cita ya antes atribuida a dicho filósofo. Es un principio de 
diálogo parecido a los platónicos incluso en el estilo: se celebra 
la procesión de las grandes Panateneas y están smtados en el pórti- 
co de Zeus Eleuterio el que habla, que es Sócrates; Hagnón, el 
padre del Terámenes al que inmediatamente me referiré, y Eu- 
npides el poeta, cuando ven a pasar a Milcíades, hijo de Estesá- 
goras, de la familia del gran militar. Ya sabíamos que Esquines 
escribió un diálogo con tal nombre. En el otro fragmento se ha- 
bla de zapateros y carpinteros y alguien dice que, por ser Sócra- 
tes el más sabio de los Helenos, vienen muchos, incluso por mar, 
a oírle. Varios artículos'41 han proporcionado restituciones 
aprovechables y enseñado algunas cosas sobre el contenido, ob- 
viamente de carácter educativo142. 

33. Historia. 

El Pap. Mich. 5982 fue publicado por Merkelbach y You- 
tie143 hace ya algunos años, pero es tema que me interesa mu- 

1 4 O The Ox. Pap. XXXIX 47 -50. 
14 1 R .  MERKELBACH Zum "Miltiades" des Aischines, en Zeitschr. 

Pap. Ep. IX 1972,201; A. PATZER Aiu~ivov M L A T U ~ ~ C ,  ibid. XV 1974, 
271-287; P. J. PARSONS en pág. 96 de o. c. en n. 108; L. ROSSETTI- C .  
LAUSDEI Ancora su1 "Milziade "di  Eschine socratico: P. Oxy. 2890 (back), 
en Zeitschr. Pap. Ep. XXXIII 1979,47-56. 

142  Cf. S. R .  SLINGS Some Remarks on Aeschines' "Miltiades", ibid. 
XVI 1975,301-308 (es un diálogo protréptico). 

143  R .  ~TERKELBACH-H. C. YOUTIE Ein Michigan- Papyrus über 
Theramenes, ibid. 11 1968,161-169. 
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cho y además ha dado pie a media docena de trabajos útiles. 
Son cuatro fragmentos, tres de ellos bastante bien conservados 
y referentes a los acontecimientos del 405-404 a. J. C., entre la 
derrota de Egospótamos y la capitulación de Atenas. Se pensa- 
ría en seguida que se trata de las Helénicas de Oxirrinco, a que 
se refiere nuestro apartado siguiente, pero sena el Único caso en 
que éstas contuviesen discursos. Sea como sea, la obra está es- 
crita en aceptables lengua y estilo áticos del s. IV a. J. C. En 
cuanto a los hechos, son bien conocidos por los discursos XII- 
XIII de Lisias, totalmente hostiles a Terámenes: éste se ofre- 
ció a negociar con Esparta y o no consiguió nada o traicionó a 
su país en los tratos; y se comportó francamente mal al mante- 
ner secretos ante sus conciudadanos los argumentos que iba a 
emplear. También aquí parece que los Atenienses se resisten a 
concederle plenos poderes; él se expresa en lenguaje fáctico y 
pesimista: todo está perdido, hay que salvar lo que se pueda. 
Le dan la razón y parte para Esparta. 

Los historiadores y filólogos mantienen una cierta contro- 
versia acerca de este fragmento. HenrichsW4 anota la servil de- 
pendencia respecto a Lisias; A n d r e w e ~ l ~ ~ ,  en cambio, cree en 
un panfleto en que, por el contrario, se defendería a Terámenes 
frente a las acusaciones del XII, aunque la verdad es que este 
texto no abona tal tesis; H a r d i ~ ~ g ' ~ ~  ofrece un panorama de las 
opiniones en torno al político, sobre todo en relación con la 
actitud aparentemente positiva de Aristóteles en la Constitu- 
ción de Atenas, y se muestra escéptico sobre la tesis general, 
según la cual la víctima de Critias, especie de Danton griego, 
habría sido mitificada por los gobernantes moderados de la 
postguerra; sea le^'^^ insiste en la hipótesis de una obra his- 
tórical 48. 

144 A. HENRICHS Zur Interpretation des Michigan - Papyrus über 
Theramenes, ibid. 111 1968,101-108. 

145 A.ANDREWES Lysias and the Theramenes Papyrus, ibid. VI 
1970, 35-38. 

146 PH. HkRDING The Theramenes Myth, en Phoenix XXVIII 1974, 
101-111. 

147 R .  SEALEY Pap. Mich. Znv. 5982: Theramenes, en Zeitschr. Pap. 
Ep. XVI 1975,279-288. 

148 Cf. también M. C. RAZZANO GIAMMARCO Teramene di  Stiria, en 
Par. Pass. XXVIII 1973,397-425, y W. LUPPE Die Lücke in der Therame- 
nes-Rede des Michigan Papyrus inv. 5982, en Zeitschr. Pau. Eu. XXXII 
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34. "Hellenica Oxyrhynchia ". 

Una medida muy necesaria, dado el gran peligro de guerra 
destructiva en Oriente en que hasta ayer mismo nos hemos 
hallado, era el fotografiar los muchos papiros del Cairo. Koe- 
nen, meritoriamente, se trasladó allí, realizó la misión y tuvo 
ocasión en Madrid'49 de exponernos sus resultados, con publi- 
cación posterior de algunos textos. Por ejemplo, un papiro iné- 
dito, del s. 1 d. J. C., con número de inventario 261612711-35, 
en que se tratan las andanzas bélicas del ateniense Trasilo ante 
Efeso en el 409 a. J. C., es decir, al final de la guerra del Pelopo- 
neso. Se cubre, pues, un campo paralelo al de Jenofonte (Hell. 
1 2, 6): no ofrece duda el hecho de que aquí tenemos un frag- 
mento del famoso y buen tratado histórico, muy popular en 
Egipto, pues ya tenemos, con éste, tres papiros del mismo (los 
otros son el Pap. Ox. 842 y el P. S. 1.1384). En cuanto al deba- 
tido problema del autor, Koenenlso cree en Teopompo o Cra- 
tipo, más bien este último. 

35. Hiperides. 

Amigo y correligionario de Demóstenes, estuvo muy de mo- 
da, papirológicamente hablando, en el s. XM, con los grandes 
hallazgos, después de lo cual está un poco oscurecido. En 1968, 
Reals1 publicó el Pap. Ox. 2686, del s. 11 d. J. C., bien conser- 
vado, aunque corto: y, en cuanto a las personas sobre las cua- 
les, después de haber investigado, informó a la asamblea el 
consejo (del Areópago), en ninguna parte presentó éste a aqué- 
lla a Queréfilo como delincuente, y ,  como resultado de las tor- 
turas, dice (un documento), cuando el escriba leyó los nombres, 
ninguno de los torturados confesó nada contra él como delin- 

149 L. KOENEN en págs. 55-66 y 69-76 de o.  c.  en n .  23.  
1 5  0 Cf. también G .  A. LEHMANN Ein neues Fragment der Hell. Oxy.: 

Einige Bemerkungen zu P. Cairo (temp. inv. no) 26/6/27/1-35, en Zeitschr. 
Pap. Ep. XXVI 1977,181-191; H .  WANKEL Sprachliche Bemerkungen zu  
dem neuen Fragment der "Hellenica Oxyrhynchia", ibid XXIX 1978, 
54-56. 

1 5  1 The Ox. Pap. XXXIV 1968,13-15 (cf. pág. 542 de res.de D.  DEL 
CoRNO en Gnomon XLV 1973,540-546).  
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cuente, de modo que, por lo menos como consecuencia de los 
cargos hechos por escrito en el decreto, ni siquiera es suscepti- 
ble de ser juzgado. ;De qué, pues, surgió el proceso? De las pa- 
labras ...lS2 

Conocemos dos discursos En defensa de Queréfilo sobre la 
salazón: se trataría de un vendedor de esta mercancía. 

36. Queremón. 

Nace muchos años que está publicado el Pap. Hib. 224, del 
s. 111 a. J. C., del que en seguida se vio que contenía una serie de 
sentencias; Kannicht, en la edición de los trágicos menores de 
Snell, reconoció, en las iniciales de los versos, un acróstico 
XAIPHM.., lo que indicm'a que las máximas correspondían al 
trágico Queremón, del s. IV a. J. C. (fr. F 14 b): ahora W e ~ t ' ~ ~  
ofrece suplementos muy completos e inspirados parcialmente en 
las Monosticha de Menandro. 

37. El juicio de Salomón. 

Pero también interesan algunos textos no estrictamente li-. 
terarios, escritos hacia el mismo siglo, que nos dan aspectos di- 
versos de una visión de la cultura egipcia. Turner en 
1972 el Pap. Ox. 2944, del s. 1-11 d. J. C., colección, según allí 
mismo se lee, de dnoqúue~c, que pueden ser apotegmas, es decir, 
sentencias, o decisiones judiciales. Se dice que algunas son fal- 
samente atribuidas a personas inadecuadas y se habla de un tal 
Filisco de Mileto, de que ya sabíamos que fue discípulo de Isó- 
crates y maestro de Timeo, que escribió, sobre el niño reclama- 
do por las mujeres, que, cuando juraban las dos haberlo parido, 
ordenó (no sabemos quién) que fuera partido en dos y que a 

152 Cf. AL. N. OIKONOMIDES A New Fragment of Hyperides 
"Against Antias" and its Relation to the Chaerephilus Affair, en Zeitschr. 
Pap. Ep. XXIX 1978,41-42. 

1 5 3  M. L. WEST en págs. 37-38 de o . . ~  en n. 44. 
1 54 The Ox. Pap. XLI 1972,4-7 ; cf. D. DEL CORNO-M. VANDONI en 

pág. 235 de su res. de Gnomon XLVIII  1976,234-239 y P .  J. PARSONS en 
pág. 96 de o. c. en n. 108. 
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cada una le fuera dada una mitad ... Es el famoso juicio de Salo- 
món, que aparece en el A. T. (1 Rey. 111 16-28); y resulta impor- 
tante que ya en el s. IV a. J. C., si no antes, este sucedido hubie- 
ra llegado a Grecia: el tema resultaría muy de actualidad, en 
relación también con las tendencias modernas a creer en muy 
tempranas e intensas relaciones entre la Hélade y Oriente. En to- 
do caso, como es bien sabido, los Griegos están citados en Eze- 
quiel (XXVII 13) y Joel(III6). 

38. Un cartel. 

Volvamos a Saqqika y a la visita de Turner, que en 1974 
editó1 el papiro designado con un número provisional de in- 
ventario, 1972 G. P. 3. En un montón de basura apareció una 
sorpresa: el más antiguo documento griego en papiro. Dice así, 
con letras de entre 2 y 4 cm. de alto: 

(Orden) de Peucestas: que no pase indebidamente nadie. Del 
sacerdote (es) el edificio. Ahora bien, sabemos por Arriano (111 
5, 5) que, al abandonar Egipto en 331 a. J. C., Alejandro Magno 
dividió el mando entre Bálacro y Peucestas, hijo de Macártato. 
Los soldados invasores, con intención de pillar o, sencillamente, 
hacer turismo, se meterían en la necrópolis y sus templos anejos 
con peligro de incidentes que deteriorarian la recién instaurada 
convivencia. Peucestas quiso evitarlo. El documento es magnífi- 
co. 

39. Historia o novela. 

Sigamos en el Egipto helenístico. El Pap. Michaelides 4, del 
s. 11 d. J. C., era considerado como obra geográfica o histórica; 

i S 5 E. G. TURNER A Commander-in-Chief's Order from Saqqara, en 
Journ. Eg. Arch. LX 1974,239-242; cf. o. c. en n. 106 y P. J. PARSONS en 
pág. 100 de o .  c. en n. 108. 
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MerkelbachlS6 pensaba como autor en Hecateo de Abdera, de 
la época de Ptolomeo 1, pero la señora WestlS7 cree que puede 
tratarse de una novela y halla una curiosa alusión a un nilómetro 
(sistema de señalización para marcar las subidas del Nilo) en que 
jeroglíficos egipcios servirían como cifras, al modo de lo que 
ocurre con las letras griegas. 

40. Texto órfico. 

En febrero de 1962 causó gran sensación el hallazgo en el 
otro extremo del helenismo, Derveni, cerca de Salónica, de un 
fragmento semicarbonizado de rollo papiráceo que formaba par- 
te del ajuar de la tumba de un guerrero. La importancia del 
nuevo texto residía en ser no sólo el más antiguo papiro conser- 
vado1 ", pues corresponde a la segunda mitad del s. IV a. J. C., 
sino el único hallado en la Hélade actual, y ello debido, como en 
el caso de los de Herculano, a que la carbonización ha impedido 
la putrefacción que sería de esperar en cualquier país no desérti- 
co como Egipto o algunos de Asia. También se habla de un rollo 
encontrado en la antigua Callatis, en Rumanía, pero nadie sabe 
dónde está, quizá en la U. R. S. S. 

. Por lo que toca al texto, es un comentario filosófico a un 
tratado o poema órfico: el difunto, que debía de profesar tales 
creencias, quiso que al menos este libro fuera incinerado con él. 
No es mucho lo que últimamente se escribe sobre él: tan sólo 
anotamos una nota del difunto Pierre I & ~ ~ a n c é ' ~ ~  en que con- 
sidera el texto como anterior a las enseñanzas de Sócrates y 
Platón. 

41. Menandro. 

No nos es posible aquí proceder con el mismo método que 
hasta ahora, porque es un verdadero aluvión el de los textos 

1 5 6 R. MERKELBACH en págs. 112-114 (núm. 1117) de Literarische 
Texte unter Ausschluss der christlichen, en Arch. Papyrusf. XVI 1958, 
82-126. 

157 S. WEST P. Michael. 4: Fact or Fiction?, en Zeitschr. Pap. Ep. X 
1973,75-77. 

158 Cf. núm. 13. 
1 í 9  P R ~ Y A N C F  Rurnnrnmx rrir lo nnnvrria do nonton; nn Rmi li% 
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menandreos de los últimos veinte años, presidido por los famo- 
sos de El discolo, La Samia y El escudo del códice Bodmer. Pero 
podemos remitir al lector a las preciosas ediciones de Lloyd- 
Jonesl 60 ,  Austinl 61 y Sandbachl 62 y al comentario de Gomme y 
de este último163, donde está prácticamente todo excepto una 
novedad de última hora. En la tercera de las mencionadas edi- 
ciones' 64 pueden encontrarse los primeros dieciséis versos del 
Miooúpevoc, El odiado, procedentes de un papiro publicado por 
Boyaval1 en 1970; tres años más tarde, Turnerl 66 los trataba 
añadiendo en apéndice un texto más completo de los versos 
1-18 según un papiro de Oxirrinco aun no numerado16', del s. 
11-111 d. J. C.; pero en 1977 el propio editor inglés168 señalaba 
la aparición de otro fragmento169 que le permite llegar a algo 
más de cien versos, muchos de ellos bastante legibles, de los que 
da con lagunas una traducción. Yo también los presento en ale- 
jandrinos, aunque no sin tropezar con ciertas dificultades y re- 
currir a veces a la fantasía. Pongo, pues, corchetes donde el tex- 
to respalda menos mis versiones y deseo al lector goce debida- 
mente este simpático trozo en que la figura del miles gloriosus, 
buena persona en el fondo, aparece magistralmente descrita 
con la usual del esclavo entrometido. 

1 6  0 H. LLOYDJONES Menandri Dyscolus, Oxford, 1960. 
16  1 C. AUSTIN Menandri Aspis e t  Samia 1-11, Berlín, 1969-1970. 
1 6 2  F. H. SANDBACH Menandri reliquiae selectae, Oxford, 1972. 
163 A. W. GOMME- F. H. SANDBACH Menander. A Commentary, Ox- 

ford, 1973. 
164 F. H. SANDBACH o.  c. 181 (w. A 1-16). 
i 65 Pap. Inst. Fr. Arch. Or. 89, publicado por B. BOYAVAL Le prolo- 

gue du "Misournenos" de Ménandre e t  quelques autres papyrus grecs iné- 
dits de l'lnstitut Francais d'Archéologie Orientale du Caire, en Zeitschr. 
Pap. Ep. VI 1970,l-33.  

166 E. G. TURNER The Papyrologist at Work, Durham N. C., 1973, 
15-21. 

167 Pap. Ox. inv. 47 5B. 46/D 1 ( a )  Y2); págs. 48-50; cf. posterior- 
mente F. SISTI L'inizio del "Misoumenos" e il cosiddetto prologo posti- 
cipato, en Helikon XIII-XIV 1973-1974,485491, y S. M. MEDAGLIA Men. 
"Misoumenos" 15-18, en Boll. Com. Prep. Ed. Naz. Cl. Gr. Lat. XXIV 
1976,4649.  

168 E. G .  TURNER The Lost Beginning o f  Menander, "Misoumenos", 
en Proc. Br. Ac. LXIII 1977, 31 5-331. 

169 Pap. Ox. inv. 7 1 B. 5/C (c). 
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iOh, Noche, de l m  dioses la que más participas 
de Afrodita y que cubres las más de las palabras 
e inquietudes eróticas j jHas visto entre los hombres 
alguno que resulte más cuitado que yo? 

5 jAlgÚn amante cuyo destino peor sea? 
Estoy ahora de pie, frente a mi puerta misma, 
paseando el callejón de arriba para abajo 
mientras tú en la mitad casi te hallas del cielo 
cuando dormir podná con mi amor junto a mi. 

10 Ella en mi casa se halla, posible me sená, 
la quiero como el más demente enamorado, 
mas, con todo, no lo hago, que a ello prefiero el verme 
a la intemperie, en pleno temporal invernal, 
y, temblando de fnó, contigo hablar aquí. 

GETAS 

15 Ni un perro, por los dioses, como suele decirse, 
pudiera ahora salir; y ,  sin embargo, el amo, 
cual si verano fuese, pasea y filoso fa 
de este modo. jA matarse va, corazón de leño j 
j[Ya está bien] de discursos, [de tanto ir y venir] 

20 [delante de] la puerta! ¡Desdichado! J P O ~  qué 
no duermes? ¡Me están dando'tormento tus paseos! 
j [O es que] sueñas? Espérame, si despierto [te encuentras]. 

TRASONIDES 

j Has salido [ tú solo], por propia iniciativa 
[a ver lo que hago]? ~ A c ~ o  te ordenaron tal cosa? 

25 [ Y o ]  jamás [te lo dije]. j Tal vez se te ha ocurrido? 

GETAS 

[Mal pudieron] mandarme quienes duermen. 
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TRASONIDES 

jAy, Getas, 
parece que has salido para cuidarme a mí ! 

GETAS 

Entra ya, buen amigo. 

TRASONIDES 

[Ya en esto como] en todo 
[me resultas] mandón. 

GETAS 

[Tiemblas] terriblemente. 

TRASONIDES 

30 [Deja que yo decida] lo importante. 

GETAS 

No [tuve] 
[tiempo de ser mandado], que sólo ayer a nuestra 
casa después de mucho tiempo volviste al fin. 

TRASONIDES 

Vine, sí, desde Chipre dejando el campamento 
[ y  era] bueno mi espíritu, [ y  eso] que me situaron 

35 a cargo de la escolta del botín, como al último 
de los Misos. 

GETAS 

Mas iqué te preocupa? 

TRASONIDES 

lamentable. 
Una afrenta 
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GETAS 
iDe quién? 

TRASONIDES 

De la cautiva: [haciéndole] 
[un favor] la compré; la liberé y de casa 
en ama la torné, le di esclavas y joyas, 

40 vestidos, como a esposa tratéla. 

GETAS 

iCUá2 fue el insulto? 
Y ella iqué? 

TRASONIDES 

Incluso me avergüenza el decirlo: 
[no es mujer, es leona]. 

GETAS 

jDímelo a mi! Mas habla. 

TRASONIDES 

Me odia tremendamente. 

GETAS 

j Vaya [piedra] magnética! 

TRASONIDES 

[No, no es lo que] supones, mas [sentimiento] humano 
45 [parece] ser [ y  honesto]; no es dueña [de si misma] ... 

GETAS 
50 [i Y ahora aquí que es lo que haces?] 
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TRASONIDES 

Esperé a que de noche 
lloviera mucho Zeus, con truenos y relámpagos, 
y, cuando estaba echado junto a ella ... 

GETAS 

2 Qué pasó? 

TRASONIDES 

Grité: "iMucha~ha, tengo que salir! iHe de ver 
en seguida a Fulano! " Y ella, como diría 

55 cualquier mujer: "iDe quién hablas? iLloviendo así 
te marchas, infeliz, para buscar a un [hombre] ?" ... 

85 Así es ella. iHazme caso, la mujer que más quiero, 
[porque], si me desprecias, [llenándome estarás] 
de celos, de inquietud y locura [espantosas]! 

GETAS 

i Cómo no, desgraciado? 

TRASONIDES 

Sólo con que dijese 
que me ama, gracias diera yo ya a todos los dioses. 

GETAS 

90 iQué mal podrá ser éste? Porque no eres grosero 
con ella en general. Cierto que es una [lástima] 
que sea tan pequeña tu paga de soldado. 
Pero, en cambio, tu aspecto resulta elegantísimo 
[ y  no estás mal tampoco por lo que toca a]  edad. 

TRASONIDES 

95 Malamente parezcas; hallar es menester 
lo que ocurre, encontrar eso que inevitable 
hace su proceder. 

GETAS 

Perverso, amo, es su sexo ... 
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Al soldado no le basta con poseer a la fuerza a Cratea; quie- 
re que ésta deje de odiarle; busca adrede la noche más inclemen- 
te, para inspirar compasión a la esquiva, y sale a la calle, insom- 
ne y desesperado; ella, al ver que pide el manto y demás admi- 
nículo~, le reprocha su locura; Getas, el típico esclavo, quejándo- 
se y entrometiéndose en todo como los de su clase, pero con 
sincero afecto al dueño, sale tras él; Trasónides piensa ingenua- 
mente que es Cratea la que le ha enviado, pero ella se ha vuelto 
a dormir. Amo y criado discurren sobre los orígenes de esa aver- 
sión; el segundo piensa en algo sobrenatural, una especie de re- 
pulsión magnética, pero el militar lo atribuye a causas psicoló- 
gicas. Es interesante el fragmento. 

42. Texto escéptico. 

Nos encontramos ya en el corazón de la época helenística. 
También aquí el origen parece ser Saqqika. Nada menos que en 
1869 el famoso Mariette llevó al Louvre unos papiros, de los 
que éstex7O ostenta el número 7733 de inventario y es muy an- 
tiguo, del s. 111 a. J. C. Del verso hablaremos luego; en el recto 
se habla de colores y de luz, lo que dio lugar a la hipótesis de 
que hubiera aquí restos de un tratado de Optica. Lasserre'' l ,  

sin embargo, ha visto que también se anota que el sol y la luna 
parecen más grandes al salir y ponerse. Ahora bien, Diógenes 
Laercio (M 86) menciona éste como uno de los argumentos del 
escéptico Pirrón sobre lo engañoso de las apariencias. Lasserre 
cree más bien en alguno de sus discípulos, Timón o Nausífanes: 
en todo caso, como el fragmento no está en jónico, no puede 
ser de Demócrito como alguien sostuvo al principio; ni parece 
probable Epicuro. 

43. Riano. 

En 1964, Lobel ya había editado los papiros de Oxirrinco 

170  Cf. núm. 53. 
17 1 F. LASSERRE Un papyrus sceptique méconnu (P. Louvre inv. 

7733 rO), en Le monde grec. Pensée, littérature, histoire, documents. Hom- 
mages 2 Claire Préaux, Bruselas, 1975, 537-548. 



2522 A-B, del s. 11 d. J. C., dos manuscritos distintos de Riano, 
poeta helenístico mal conocido, lo cual hablaría en pro de su po- 
pularidad en Egipto. El periegeta Pausanias dice (IV 6) haberse 
inspirado en él para su descripción de Mesenia: en efecto, sabe- 
mos que escribió una narración de las guerras mesenias, los 
M~ooqvu;llcá, en seis libros al menos, imitando a Homero en len- 
gua, metro y estilo. En dichos papiros alguien exhorta a no la- 
mentarse en alta voz, no vayan a oir los enemigos, y propone 
fundar otra colonia: tendríamos, pues, un momento bajo de los 
Mesenios, que, según el propio Pausanias (IV 23), emigraron al 
perder la segunda guerra. Ahora tenemos, desde 1972, el Pap. 
Ox. 2883, publicado también por L ~ b e l ' ~ ~ ,  del s. 111 d. J. C.: 
tenemos en él otra arenga, pero aquí el que habla está eufórico, 
afirma que los Espartanos se verán pronto derrotados y da ins- 
trucciones a los centinelas; mientras que, en otro fragmento, 
llega la noche con satisfacción de los apurados Lacedemo- 
nios1 3.  

44. Arato. 

Otro cambio de identificación. B a r i g a ~ z i l ~ ~  estudia el Pap. 
Hamb. 381, elegíaco, del s. 111 a. J. C., que publicó Wilamowitz 
en 1918 y sobre el que ha habido polémica. Un mensajero acaba 
de dar una noticia desalentadora; el rey que le escucha, excita- 
do, amenaza al enemigo. El poeta le apostrofa: atención,.los 
Gálatas o Celtas no son muelles combatientes como los Medos. 
Según Barigazzi, se trataría de un fragmento del himno a Pan de 
Arato, el autor de Los fenómenos, que estuvo presente en la 
corte de Antígono Gonatas, rey de Macedonia, y, de modo con- 
creto, recitó, en la boda del mismo con Fila, hermana de Antío- 
co 1 de Siria, durante la primavera del 276 a. J. C., un himno 
que se hizo famoso. Se relataría en él la victoria poco anterior 
de Antígono sobre los Celtas invasores en Lisimaquia, que so- 

1 7 2 The Ox. Pap. XXXIX 17-21. 
17 3 Cf. D. PAGE en pág. 201 de o. c. en n. 88; P. J. PARSONS en pág. 

96 de o. c. en n. 108; C. CORBETTA A proposito di  due frammenti di Ria- 
no, en Aegyptus LVIII 1978,137-150. 

174  A. BARIGAZZI Un frammento dellTnno a Pan di Arato, en Rh. 
Mus. CXVII 1974,221-246. 



282 M .  F E R N A N D E Z - G A L I A N O  

brevino de modo milagroso, cuando el dios provocó un terror 
pánico entre estos últimos, que llevaban las de ganar. La argu- 
mentación convence. 

45. Filén ide. 

Un nuevo texto erótico que ha causado decepción a los 
curiosos1 75 . En mi traducción de la Antologiá Palatina17(j pue- 
den leerse los comentarios a VI1 450 (epitafio de Dioscórides en 
que la samia Filénide niega haber escrito obscenidades) y VI1 
345 (en otro de Escrión dice ella misma que las obras que se le 
atribuyen son una falsificación de Polícrates, quizá el sofista 
que atacó a Sócrates). Los antiguos, en efecto, conocían una 
obra pornográfica de Filénide, samia o leucadia, titulada Sobre 
el amor o Sobre las posturas amorosas, de la que se piensa aho- 
ra que pudo haber influido sobre Ovidio y Propercio. Pues bien, 
L0be1 '~~  ha editado, en el Pap. Ox. 2891, del s. 11 d. J. C., res- 
tos pequeños, pero muy significativos: un proemio solemne o 
burlón de tipo tucidideo (TU& ovvéypa~e) y luego el nombre 
de la autora y su calidad de samia e hija de Ocímenes; un ca- 
pítulo Sobre la manera de seducir (no se debe uno presentar 
muy adornado o repeinado, para que la mujer no le crea un pro- 
fesional del amor o Znepyor, palabra ésta que confirma la noti- 
cia que ya teníamos sobre el empleo de raros vocablos por par- 
te de Filénide; y, al final de la sección, a las mujeres hay que 
adularlas llamando guapa a la fea, joven a la vieja, etc.); luego el 
subtítulo de otro, Sobre los besos, y ahí termina el papiro, lo 

17s R. MERKELBACH @cwud?, en Zeitschr. Pap. Ep. IX 1972, 
284; Q.  CATAUDELLA Recupero di un'antica scrittrice greca, en Giorn. 
Zt. Filol. IV 1973,253-263; D. PAGE en pág. 201 de o .  c. en n. 88; L. AL- 
FONSI 'D~  Filenide a Properzio, en Aegyptus LIV 1974, 176-178; W. 
LUPPE Nochmals zu Philainis, Pap. Oxy .  2891, en Zeitschr. Pap. Ep. XIII 
1974,281-282; M. MARCOVICH How to Flatter Women. P. Oxy .  2891, en 
Cl. Philol. LXX 1975,123-124; B .  MARZULLO Philaenis, POxy. 2891, fr. 
3,  en Mus. Crit. X-XII 1975-1977,173-175; E .  DEGANI en pág. 140 de 
Note di  lettura: Esichio, Filenide, Meleagro, Aristofane, en Quad. Urb. 
XXI 1976,139-144; P. J. PARSONS en pág. 96  de o. c. en n. 108; D. W. 
T. VESSEY Philaenis, en Rev. Belg. Philol. Hist. LIV 1976,78-83.  

176 M. FERNÁNDEZGALIANO Antología Palatina I .  Epigramas he- 
lenísticos, Madrid, 1978,47  y 270-271. 

1 77 The Ox. Pap. XXXIX 51-54. 
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que hace pensar que, de los dos títulos citados, el primero sería 
el general, mientras que el apartado de las posturas eróticas ven- 
dría como una subdivisión posterior. La obra está en prosa y ha 
provocado algunos trabajos: quizá, como opina Tsantsano- 
g l o ~ ' ~ ~ ,  efectivamente se trate de una parodia o falsificación de 
Polícrates. 

46-52. Calímaco. 

No podía faltar en este resumen un apartado dedicado a 
Calímaco, justamente privilegiado por los papiros egipcios como 
africano que era. El tomo 1 de la edición modélica de Pfeif- 
fer179, publicado en 1949, agotó en su tiempo el material, pero 
luego surgieron papiros interesantes. No podemos dar aquí to- 
do: solamente siete novedades, no siempre menores. 

Cuando hablamos del papiro de LillelsO ya dijimos que 
contenía textos calimaqueos a los que Meillier y sus colaborado- 
res dieron una edición provisional junto con la de Estesícoro18' . 
En el caso de Calímaco, el documento resultaba más importan- 
te aún si cabe por darse la circustancia excepcional de que, dada 
la fecha tan temprana de la escritura, qui2á solamente una gene- 
ración habría mediado entre la muerte del poeta y esta fijación 
de su obra. Vino a continuación el excelente artículo de Par- 
sonsl 82 y luego, que sepamos, cinco más1 ' . 

La edición de Pfeiffer recogía separadamente el fr. 383 

1 7 8  K. TSANTSANOGLOU The Memoirs o f  a Lady from Samos, en 
Zeitschr. Pap. Ep. XII 1973,183-195. 

1 7 9 R. FTEIFFER Callimachus. Volumen I. Fragmenta, Oxford, 
1949. 

1 8 O Cf. núm. 5 ; convendrá tener en cuenta parte de la bibliografía 
allí citada. 

18 1 C.. MEILLIER - G. ANCHER - B. BOYAVAL O .  C. 

1 8 2 P .  J. PARSONS Callimachus: Victoria Berenices, en Zeitschr. 
Pap. Ep. XXV 1977,l-50. 

183 R. KASSEL Nachtrag zum neuen Kallimachos, ibid. XXV 1977, 
51 ; W. LUPPE Zum Anfang des Liller Kallimachos, ibid. XXIX 1978, 36; 
F . - ~ R N M A N N  Zum Siegeslied des Kallimachos auf Berenike, P. Lille 79 c 
III 6 (= fr. 176, 5 Pf.),  ibid XXXI 1978,35; W .  LUPPE Ob6& &&Y +a- 
~p~~&(Ka l l imachos  Fr. 383, 10 Pf.), ibid. 43-44; E .  LIVREA Nota al nuo- 
vo Callimaco di Lille, ibid. XXXII 1978, 7-10; Der Liller Kallimachos und 
die Mausefallen, ibid. XXXIV 1979, 37-42. 
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(Pap. Ox. 2173), como posible elegía dedicada a una victoria en 
los juegos Nemeos (con la hipótesis hoy confirmada de que la 
vencedora en este triunfo hípico podría ser Berenice 11, la esposa 
de Ptolemeo 111 Evérgetes), y los frs. 54-59 (fr. 57 =Pap. Berol. 
11629 A r.; fr. 59 9ap.  Ox. 2169,2212 y Pap. Berol. 11629 A 
v.; más otras citas), que él situaba en el libro 11 de los Aitia y en 
que se contaba la historia de Molorco, hospedador de Heracles 
cuando éste iba a matar al león. Pero ahora Parsons, a partir de 
los aproximadamente sesenta versos del papiro de Lille (que cu- 
riosamente contiene escolios intercalados no a posteriori entre 
líneas por el mismo escriba), ha llegado a un complejo de unos 
doscientos en que a dicho texto se suman el citado Pap. Ox. 
2173, el Pap. Ox. 2170 (fr. 176 Pf., que éste situaba quizá en 
el libro IV de los Aitia) y todo el citado material de Molorco. 
Se trata, en suma, de un poema de inspiración pindárica, con 
ecos de P. IV y también de Baq. XIII, en que se trataban el 
origen de los juegos nemeos y otras particularidades etiológicas 
de aquella región y que forma paralelo respecto al dedicado a 
la victoria de Sosibio, probablemente ministro de Ptolemeo IV 
Epífanes (fr. 384 Pf .); a otro (frs. 387-388 Pf.) en que están ci- 
tados Berenice y su padre Magas y para el que Pfeiffer pensó 
en una victoria olímpica de la reina; y el famoso (fr. 110 Pf.) de 
la cabellera de Berenice. Es más, Parsons ha visto sagazmente 
que, de modo muy armónico, el libro 111 empezaba con el epi- 
nicio neme0 y el IV terminaba con el mencionado poema astro- 
nómico, de modo que los dos constituían un homenaje a la so- 
berana. 

En 1973, MerkelbachlS4 publicó, acudiendo a una expre- 
sión muy generalizada en los últimos decenios, un "Wartetext", 
es decir, un "texto para esperar" a que nuevos hallazgos permi- 
tan precisar mejor su contenido1 Es el Pap. Mich. 3499, frag- 
mento lírico de letra helenística. L l ~ y d J o n e s ' ~ ~  vio en 1974 
que el poema está escrito en versos arquebuleos KUTU orixov, co- 
......................... 

184 R. MERKELBACH Wartetexte 10, lyrisches Fragment, ibid. XII 
1973,138. 

185 Cf.n. 89. 
1 8 6 H. LLOYDJONES A New Hellenistic Fragment in the Archebu- 

lean Metre, en Zeitschr. Pap. Ep. XIII 1974,209-213. 
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mo el de Calímaco (fr. 228 Pf.) sobre la deificación de Arsínoe: 
correspondería, pues, a dicho autor y su tema parece haber sido 
el de Laomedonte, sus caballos y Heracles. 

Las tablillas de madera de Viena que contienen fragmentos 
extensos de la Hécade (frs. 260-261 R.) resultaban difíciles de 
leer y ofrecían dudas en la edición pfeifferiana: muchas de ellas 
han sido aclaradas por un buen artículo de LloydJones y 
Real 87 .  

, En 1974, Gronewaldiss unió el Pap. Ox. 14, considerado 
como de una elegía helenística, con el inédito Pap. Mich. 4761 
c, del s. 11 d. J. C., y con el comentario a Nicandro del Pap. Ox. 
2221, todo lo cual le arrojó quince versos bastante bien conser- 
vados, aunque con dificultades. Se habla de una querella de 
Aquiles con los Atridas en Aulide, quizá en torno al sacrificio 
de Ifigenia. Henrichsis9 insiste en la autoría calimaquea ya 
apuntada por Gronewald, porque Dioniso, al que en Alejandría 
se identificaba con Osiris, resulta aquí inventor no sólo de la 
vid, sino también del trigo; y Lloyd Jonesig0 ha reconocido la 
historia del príncipe arcadio Teutis, de la que ya sabíamos que 
estaba en los Aitia. 

Meillier señaló en lW6l  que el papiro de la Sorbona, del 
s. 1 d. J. C., que lleva el número 2248 de inventario y que se en- 
cuentra en mal estado, coincide con los ya conocidos frs. 46 y 
475 R., el primero de los cuales correspondería al libro 11 de 
los Aitia. Al parecer se tratan las historias de dos tiranos crue- 

187  H. LLOYD-JONES -J. REA Callimachus, Fragments 260-261, en 
Harv. St. C1. Philol. LXXII 1968,125-145. 

i 88 M. GRONEWALD Hellenistische Elegie: Kallimachos? P. Oxy.  14  
+P. Mich. Znv. 4761 c, en Zeitschr. Pap. Ep. XV 1974,105-116. 

i 89 A. HENRICHS Die beiden Gaben des Dionysos, ibid. XVI 1976, 
139-144. 

190 H. LLOYD~ONES P. Oxy.  1 4  +P. Mich. inv. 4761 : A Fragment o f  
Callimachus, "Aitia", ibid. XXVI 1977, 55-56; E. LIVREA Teuthis once 
again, ibid. XXXIV 1979,43-45. 

i 9 i C. MEILLIER Nouveaux fragments de  Callimaque (P. Sorbonne 
Znv. 2248) ,  en Rev. Et.  Gr. LXXXIX 1976,74-79. 



286 M .  F E R N A N D E Z - G A L I A N O  

les, Busiris y Fálaris; Lloyd-Jonesl 92 añadió a la combinación el 
fr. elegíaco adespoton 14 W.; Mette, en fin, realizó1 93 una pe- 
queña aportación. 

Llama la atención el artículo publicado por Youtie en 
1970194, texto de una comunicación que le oímos leer en Ann 
Arbor: en Pap. Mich. 223, 2665, lugar de uno de los rollos 
fiscales o "tax rolls", del s. 11 d. J. C., el nombre de un egipcio 
se heleniza en ' A v 6 i ~ ~ a s ,  palabra del fr. 177 Pf. de Calímaco 
que significa "ratonera". 

Finalmente anotaremos que Montanari, en un artículo de 
1976 al que puso un apéndice F o r a b o s ~ h i ' ~ ~  y'luego en forma 
definitiva, ha editado un papiro del s:II d. J. C., perteneciente 
al profesor Gabba, en que se reconoce el fr. 631 R.: es un co- 
mentario a Calímaco sobre el que ha precisado algún pormenor 
L ~ p p e l ~ ~ .  

53. Elegía. 

Resulta muy sugestivo el verso del Pap. Louvr. 7733, a que 
hace poco nos referíamosi97, editado por L a ~ s e r r e l ~ ~  en 1975. 
Es una pequeña elegía -o un epigrama, según se considere- de 
seis versos, pera a la que acompañan nada menos que 53 líneas 
de comentario, lo cual indica que la obra fue considerada digna 
de un estudio filológico. Pertenece al género bien conocido de 
los enigmas, y la solución se halla en el título, puesto antes del 

1 9 2  H. LLOYDJONES Callimachus fr. 46: an Addendum to P. Sor- 
bonne inv. 2248, en Zeitschr. Pap. Ep. X X V I  1977, 57-58. 

19 3 H. J .  METTE Zum Pap. Sorbonne 2248 (Kallimachos), ibid. 
X X I X  1978,252 .  

194 H. C. YOUTIE Callimachus in the Tax Rolk, en Proc. XZZ Znt. 
Congr. Pap., Toronto, 1970, 545-551. 

i 95 F. MONTANARI - D. FORABOSCHI Un nuovo frammento di 
commentario a Callimaco, en Athenaeum LIV 1976,139-151; A. CARLINI 
y otros, Papiri letterarigreci, Pisa, 1978, 155-161 (núm. 21). 

i 9 6 W. LUPPE Zum Kallimachos-Kommentar P. Ticinensis 1 ,  en 
Zeitschr. Pap. Ep. X X X I I  1978, 11-13 (el pap. se conserva en Pavía, la 
antigua Ticinum ). 

1 9 7  Cf. núm. 42. 
19 8 F. LASSERRE L 'élégie de 1 'huitre (P. Louvre inv. 7733 v0 inéd.), 

en Quad. Urb. XIX 1975, 145-176. 



D I E Z  A Ñ O S  D E  PAPIROLOGIA 287 

texto : OZ TPEION, esto es, la ostra. Habla, en efecto, este ani- 
mal: véase a continuación nuestra versión rítmica, a base de "he- 
xámetros" de cuatro dáctilos y un espondeo y pentámetros ver- 
tidos en versos de siete más seis sílabas, y en que hemos obviado 
a nuestro modo algunas dificultades, sobre todo en la 1.2. 

Donde el túmulo fúnebre cubre a Memnón el etiope 
no me produjo el Nilo, sino fue el Océano 

quien junto a las ásperas rocas me crió de la virgen. 
Alligocé las teas deliciosas de Ártemis 

5 y soy de los hombres un crudo manjar cuando el novio 
de Doso abre mi piel con su arma punzante. 

El objeto de la adivinanza no es una ostra cualquiera, sino 
una de las finísimas que se daban en Abido, en la costa asiática 
del Helesponto, lo cual da al juego literario un matiz gastronó- 
mico muy típico de las reuniones más o menos simposíacas en 
que estos poemas se leerían. Al principio hay una falsa pista, 
porque la tumba de Memnón, el héroe épico, solía situarse en 
otra Abido, la egipcio; la virgen es la muchacha mítica que, al 
caer del carnero alado en que viajaba con su hermano Frixo, dio 
nombre al Helesponto o mar de Hele; las teas son el emblema de 
Artemis, la diosa lunar, y solía decirse que este astro era elemen- 
to positivo en el crecimiento de las ostras; Doso es otro nombre 
de Afrodita, amante de Ares, en quien se simboliza el arma, es 
decir, el cuchillo que abre la ostra. 

El comentario aporta pequeñas noticias e incluso algunas 
letras de Sófocles, Dífilo el cómico, Teodóridas el epigramatis- 
ta. Esto último es importante, porque, si el comentarista le co- 
noció, tiene que ser del s. 111-11 a. J. C. lo más pronto; pero, 
puesto que la escritura del papiro es del s. 11, tenemos aquí otro 
caso, como el citado de Calímaco, en que la coetaneidad entre 
autor y escriba es grande. Si el primero es del 111; nada se opon- 
dría a la hipótesis de Lasserre, que piensa en Filitas, cuyos frs. 
10-11 Pow. son naiyv~a o juguetes literarios. El estilo, por otra 
parte, es cuidado, con dnat y homerismos; hay una aportación 
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de Marcovich y otra muy interesante de par son^'^^. 

54. Eratóstenes. 

Hay un término muy utilizado por los papirólogos, tantali- 
zante, que se aplica a aquellos textos que nos dejan, como quien 
dice, con la miel en los labios. He aquí uno. Su número también 
resulta señalado: es el Pap. Ox. 3000, de la época de Cristo, pu- 
blicado por Parsons200 en 1974, que contiene restos ínfimos de 
las últimas columnas de un poema, con su suscripción final, 
'Eppij~ 'Epa~ooSkvo[vs], y una cifra esticométrica que indica 
1600 versos. Hay muchos escolios, pero poco texto del Hermes 
de Eratóstenes, el filólogo y científico alejandrino de quien ape- 
nas se posee nada. Se habla de la ciudad chipriota de Pafo, del 
hecho de que en su templo de Afrodita no llovía nunca y tam- 
bién de alguien que va descalzo y de pasteles que se amasan. 

55. Lico frón (?). 

En 1968 y 1970201, Coles nos ha ofrecido restos no despre- 
ciables del Pap. Ox. 2746, del s. 1. d. J. C., correspondiente a 
una tragedia en que hablan Príamo, Deífobo, el corifeo y Casan- 
dra, que prevé o contempla intuitivarnente la lucha entre Héctor 
y Aquiles del canto X. Ya el autor observó rasgos helenísticos, 
que le hacían pensar en el Héctor de Astidamante, datación tal 
vez, a nuestro entender, demasiado temprana, y Gentili, en 
1977202, aportó más datos del mismo tipo. Por mi parte, he 
observado203 enormes similitudes lexicales y en cuanto a sedes 
---------------m------- 

19s M. MARCOVICHP. Louvre Znv. 7733', en Zeitschr. Pap. Ep. 
XXIIl 1976,219-220;P. J. PARSONS The Oyster, ibid. XXIV 1977,l-12. 

2 00 The Ox. Pap. XLII 3-7 ; cf. P. J .  PARSONS en pág. 96 de o. c .  en 
n. 108. 

2 O i R. A. COLES A New Fragment of Post-Classical Tragedy from 
Oxyrhynchus; en Bull. Znst. Cl. St. XV 1968, 110-118; The Ox. Pap. 
XXXVI 1970,7-11; cf. P. J. PARSONS en pág. 96 de o. c. en n. 108. 

202  B. GENTILI  Znterpretazione di  un nuovo testo tragico di  et& 
ellenistica (P. Oxy.  2746),  en Mus. Philol. Lond. 11 1977, 127-146; Lo 
spettacolo nel mondo antico, Bari, 1977, 61-88. 

203  M. FERNÁNDEZ -GALIANO Sobre el fragmento trágico del P. Oxy .  
2746, en Mus. Philol. Lond. 111 1978,139-141. 
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metricae entre este papiro y la Alejandra de Licofrón. Puede, 
por tanto, tratarse de un fragmento de alguna tragedia de éste, 
que trata el mismo tema en su poema; pero, además, mi obser- 
vación confirmaría la fecha usual para la Alejandra, que hoy hay 
cierta tendencia a colocar en el s. 11 y no 111 a. J. C., como obra 
de otro Licofrón solamente homónimo del tragicógrafo de la 
Pléyade, bien fechado en el último. Mi teoría se reforzaría si, co- 
mo apunto en mi artículo en prensa que publicará el volumen 
conmemorativo de los diez años de la creación del Departamen- 
to de Griego de la Universidad Autónoma de Madrid, también 
en los fragmentos ya antes conocidos de Licofrón y en los de 
otro miembro del mismo grupo, Sosíteo, se advierten afinidades 
respecto al enigmático canto. 

56-57. Comentarios a la "Odisea': 

Son dos papiros del s. H-111 d. J. C.: su situación aquí, como 
corresponde a un determinado momento en que pudieron escri- 
birse las obras de que proceden, es bastante arbitraria. 

En 1972, Lobe1204 publicó el Pap. Ox. 2888 con una lamen- 
tación no usual en estos casos, la de que es lástima que se haya 
conservado tan bien un papiro tan poco interesante: le 
ha dedicado un minucioso estudio. Se trata de restos de un co- 
mentario no del tipo de los redactados por los alejandrinos, más 
precisos y filológicos, sino, como es costumbre en la escuela de 
Pérgamo, con anotaciones subjetivas y banales y cierta verbosi- 
dad; pero además el papiro menciona a Crates de Malo, jefe del 
citado grupo. 

La primera columna contiene un comentario a 6 363459, 
con la observación probablemente de que, si bien Idótea pare- 
ce comportarse mal con su padre Proteo al ayudar a Menelao, 
lo hacía en realidad con byen fin, para dar gloria al viejo y apar- 
tarle de su vida con las fieras marinas. 

2 0 4  The Ox. Pap. XXXIX 43-47;cf. W .  LUPPE Odysseus' Rückkehr 
uon Kalypso. Ein Beitrag zum Odyssee-Kommentar P. Oxy.  2888, en 
Arch. Papyrusf. XXIV-XXV 1976,39-46. 
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La segunda y tercera se refieren a un bien conocido pasaje, e 
271-277. Ulises ve las Pléyades, Bootes y la Osa Mayor y dice 
que ésta es la única que no se baña nunca en el Océano. El pasa- 
je aparece con términos muy similares en C 486-489: hoy día, en 
latitudes correspondientes a las de Grecia, por ejemplo, en el sur 
de España, alguna de las estrellas de la Osa se pone en ciertas fe- 
chas, pero, en la época de Homero, el polo estaba más cerca de 
la constelación del Dragón y, por tanto, la Osa giraba siempre en 
torno a él sin ponerse nunca. Ahora bien, ya los antiguos sabían 
que no es ésta la única constelación circumpolar. La explicación 
del papiro es curiosa: así como, si alguien dijera que Tideo era el 
único de los Etolos que figuraba en la expedición de los Siete 
contra Tebas, no podríamos entender que Tideo es el único Eto- 
lo del mundo, así Homero quiere decir que, a diferencia de las 
otras constelaciones citadas, las Pléyades y Bootes, la Osa sí es 
circumpolar. Y luego el texto sigue con otra observación franca- 
mente perogrullesca y que presupone la hipótesis de que la isla 
de Calipso estaba en el Atlántico y más bien hacia el NO., pon- 
gamos a la altura de Lisboa: no puede ser que la ninfa haya in- 
dicado a Ulises que debe navegar siempre teniendo la Osa a su 
izquierda, esto es, de O. a E., porque esto le haría chocar con la 
península Ibérica, sino que la dirección adecuada sería la de una 
marcha hacia el SE. con el fin de embocar el estrecho de Gibral- 
tar. 

De 1975 es un artículo de P a r a ~ s o g l o u ~ ~ ~  en que se da a co- 
nocer el papiro 551 de Yale, comentario a 6 335-345 = p  126- 
136. Tal vez se recoja un comentario del maligno Zoilo, que ata- 
caría a Homero por admitir que una cierva puede parir gemelos, 
lo cual niega Aristóteles. 

58. A franio (2). 

Otra incursión en el mundo romano. Los papiros literarios 
latinos son ciertamente pocos: el 167 de Hamburgo, publicado 

2 05 G. M. PARASSOGLOU A New Commentary on the Odyssey, 
'Ehhqui~a XXVIII 1975, 60-65; cf. W. LUPPE Der Odyssee-Kommentar P. 
Yale inu. 551, en Würzb. Jahrb. Altertumsw. 11 1976, 99-104. 
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en 1954, se consideró como fragmento de una declamación; en 
1973, Dinge1206 pensó en Afranio, con lo cual tendríamos el 
primer fragmento papiráceo de la comedia latina; Bader207 más 
bien cree en algo de prosa; Dinge1208 insiste; no podemos real- 
mente definirnos del todo209. 

59-62. Novela. 

Como es sabido, se trata de un género muy popular en Egip- 
to. De modo no menos arbitrario que en los números 56-57, 
reúno aquí textos de los siglos 11 y 111 d. J. C. de los que el ini- 
cial puede ser de la época del cambio de era. 

Es el Pap. Ox. 3010, del primero de dichos siglos, publica- 
do por Parsons en 1971 y luego en 1974210. Parece como si la 
página estuviera compuesta, en raro formato, por dos columnas 
paralelas en prosa; debajo de ellas, una más ancha en verso, pa- 
recido al sotadeo; y, en la parte baja, otra vez la prosa en otras 
dos columnas. En seguida se ve que es una novela, con argumen- 
to ciertamente picante: ritos místicos con su jerga correspon- 
diente, presencia de un galo o eunuco, engaño tal vez por el que 
un tal Yolao se finge también eunuco para acercarse a un joven 
amado suyo sin despertar recelos, etc. El editor, a la busca de 
paralelos o fuentes, desecha, bien ayudado por Dodds, las afini- 
dades con las ML)\~;I~UZKU de Aristides o la sátira menipea. Es ver- 
dad que ésta mezclaba prosa y verso, pero aquí es posible que el 
trozo poético lo fuera solamente por tratarse en él de las mani- 
festaciones de un personaje religioso, el mencionado galo, y por 

2 0 6  J. DINGEL Bruchstück einer romischen Komodie auf einem Ham- 
burgerpapyrus (Afranius?), en Zeitschr. Pap. Ep. X 1973,29-44. 

2 07 B. BADER Ein Afraniuspapyrus?, ibid. XII 1973, 270-276. 
208 J. DINGEL Zum Komodienfragment P. Hamb. 167 (Afranius?), 

ibid. XIV 1974,168. 
209 En España se ha ocupado del tema, sin conocimiento aún del pa- 

piro, A. POCIÑA Lucio Afranio y la evolución de la "fabula togata", en Ha- 
bis VI 1975,99-107. 

2 1 O P .  J. PARSONS A Greek "Satyricon"?, en Bull. Znst. Cl. St.  
XVIII 1971, 53-68; The 0 x .  Pap. XLII 34-41; pág. 96 de o .  c. en n. 108; 
R.  MERKELBACH Fragment eines satirischen Romans: Aufforderung zur 
Beichte, en Zeitschr. Pap. Ep. XI 1973,81-100; C .  W. MACLEOD A Note 
o n  P. Oxy .  3010, 29, ibid. XV 1974,159-161. 
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otra parte, no se rastrea ninguna intención moralizadora como 
en las obras de dicho carácter. Donde, en cambio, sí hay tam- 
bién prosa y verso es en el Satiricón de Petronio, cuyos antece- 
dentes han sido siempre un misterio. Podría ser que el nuevo 
texto nos aclarara algo en este sentido: la pareja formada por 
Yolao y su amigo con sus aventuras recordarían los lances de 
Encolpio y Gitón. 

Del propio Parsons211 es la edición, en 1974, del Pap. Ox. 
3011, del s. 111 d. J. C., trozo de una novela de ambiente egipcio 
en que aparece un tal Arnenofis. 

El mismo editor212 nos ofrece a continuación el Pap. Ox. 
3012, de uno de los dos siglos mencionados. Una mujer habla 
expresando sentimientos nobles, probablemente con ocasión de 
la llegada de una carta y hallándose en medio de grandes proble- 
mas. Gronewald2 l ha realizado alguna aportación. Los nom- 
bres propios apuntan a S a  ~ A Q  0oúhqv l i~ iora ,  la fantástica no- 
vela boreal de Antonio Diógenes, autor de hacia el 100 d. J. C.: 
segínn su argumento, recogido por Focio, el narrador, Dinias, re- 
cogía a su vez el relato de una mujer, Dercílide, sobre aventuras 
de ella y de su hermano: el primer onomástico y tal vez el se- 
gundo aparecen aquí. Hay al principio una letra que indicm'a 
posiblemente comienzo de un libro: como Antonio dividió su 
obra en 24, puede tratarse del 4, el 14 o el final. 

El Pap. Ox. 1014, del s. 111 d. J. C., era considerado como 
procedente de una obra histórica, pero ahora Gronewald214 ha 
visto que en él hay un texto conocido, los párrafos IV 14, 2-5 
de la novela Lo de Leucipe y Clitofonte, de Aquiles Tacio . 

Y continuemos con la novela. En el congreso de Bonn de 

2 1 i The Ox. Pap. -XLII 41-43 (cf. otra posible novela en núm. 39). 
2 1 2  The Ox.  Pap. XLII 43-46. 
2 13  M. GRONEWALD P. O x y .  3012 (Antonios Diogenes?), en Zeit- 

schr. Pap. Ep. XXII 1976,17-18. 
2 14 M. GRONEWALD ibid. 14-17 ; el último autor ha descubierto un 

fragmento de las también conocidas Etiópicas de Heliodoro: Ein Fragment 
aus den Aithiopica des Heliodor (P. Amh. 160 =pack2 2797), ibid.XXXIV 
1979,19-21. 
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1969 causó gran impacto el nuevo papiro de Colonia, 3328 de 
inventario, presentado por Henrichs, que había pronto de ofre- 
cer el texto en cuidadísimo libro2 5 .  Llama la atención, sin em- 
bargo, la poca repercusión que ha tenido el interesante papi- 
ro216. 

Se trata de 46 fragmentos de un códice del s. 11 d. J. C., con 
suscripción que contiene el más antiguo título de novela que co- 
nozcamos: QOLVLKLKU, que recuerda otros como los A i 8 ~ o n i ~ a  
de Heliodoro. Este es el tipo de título usual de la Antigüedad, 
mientras que los que contienen nombres de parejas son tardíos 
o aun bizantinos. En cuanto al argumento, tendríamos, en al 
menos tres libros, los usuales viajes y peripecias, en estilo muy 
torpe y desangelado, con material erótico un tanto crudo; fies- 
tas religiosas, intrigas, muchas idas y venidas de los personajes; 
y, de modo peculiar, un fuerte elemento exótico como corres- 
ponde a algo situado en Fenicia (sacrificios rituales de niños 
con extracción posterior del corazón, culto a un dios equivalen- 
te a Dioniso, prostitución más o menos sacral, todo muy bien 
estudiado por Henrichs con aducción de lo que al respecto co- 
nocemos no sólo en la metrópoli, sino también en Cartago). 

Una clara muestra, en fin, de lo que podríamos llamar 
literatura barata, con menos pretensiones y logros que las obras 
de Caritón, Longo, los citados Aquiles Tacio y Heliodoro, Jeno- 
fonte de Efeso, etc. Todo esto remite al siglo 11 d. J. C., de mo- 
do que una vez más hallamos un papiro muy cercano cronoló- 
gicamente al escritor correspondiente. En él (notemos de paso 
que ahora se ve que pertenece a la misma novela el Pap. Ox. 
1368, con el nombre propio Gláucetes) se menciona como au- 
tor a un tal Loliano. Siempre hemos conocido a alguien llama- 
do así, un sofista y hombre de letras que actuaba en Efeso du- 

2 1 5 A. HENRICHS Die "Phoinikika" des Lollianos. Fragmente eines 
neuen griechischen Romans, Bonn, 1972. 

2 16 Solamente, que sepamos, G. M. BROWNE On the Text of the 
"Phoinikika"of Lollianos, en Zeitschr. Pap. Ep. X 1973,77, e 1. CAZZA- 
NIGA Eco di riti e culti orientali nelle torture di alcuni martiri giulianei 
di Siria e i frarnmenti papiracei testé e,diit del romanzo "Phoinikika" d i  
Lollianos, en Vet.  Chr. X 1973,305-318. 
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rante los reinados de Adriano y Antonino Pío. Henrichs piensa, 
con todo, en una homonimia argumentando, lo que no acaba de 
convencernos, la improbabilidad, por ejemplo, de que un distin- 
guido profesor universitario de hoy escribiera al mismo tiempo 
folletones para los kioskos. 

65. Elogio de Agripa. 

Un papiro del Fayum, de la época de Augusto, conservado 
en Colonia con el núm. 4701 de inventario y editado como 
núm. 10  después de ser presentado por Koenen en P9702", nos 
da parte de la versión griega del elogio fúnebre que Augusto pro- 
nunció probablemente en abril del 1 2  a. J. C. para conmemorar 
a su amigo M. Vipsanio Agripa, muerto el 1 2  de marzo, cuyo 
nombre no se da aquí. Hay, sin embargo, datos suficientes para 
identificar al conmemorado: en cuanto al género mismo de la 
obra, se ha pensado en un tratado histórico, pero también puede 
tratarse de una traducción del documento funerario para su di- 
vulgación en países de habla griega. A veces se omite indebida- 
mente el artículo, lo cual podna apuntar en tal dirección2'? 
El papiro aporta también una novedad al menos: ya sabíamos, y 
aquí se dice, que Agripa era suegro de Tiberio, pero ignorába- 
mos que también lo hubiera sido de Varo, que habría casado 
con alguna hija del difunto nacida de alguno de sus dos primeros 
matrimonios, anteriores al con Julia. 

2 17 L. KOENEN Die "laudatio funebris" des A ugustus für Agrippa 
auf einem neuen Papyrus, en Zeitschr. Pap. Ep. V 1970, 217-283; 
"Summum fastigium''. Zu der Laudatio funebris des Augustus (P. Colon. 
inv. nr. 4701, 11 f f . ) ,  ibid. VI 1970, 239-243; Korrektur z u  Bd. 5 ,  1970, 

21 7 f f .  (Laudatio funebris des Augustus für Agrippa), ibid. VI1 1971,186;  
en pág. 44 de o .  c. en n. 23; B. KRAMER - D. HAGEDORN o .  c. 33-37. 

2 18 Cf. E. W. GRAY The Zmperium of M. Agrippa. A Note on  P. 
Colon. inv. nr. 4701, en Zeitschr. Pap. Ep. VI 1970,227-238; D .  HENNIG 
Zur Aegyptenreise des Germanicus, en Chiron 11 1972,349-365; E .  MAL- 
COVATI Zl nuovo frammento augusteo della "Laudatio Agrippae", en 
Athenaeum L 1972, 142-151 ; Precisazione, ibid. 389; , M .  REINHOLD Mar- 
cus Agrippa's Son-in-Law P. Quinctilius Varus, en Cl. Philol. LXVII 1972,  
119-121; D. FLACH Antike Grabreden als Geschichtsquelle, en Leichen- 
predigten a k  Quelle historischer Wissenschaften, Colonia, 1975, 1-35; 
H. BRAUNERT Monumentum Chiloniense, Amsterdam, 1975,  38  y 561. 
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66. Isopsefismas. 

\ 
Es extraordinariamente sugestivo el Pap. Ox. 3239, del s. 11 

d. J. C. Lo publicó por primera vez la Srta. Weinstein en 19772 9 ,  

pero clasificándolo como glosario alfabético, con lo que no ca- 
saba bien alguna de las ecuaciones, como p@ "ratón"/n+wepoc 
"jactancioso" (640) o bien Xúxvoc "candilw/ 70 6~EibV &yyo(c) 
"la luz diestra" (1350). La primera columna presenta sus pala- 
bras en orden alfabético. 

se acercó, aunque no del todo, a la verdad: esto se- 
na una especie de lo que ahora llamamos palabras cruzadas. Pa- 
ra entender esta función habría que invertir el orden de las co- 
lumnas, con lo cual tendríamos eiq Zpm "para la lana3'/ KÚXU- 

9oc "cesto" (331), pkya Oapoc "gran pesow/ póhLpoc "plomo" 
(422), d6qybc aya94 "buena conductora"/ &$6oc "varita" 
(377), &dvq nbXic "ciudad extranjeraw/ 'Pdpq "Roma" (948), 
& & 8 E X n  nXoÚotov noiet "al que quiere le hace ricow/ rúXr) 
"suerte" (1308) y, con anagrama y una correspondencia menos 
perfecta, oanpa ~ ú x q  "podrida suerte"/ napaphqc "bañero" 
(1690). Pero la solución total la ha dado Skeat221, que había 
editado una similar tablilla de madera que ahora reproduce: se 
trataría de un dificilísimo problema, el de, solamente ante la 
segunda columna, acertar con palabras equivalentes a las pro- 
puestas que reúnan los mismos valores en las sumas de todas 
sus letras utilizadas numéricamente. Por ejemplo, en el tercer 
ejemplo citado tendríamos 5 +10 + 200+ 5 + lo0  +10 + 1 = 20 
+ 1 + 30 + 1 +9 +7O + 200 = 331, y así en los demás casos con las 
cantidades que incluyo entre paréntesis. Este era un artificioso 
deporte muy alejandrino: Leónidas de Alejandría se especiali- 
zó en epigramas isopsefismáticos, todos cuyos versos arrojaban 
la misma suma. Hay también un ejemplo bien conocido: Sueto- 
nio (Ner. XXXIX 2) cita un grafito romano Ntpov i6hv pq~É- 
pa 6nt~7ewe "Nerón/a la propia madre mató" (1005). 

2 i 9 The Ox.  Pap. XLV 90-97. 
2 2 0  M. L. WEST en págs. 42-43 de o .  c. en n. 44. 
2 2 1  T. C.  SKEAT A Table o f  Zsopsephisms (P. Oxy. XLV 3239), en 

Zeitschr. Pap. Ep. XXXI 1978,45-54; una nota de M. J. CROPP Two Com- 
ments on P. Oxy. 3239, ibid. XXXII 1978, 258. 
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67. Retórica. 

Otro buen resultado de la campaña de Koenen en el Cai- 
ro222, un papiro tardío, del s. IV ó V d. J. C., de contenido re- 
tórico y con consideraciones sobre la evolución literaria de la 
Humanidad : en un principio, cuando los hombres vivían en una 
edad de oro, se utilizaba la poesía, y sólo después, en la deca- 
dencia, se impuso la prosa para las necesidades prosaicas de la 
vida. Se habla también de un retor, quizá Polemón, de la época 
de la segunda sofística, y de su lenguaje y estilo aticistas. 

68. Genealogía. 

También tiene interés. Llamó ya la atención, a partir de su 
publicación en 1942, el Pap. Haun. 6, núm. de inventario 311, 
de Copenhaguez2 3,  que no era exactamente un árbol genealó- 
gico, pero sí algo parecido, un singular cuaderno biográfico con 
las figuras de los Ptolemeos. Pero ahora Lobel, en 1971224, nos 
ofrece el Pap. Ox. 2821, del s. 11 d. J. C., que sí viene a ser casi 
un árbol genealógico a nuestro modo, con sus líneas de proce- 
dencia y demás. La familia en cuestión es la del famoso Agato- 
cles, tirano de Siracusa muerto el 289 a. J. C., en tiempos de 
Ptolemeo 1, de que sabíamos que casó con la egipcia Teóxena; 
y Justino (XXIII 2,6) nos informa de que la envió a Egipto con 
dos hijos, cuyo sexo no menciona. Ahora vemos que uno de 
ellos era una niña, Teóxena 11, que mucho después, en el reina- 
do de Ptolemeo 11, acusó a alguien falsamente y fue a causa de 
ello desterrada a la Tebaida por el rey; y también nos enteramos 
de que tuvo dos hijos, no sabemos con quién, uno de los cuales 
se llamaba Agatocles, como su abuelo. 

69-70. "Libro de Yannés y de Yambrés". 

En general estoy dejando aparte lo cristiano, de lo que, por 
......................... 

222 Cf. L.KOENEN enpágs. 53-54 y 67-69 de o . c . e n n .  23. 
2 2 3  Cf., p. ej., 1. GALLO Frammenti biografici da papiri 1, Roma, 

1975, 57-105. 
2 2 4  The 0x. Pap. XXXVII  101-102; cf. W. LUPPE en pág. 330 de 

o .  c. en n. 120 y P. J. PARSONS en pág. 96 de o .  c. en n. 108. 
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lo demás, no hay mucho en este decenio: probablemente sobre- 
salga lo hecho en España225. Pero puede hacerse una excepción 
con los papiros Vindob. 29456 y 29828 v., de Viena, del s. 11 d. 
J. C., que editó M a r a ~ a l ~ ~ ~  en 1977. De este libro, en que se ha- 
bla de dos magos egipcios que se enfrentaron con Moisés en la 
corte de Faraón, sólo había pequeños fragmentos en varias len- 
guas, a los que se suman los ahora descubiertos, que están en 
griego. 

71 -75. "Actas de los Alejandrinos ". 

Ya orientados hacia lo más o menos religioso, podemos de- 
cir algo de las llamadas Actas de los Alejandrinos o de los már- 
tires paganos. Así se llama una treintena de papiros del s. 11-111 
d. J. C. en que se cuentan incidencias de la resistencia naciona- 
lista de los griegos de Alejandna contra los Romanos y los Ju- 
díos a veces protegidos por éstos. Fue un gran maestro en la ma- 
teria el padre Musurillo, excelente editor de estos textos227 que, 
por desgracia, pereció en accidente de automóvil cuando iba a 
hablar de ellos en el Congreso de Madrid: su ponencia fue publi- 
cada228. 

En el mismo año publicó él mismo, con P a r a ~ s o g l o u ~ ~ ~ ,  el 
papiro de Yale 1385, del s. 11-111 d. J. C., que viene a completar 
otro de Giessen, el 46, conocido desde 1936. Unos enviados de 
Alejandna llegan a Roma, donde, enterados de que Tiberio ha 
muerto, se entrevistan con Calígula, quien ordena la muerte en 
la hoguera de alguien que les acusaba. 

Podemos bien juntar cuatro papiros del mismo tipo, publi- 

225  Cf.nn. 4-8. 
226 P. MARAVAL Fragments du livre de Jannes e t  Jambré (Pap. Vin- 

dob. 29456 et 29828 verso), en Zeitschr. Pap. Ep. X X V  1977,199-207. 
2 2 7  H. MUSURILLO The Acts o f  the Pagan Martyrs. Acta Alexandri- 

norum, Nueva York, 1954; Acta Alexandrinorum, Leipzig, 1961; paralela- 
mente, The Acfs o f  the Christian Martyrs, Oxford, 1972. 

2 2 8  H. MUSURILLO Christian and Political Martyrs in the Early Ro- 
man Empire. A Reconsideration, en Assimilation et résistance 2 la culture 
grécoromaine dans le monde ancien, Bucarest, 1976,333-342. 

2 2 9  H. MUSURILLO - G. M. PARASSOGLOU A New Fragment o f  the 
"Acta Alexandrinorum", en Zeitschr. Pap. Ep. XV 1974,l-7. 
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cados por P a r s ~ n s ~ ~ O  en 1974: el Pap. Ox. 3020, del s. 1. d .  J. 
C., carta de Augusto a Alejandría, escrita en los años 10-9 a. 
J. C., en que se contesta a los componentes de una audiencia, 
y discurso pronunciado ante el emperador probablemente por 
los miembros de la misma; Pap. Ox. 3021, del mismo siglo, re- 
lato de una audiencia ante Claudio con alegatos contra los Ju- 
díos (que a la muerte de Calígula, el 41  d. J. C., habían provo- 
cado tumultos como venganza por el "pogrom" del 38); Pap. 
Ox. 3022, del 98 d. J. C., carta de Trajano a Alejandna; Pap. 
Ox. 3023, del s. 11 d. J. C., que parece indicar que en Antioquía 
había problemas semejantes2 l .  

76. Esopo. 

Ante las complicaciones cronológicas que plantea la colec- 
ción esópica, no cabe otra situación que la correspondiente a 
la fecha de este papiro, el 1158 v. de Yale, del s.. 111 d. J. C., 
editado por P a r a ~ s o g l o u ~ ~ ~  en 1974, que es otra sección del ya 
conocido Pap. Mich. 457. Nueva versión de una fábula de Eso- 
po: la golondrina querría fomentar la lucha contra el lino, ma- 
teria de la que se hacen las redes, pero los pájaros no le hacen 
caso, en vista de lo cual hace la paz con el hombre. Muy intere- 
sante resulta que precedan tres líneas en latín, que serían el 
epimitio o moraleja o bien de otra fábula escrita en griego o 
bien de la misma fábula que, en versión latina, precedería al 
texto griego. 

77. "Manetón ". 

El verdadero Manetón era un sacerdote egipcio al que Pto- 
lemeo 1 encargó una historia de Egipto en griego, hoy perdi- 
da; pero hay. otra obra astrológica, los ' A T O T E ~ E ~ ~ ~ T L K Ú ,  que 

2 3 O The 0 x .  Pap. XLII 69-80. 
231 Cf. D. HENNIG Zu neuveroffentlichten Bruchstücken der "Acta 

Alexandrinorum", en Chiron V 1975,317-335,  y P. J. PARSONS en pág. 
97 de o. c. en n. 108. 

2 3 2  G. M. PARASSOGLOU A Latin Text  and a New Aesop Fable, en 
St.  Pap. XIII 1974, 31-37. 
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corre bajo su nombre y que consta de partes que fueron siendo 
acumuladas entre los siglos 11 y IV d. J. C. Ahora S i j p e ~ t e i j n ~ ~ ~  
publica el Pap. 56 de Amsterdam, del s. 111 d. J. C., que contie- 
ne IV 231-235. 

78. Mani. 

Absolutamente trascendental en el aspecto histórico-religio- 
so fue la noticia, dada por Henrichs y Koenen en 1970234, en 
articulo dedicado a los ochenta años del gran filólogo Kroll, de 
que habían aparecido nuevos textos maniqueos. Luego vinieron, 
causando sensación, varios artículos2 y la edición2 36, a cargo 
de los mismos y que se encuentra ya bastante avanzada. 

Es el papiro que lleva el número de inventario 4780 en la 
gran colección de Colonia: precioso códice en pergamino, de 
diminutas dimensiones (4,5 cm. de altura por 3,5 de anchura), 
circunstancia que, con su mal estado primitivo, ha ocasionado 
inmensas dificultades, que hacen tanto más meritoria su lectu- 
ra. Contiene 192 páginas y fue escrito en el s. V. d. J. C. 

Se trata, en esencia, de una parte de la biografía del famoso 
Mani, en que se narran hechos de su juventud y se recogen ci- 
tas suyas, especialmente trozos, en las páginas 66 a 68, de un 
importante texto del reformador, el llamado Evangelio vivo, 
todo elio traducido del siríaco. Como es sabido, a partir del 
propio Mani, que vivió en el s. 111 d. J. C., se desarrolló un 
gran movimiento que, originario de Persia, pasó al Asia cen- 
tral, Egipto, Africa del Norte y Europa constituyendo una 

2 33 P. J. SIJPESTEIJN Ps. -Manetho, "Apotelesmatika" 1V 231-235, 
en Zeitschr. Pap. Ep. XXI 1976,182. 

234 A. HENRICHS - L. KOENEN Ein griechischer Mani-Kodex (P. Co- 
lon. inv. nr. 4780), ibid. V 1970, 97-216. 

235 A. HENRICHS Mani and the Babylonian Baptists: A Historical 
Confrontation, en Harv. St.  C1. Philol. LXXVII 1973, 23-59; L. KOENEN 
Das Datum der Offenbarung und Geburt Manis, en Zeitschr. Pap. Ep. VI11 
1971, 247-250; Zur Herkunft des Kolner Mani-Codex, ibid. XI 1973, 240- 
241; Augustine and Manichaeism in Light o f  the Cologne Mani Codex, en 
111. Cl. St. 111 1978,154-195. 

2 36 A. HENRICHS - L. KOENEN Der Kolner Mani-Codex (P. Colon. 
inv. nr. 4780: r k p i  T ? ~ C  'ykvv-q~ TOÚ odparo~ ah-06). Edition der Seiten 
1-72, ibid. XIX 1975, 1-85; Id. 72 ,  8-99, 9 ,  ibid. XXXII 1978, 87-199; 
Berichtigungen, ibid. XXXIV 1979, 26. 
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verdadera amenaza para el Cristianismo con sus aspiraciones a 
convertirse en una religión universal y el sentido de misión y 
capacidad organizadora que caracterizaba a muchos de sus se- 
guidores. Solamente una esforzada defensa doctrinal -recuér- 
dense las polémicas de san Agustín, que había sido maniqueo- 
y, más tarde, una dura persecución con grandes quemas de li- 
bros consiguió extirpar la nueva religión en unos lugares antes 
que en otros, en Persia hacia el s. X y en China muy tarde ya. 
Probablemente estas vicisitudes l a  pequeñez del códice puede 
hacerlo más adecuado al uso de viajes o como amuleto, pero 
también ser intencionada para caso de ocultación- fueron cau- 
sa de que se hayan tenido hasta hace poco tiempo datos dema- 
siado escasos y confusos sobre esta religión, aparte de que los 
escritos antimaniqueos no merecían crédito absoluto. Afortuna- 
damamente, en el siglo pasado empezaron a aparecer textos si- 
rios y árabes, y más tarde otros persas, turcos y chinos; y en 
1930 una valiosa biblioteca copta. Puede s ~ p o n e r s e ~ ~ '  lo mu- 
cho que sin duda va a aportar al conocimiento de este tema el 
nuevo códice, titulado nep i  rfjc ytYvqc roú ocjparoc adroú, 
en que por primera vez aparece recogido un texto maniqueo en 
versión griega. 

7980. "Sortes Astrampsychi". 

El nombre de Astrampsico es una adaptación al griego, con 
etimología popular a base de los componentes "astro" y "alma", 
de otro persa que llevaría un mago de aquel país coetáneo de 
Alejandro Magno; pero a partir del s. 111 d. J. C. comenzaron a 

2 37 Cf. también R .  KOEBERT Orientalistische Bemerkungen zum 
Kolner Mani-Codex, ibid. VI11 1971,243-247; R .  N. FRYE The Cologne 
Greek Codex about Mani, en Ex orbe religionum. Studia G .  Widengren 
oblata 1, Leiden, 1972,424-429; A. F. J. KLIJN - G. J. REININK Elchasai 
and Mani, en Vig. Christ. XXVIII 1974,277-289; K .  RUDOLPH Die Bedeu- 
tung des Kolner Mani-Codex für die Manichüismusforschung. Vorlaufige 
Anmerkungen, en Mélanges d 'histoire des religions offerts  a Henri-Charles 
Puech, P d s ,  1974,471-486; G .  J. D. AALDERS Einige zusatzliche Bemer- 
kungen zum Kolner Mani-Codex, en Zeitschr. Pap. Ep. XXXIV 1979, 
27-30. 
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circular por Egipto, país siempre aficionado a la magia, unas pre- 
guntas y respuestas oraculares a él falsamente atribuidas que se 
conservan en códices y de que en 1971 ha publicado fragmentos 
B r o ~ n e ~ ~ ~  en los Pap. Ox. 2832-2833, de los siglos 111 y 111-IV 
d. J. C. respectivamente. La obra entera comprendería 92 pre- 
guntas del tipo ei nheúoo a ~ i v 6 ú v o c  "si navegaré sin peligro", 
el napap~vW apeu~úrepoc "si llegaré a viejo", con diez respues- 
tas variadas para cada una: el parroquiano daba al mago un nú- 
mero al azar del 1 al 10  y obtenía con ello la contestación. Pero 
este sistema resultaría demasiado ingenuo para el profesional, 
pues los clientes terminarían por adquirir el libro prescindiendo 
del intermediario a quien pagaban: y por ello se establecen una 
serie de combinaciones precautorias, deshaciendo el paralelismo 
entre pregunta y respuesta, que Browne ha estudiado bien, has- 
ta el punto de que sólo ahora podrán editarse bien los manus- 
critos, mal ordenados por sus anteriores difusores. Los textos 
papiráceos ofrecen el carácter misterioso y popular a un tiempo 
que sería de esperar, con respuestas como oU napapevel o o ~  .TI 
yvvq Ewc yípwc "no seguirá contigo tu mujer hasta tu vejez", 
nepappckevoai ."estás envenenado ", hq$q heyürov, b hiyov 6 í  
TL  "recibirás un legado, pero pequeño". 

81 -82. Música. 

Ya antes se vio otro papiro musical. El mismo carácter re- 
viste el Pap. Ox. 3161, editado por H a ~ l a m ~ ~ ~  en 1976, de fines 
del 111 d. J. C., de tema épico y estilo retórico y populachero, 
diríase como de una de nuestras zarzuelas (muera Paris, muera 
el juicio). También aquí las notas aparecen sobre las sílabas 
C O 1 Z y una i2 al revés. 

Al mismo volumen y editor debemos el Pap. Ox. 3162, tam- 

238 The Ox. Pap. XXXVIII 1971,30-36, cf. W. LUPPE en pág. 644 
de su res. de Gnomon XLVI 1974,641-651 y G. M. BROWNE The Compo- 
sition o f  the "Sortes Astrampsychi", en Bull. Inst. CI. St. XVII 1970,95- 
100; The Papyri o f  the "Sortes Astrampsychi", Meisenheim am Glan, 
1974; The Origin and Date of the "Sortes Astrampsychi': en 111. C1. St. 
11976, 53-58. 

239  The Ox. Pap. XLIV 58-67. Cf. W. LUPPE en págs. 740-741 de su 
res. de Gnomon XLIX 1977, 737-743 y, sobre este pap. y el siguiente, 
núm. 24. 
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bién musical240, con posible alusión a un tíaso báquico y, ade- 
más de las que acabamos de citar, notas E M E. 

83. Trifiodoro. 

Aun siendo texto ya transmitido por los manuscritos, resul- 
ta importante. En 1972, Rea241 editó el Pap. Ox. 2946, con los 
versos 391402 de La toma de Troya de Trifiodoro. Es el primer 
papiro de dicho autor que aparece, y la gran novedad es que, 
mientras siempre se ha creído que Trifiodoro era del s. V. d. J. 
C., este manuscrito es del 111-IV de nuestra era. Ya se había, sin 
embargo, i n t ~ i d o ~ ~ ~  que el épico podía ser más bien fuente que 
imitador de Nonno, del s. V; y ahora, naturalmente, son mu- 
c h o ~ ~ ~ ~  los que van extrayendo deducciones a partir del hallaz- 
go 

84. Eusebio. 

En 1974, en el volumen conmemorativo del 150 aniversario 
de la creación del Museo Egipcio de Berlín. Müller244 publicó 
algunos "Wartetexte", entre ellos el Pap. Berol. 17076, del s. 
111-IV d. J. C. Y, al año siguiente, nuestro compatriota 07Calla- 
ghan245, dando prueba de una extraordinaria agudeza y pacien- 

240  The Ox. Pap. X L I V  67-72. 
241 The 0 x .  Pap. X L I  9-10; cf. D. DEL CORNO - M .  VANDONI en págs. 

235-236 de o .  c. en n. 154. 
242 S. P. BARRON en pág. 146 n. 43 de Ibycus: ' v o  Polycrates': en 

Bull. Inst. C1. St. XVI 1969,119-149. 
2 4 3  P. ej., M. L.  WEST en pág. 658 de res de E. LIVREA Colluto. 11 

ratto d i  Elena, Bolonia, 1968, en Gnomon XLII 1970,657-661; A. CAME- 
RON Claudian. Poetry and Propaganda at  the Court of Honorius, Oxford, 
1970,18 nn. 1-2 y 478-482; J. ALSINA Panorama de 2a épica griega tardía, 
en Est. Cl. XVI 1972,139-167; P. J. PARSONS en pág. 96 de o .  c. en n. 
108; G. D'IPPOLITO Trifiodoro e Vergilio: il proemio della "Presa d i  Ilio" 
e l'esordio del libro secondo dell' "Eneide", Palermo, 1976; E. LIvREA Per 
una nuova edizione critica d i  Trifiodoro, en Riv.'Filol. Istr. C1. CIV 1976, 
443-452; P. Oxy. 2946 e la "constitutio textus9'di  Trifiodoro, en Zeitschr. 
Pap. Ep. XXXIII  1979,57-74. 

244  W. MUELLER Bruchstücke untergegangener griechischer Litera- 
tur, en Festschrift zum  150 jahrigen Bestehen des Berliner Aegyptischen' 
Museums, Berlín, 1974, 395-407. 

2 4 5  J. O'CALLAGHAN-Eusebio: "Historia Eclesi&tica" V I  4.3, 7-8. 
11-12 en  P. Berl. inv. 17076, en St. Pap. XIV 1975,103-108. 
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cia (son sólo sesenta o setenta letras, con ningún nombre propio 
y sólo palabras vulgares como "iglesia" y "gracia"), ha'identifi- 
cado el texto con los párrafos VI 43,743 y 11-12 de la Historia 
eclesiástica del gran Eusebio, cuya vida se desarrolló en los siglos 
citados, resolviendo incluso alguna pequeña duda que termina 
de aclarar el propio Müller246 en 1976. 

85-86. Miscelánea. 

Un papiro sin letras, el 116 de Giessen, editado por Gun- 
en 1975. Es quizá de época bizantina y en él están dibu- 

jados probablemente un ser alado y un reptil. Puede tratarse de 
algo mágico o de una representación zodiacal. 

Y, finalmente (parodiando a la revista Nestor, diremos 
qu 'il soit permis de rire entre papyrologues) una broma juvenil 
de Coles y S ~ l l i v a n ~ ~ * ,  que en 1975 han construido la graciosa 
figura, a partir de un supuesto papiro, de un nuevo prefecto de 
Egipto con nombre parlante, Spurius Dubius B o g ~ s ~ ~ ~ .  

246 W. MUELLER Ueber PBerl. Inv. 17076, ibid. XV 1976,151. 
247 H. G .  GUNDEL Fragment einer Zeichnung, en Zeitschr. Pap. Ep. 

XVI 1975,67-68. 
2 4 8  R. COLES -R .  SULLIVAN Sp. Dubius Bogus, praefectus Aegypti, 

ibid. XVIII 1975, 323-324. 
249 Recién terminadas estas líneas nos llega, tras interminables gestio- 

nes, el tomo XXIV-XXV del Arch. Papyrusf., del que señalamos, con el ar- 
ticulo citado en n. 204, la última y magnífica reseña de F. UEBEL, de cuya 
muerte se da noticia en el mismo, Literarische Texte unter Ausschluss der 
christlichen (págs. 191-261, núms. 1277-1409 b ) ,  al que han precedido, en 
los años de que aquí tratamos, los informes de la misma revista igualmente 
titulados que aparecieron en XXI 1971, 167-206 (núms. 1159-1197) y 
XXII-XXTIr 1974, 321-366 (núms: 1198-1276), todos ellosmuy Útiles pa- 
ra nuestro tema (cf. n. 156). -Alguna bibliografía suplementaria para la n. 
42: H. D. RANKIN Aristotle on Archilochus, en Ant. Cl. XLVI 1977,165- 
168; Telestagoras o f  Naxos and the Lycambes Story, ibid. XLVII 1978, 
149-152. Id. para la n. 77: A. CARLINI Callimaco e lirica arcaica nei papi- 
ri di Lilie, en At.  R. XXII 1977,78-81: R.  PRETAGOSTINI Sticometria del 
Pap. Lille 76 a, b, c (il nuovo Stesicoro), en Quad. Urb. XXVI 1977, 53- 
58; M. HASLAM The Versification o f  the New Stesichorus (P. Lille 76 a 
b c) en Gr. Rom. Byz. St. XIX 1978, 29-57. Id. para la n. 109: L. E. 
R o S S I  Un nuovo papiro epicarmeo e il tipo del medico in commedia, en 
At.  R. XXII 1977,81-84. 
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1 JORNADAS DE ESTUDIO SOBRE TERMINOLOGIA 

LINGUISTICA EN EL B. U. P. 

Durante los días 10, 11 y 12 de mayo de 1979 se celebró 
en la Casa de la Cultura de Cullera (Valencia) una interesante 
reunión sobre la que se dio información en su momento a los 
miembros de la S. E. E. C. Publicamos a continuación la parte 
referente al griego y al latín, así como las conclusiones genera- 
les del coloquio, a fin de ponerlas en conocimiento de los lec- 
tores de la revista que no pertenezcan a la Sociedad. La ca- 
rencia de medios técnicos ha impedido una mayor exactitud en 
la reproducción de las diversas intervenciones que siguieron a la 
lectura de las ponencias y comunicaciones: el mérito en su re- 
construcción se debe a D. Pascua1 de Pablo, del Instituto Nacio- 
nal de Bachillerato "Sorolla" de Valencia, que actuó de secre- 
tario en las jornadas, eficazmente secundado en dicha tarea por 
D. Antonio Melero, catedrático de la universidad de Valencia. 
Es de justicia dejar constancia que el éxito del coloquio se debe 
al esfuerzo de D. Manuel Sanchis Guarner, Director del 1. C. E. 
de la universidad de Valencia, al entusiasmo de la delegación 
local de la S. E. E. C., presidida por el señor de Pablo, y a la ge- 
nerosa hospitalidad del Excmo. Ayuntamiento de Cullera, 
que cedió para su celebración los mencionados locales. 

Ponencia1 sobre terminología. lingüística del latín en la Ense- 
ñanza Media (1 1 de mayo) 

El muestre0 de textos sobre qñle se- basarán las presentes 
reflexiones puede considerarse producto del azar: libros que 
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se han puesto más fácilmente a mi disposición sin que ni inten- 
cionada ni voluntariamente siquiera haya intervenido yo en se- 
leccionarlos. Sus autores resultan pertenecer a los tres tercios 
del escalafón, con predominio de los del segundo. En general 
se han formado en Universidades estatales (Madrid, Salamanca, 
Barcelona, por este orden en cuanto a procedencias más y me- 
nos numerosas); en su práctica totalidad son titulados en Filo- 
logía Clásica. 

La variedad de procedencia y de edad no parece influir en 
sus usos terminológicos de manera efectiva. Tampoco, o ape- 
nas, su intencionalidad didáctica -que  en varios casos, cerca 
de la mitad con declaración explícita, aspira a ser, si no origi- 
nal, sí, al menos, innovadora por lo que a nuestra disciplina 
se refiere- da la impresión de haber incidido directamente en 
la nomenclatura gramatical. 

Resultado de ello es la sensación, en general, de un mante- 
nimiento de una terminología tradicional, respetada como si 
se la considerara inherente a la doctrina gramatical misma que 
se imparte. Sólo escasamente -textos de una sola editorial en- 
tre las de obra conjunta para los tres cursos comentados; uno de 
otra que no publica sino el del curso de iniciación- se aprecia 
un haber tomado en cuenta la posible costumbre de designación 
que los alumnos habrán adquirido, tal vez, en sus estudios de 
lenguas que en el plan de E. G. B. y B. U. P. preceden al comienzo 
del aprendizaje de la lengua latina. Pero, aun en estos casos, más 
bien se atiende a "aprovechar" la mayor información que es- 
tas posibilidades hayan podido proporcionar que a fundamen- 
tar sobre ella la designación de los hechos lingüísticos del latín, 
bien coincidan con los de dichas lenguas previamente estudia- 
das, bien contrasten con ellos. 

El mantenimiento de la terminología específicamente lati- 
na tradicional para estos rasgos gramaticales propios es del todo 
mayoritario : supino, gerundivo, por supuesto que todos .los 
nombres de los casos, aun de aquellos que se está casi de acuer- 
do en que fueron mal dados o mal adaptados por los gramáticas 
latinos, genitivo y acusativo sobre todo2, etc. 



De todas formas, sería injusto no reconocer que, para quien . 

pueda contemplar esta producción didáctica desde la perspecti- 
va de los distintos planes de Bachillerato que se han sucedido en 
España en los años a que cabe que alcancen las experiencias de 
los compañeros del primero de los tercios escalafonales mencio- 
nados -experiencias que se remontan, por tanto, a los planes 
Callejo y de 1903 inclusive, dada la vigencia de éste hasta 1933 
inclusive también- se observan en dicha producción didáctica 
unas mejoras terminológicas meritorias e innegables. Las más 
se han obtenido por mera poda o supresión más bien que por 
auténtica substitución o enmienda y, a los efectos de la inten- 
ción que aquí nos reúne, tienen además la positiva cualidad de 
armonizar muy bien con las correspondientes innovaciones que, 
en sentido muy paralelo, cabe observar en la terminología di- 
dáctica de otras lenguas, muy especialmente de la castellana. 
Así como en ésta se ha acabado el crudo latinismo de llamar 
"oraciones de infinitivo" a las completivas, aún las introduci- 
das por "que", así han caído de las gramáticas latinas actuales 
los "-andos y habiendos" de la tradicionalísima designación de 
los sintagmas introducidos por cum3. Y de una y otras, por 
lo común, la designación de "primeras y segundas de activa" 
e "id. id. de pasiva" según contuvieran o no explícito, respec- 
tivamente, un complemento directo o un agente cuya inadecua- 
ción apenas necesita señalarse: aparte de ser del todo no des- 
criptivas -nuevo pecado contra la conveniencia d) del resumen 
del Dr. Ruipérez--, referían su primariedad o secundariedad a la 
presencia o ausencia de elementos distintos dentro de la trans- 
formabilidad de unas en otras (el complemento directo de la ac- 
tiva no "pasa a ser" el agente de la pasiva, ni mucho menos) y, 
a la larga, resultaban dejar el sedimento (o, mejor, poso, por lo 
malo que era) de que las segundas eran una degeneración o sub- 
producto de las primeras, dado que éstas proporcionaban una 
información explícita y completa, en tanto que las otras resul- 
taban poco menos que unas mutiladas por sobreentendimiento 
o elipsis4. 

Si tal es la visión desde una perspectiva de antes a ahora, 
también resulta bastante unitaria la que actúa en sentido con- 



308 ESTUDIOS CLASICOS 

trario: de aquí hacia atrás. Sorprendente o no, según -esta 
vez, sí- el color del cristal de quien lo mire, es prefectamente 
observable la escasa penetración de la terminología transfor- 
macional y generativa, lo propio que de su -permítaseme de- 
cirlo sin escándalo de nadie- predecesora de L. Tesniere5. 
Una gran excepción -y muy merecida, además- me siento 
obligado a hacer, de entrada, con respecto al "núcleo" de éste: 
amplia y eficazmente aprovechado para incidir en el elemento 
auténticamente esencial de la frase. Pero apenas nada de otro 
elemento capital de su análisis, como es el "noeud" o nudo; ya 
ni hablar siquiera de innovaciones que, sin embargo, eran para 
él tan razonables como las de "ontif", "antiontif" y "aontif" 
para las personas primera, segunda y tercera. 

En menor grado, pero todavía importante6, he de excep- 
tuar también la admisión de los instrumentos transformaciona- 
listas -hoy ya más bien generativistas- de grupo o sintagma no- 
minal e id. verbal para la agrupación fundamental de los ele- 
mentos de la frase. Mas, una vez hechas estas excepciones, más 
bien he de informar, en sentido negativamente contrario, que ha 
sido justamente en la didáctica de nuestra disciplina donde ha 
ocurrido el caso más estridente, que yo sepa, de rechazo de las 
direcciones a que me estoy refiriendo. Estridente no sólo por 
su publicidad7, sino por su efectividad: de hecho, el intento de 
lograr una iniciación en la lengua latina para primer curso de Ba- 
chillerato español mediante la modelación del mismo según la 
metodología chomskyana, emprendido entusiásticamente por el 
autor, se le enfrió, por falta de adecuación al objeto o por inne- 
cesario, al acabar nada más que la primera singladura. 

Un último tipo de innovaciones, de escasa penetración pero 
de notorio arraigo, debido al prestigio de su origen y valedores, 
cabe observar también desde un punto de vista más bien medio, 
esto es, ni tradicional ni último grito, sino del tercio central del 
siglo, en que la atención a la didáctica de nuestra disciplina en el 
extranjero se hace ya intensa, y resulta de ella una influencia no- 
toria de la de una nación, Francia, de sólida y práctica solera en 
nuestra enseñanza, pero precisamente desde una lengua bastante 



más distante que las nuestras de la latina que se trata de apren- 
der. Creo, en efecto, que de la didáctica francesa de la oración 
y sue elementos procede la tendencia a la indistinción entre atri- 
buto y predicados frente a la terminología tradicional, que no 
sólo los distinguía en cuanto a elementos de papel diferente en 
la frase, sino que aprovechaba la distinción para recalcar la po- 
sibilidad de que sustentaran valores semánticos también dife- 
rentes. 

Creo poder probar una procedencia parecida respecto a la 
tendencia a extender la denominación de "gerundivo" al tra- 
dicional "adjetivo verbal (o participio de futuro) en -ndusY'. 
Quede explícitamente claro, con todo, que este señalar origen 
extranjero a una innovación terminológica no significa pronun- 
ciarme contra ella. Creo que se trata, en efecto, de una cuestión 
de fondo y no únicamente de designación: fondo precisamente 
semántico, a saber, presencia o ausencia de noción de necesidad 
-obligación-conveniencia-dignidad en los usos que nuestra 
terminología intentaba descriminar: clara ausencia en los típi- 
cos de gerundivo (cupidus urbis uidendae), clara presencia en 
los perifrásticos y en los empleos en nominativo (laudanda 
uoluntas), pero ¿quién está seguro -hasta un grado de poder 
convencer a quien le replique con la opinión contraria- por lo 
que hace a los usos predicativos, tipo tradidit naues reparandas? 

En fin, y puesto que de supuestos galicismos didácticos se 
trata, me permito añadir, a la vista del resumen del Dr. Ruipé- 
rez, algo que no se halla en el primitivo texto de estas conside- 
raciones: romper una lanza en favor de un término por él em- 
picotado y que es de uso abundantísimo en nuestros textos: 
"cuestiones de lugar y de tiempo". O incluso un par de lanzas. 
La primera, que, si bien sea un galicismo, no se puede negar 
que es de rancia alcurnia, sobre todo para latinistas, dado que 
precisamente en latín el sentido de "pregunta" es fundamental 
entre los de quaestio. La segunda, que, si no me equivoco, y 
aunque en cada una de las "cuestiones" el enunciado suele for- 
mularse a partir del correspondiente adverbio interrogativo, he- 
mos llegado a una cuasi "castellanización" semántica del voca- 
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blo: seguimos hablando de la cuestión quo o de la cuestión 
ubi, pero con tal denominación no sólo comprendemos la pre- 
gunta, sino que englobamos todas las categorías sintácticas (lo- 
cativo, ablativos con y sin preposición, acusativo más ad o apud, 
etc.) que pueden emplearse en las respectivas respuestasg. 

De lo observado desde las distintas perspectivas empleadas 
en el capítulo anterior podría inducirse fácilmente que no son 
muchas -y sólo de detalle- las dificultades que surgen ante el 
loable intento de procurar -dentro de las posibilidades reales, 
cf. la nota anterior- la mayor unificación dentro de la termino- 
logía lingüística de los ciclos educativos en que el alumno se en- 
frenta con el aprendizaje de varias lenguas. A corregir la nomen- 
clatura corriente en latín de acuerdo con estas posibilidades se 
ordenará el capítulo siguiente. 

Pero antes he de recalcar que no cabe abordarlo sin tomar 
conciencia de que esta relativa ganancia fácil puede ya en mu- 
chísimas ocasiones concretas no ser tal, sino mera apariencia 
producto de una consideración simplista rayana en tomar por 
realidad un espejismo. He hecho hincapié, al empezar, en seña- 
lar la vinculación próxima de los autores de libros de enseñanza 
de latín en el actual B. U. P. y en el nuevo C. O. U. Me parece 
indudable, en efecto, que a esa vinculación se debe no poca par- 
te de las coincidencias observadas. Pero sería insensato apoyarse 
en la relativa unidad de criterios de unos profesores procedentes 
de Centros donde se imparte una formación parecida en lo fun- 
damental y pertenecientes a generaciones científicas poco dis- 
tantes e ignorar la posible gran distancia a que de ellos se en- 
cuentran los alumnos -o, al menos, una notoria parte de e l l o s  
que acuden a sus aulas. En efecto, las "varias" lenguas con que 
se enfrenta este alumnado a lo largo de los ciclos educativos que 
aquí nos ocupan no se le presentan simultáneamente: los alum- 
nos de lenguas extranjeras acceden al aprendizaje de éstas des- 
pués de haber sido iniciados ya en alguna o algunas de las espa- 
ñolas, y es ahí donde, por la fuerza de las cosas mismas, se les ha 



iniciado también en la terminología e incluso en la conceptua- 
ción gramatical. Ahora bien, creo que sena iluso cerrar los ojos 
ante la realidad de que precisamente la terminología que he se- 
ñalado como estridentemente puesta en cuarentena por uno de 
nuestros colegas de latín de Bachillerato está ampliamente di- 
fundida en la enseñanza mayoritaria de, al menos, una de dichas 
lenguas de iniciaciónlO. He aquí, pues, el nudo gordiano de 
nuestro problema: un profesorado "ajeno" y, en algún caso, in- 
cluso "renuente" se acerca a un alumno "iniciado" y, a veces, 
sin más iniciación terminológica que la chomskyana- con un 
instrumental nada adaptado (¿inadaptable?) a la iniciación que 
ese alumnado "trae". 

Creo, sinceramente, que no cabe actitud de avestruz ante es- 
ta que se me antoja cuestión principal y batallona de las presen- 
tes Jornadas. Pero con la misma sinceridad confieso que me pa- 
rece que no puedo (¿no puede?) aportarse solución individual 
ninguna; sino que la o las que confiadamente espero que puedan 
alcanzarse se deberán conseguir a base de la confrontación y de 
la puesta en común. 

Por mi parte, apunto a continuación una serie de sugeren- 
cias que me parecen útiles para contribuir, desde la postura del 
enseñante de latín, a acortar distancias para lograr esa comuni- 
dad mayor. Las presento como tales, es decir, como propuestas, 
como invitaciones. Reconozco mi parcialidad; yo me inclino 
por que sean puestas en práctica, pero no las considero indispen- 
sables, ni siquiera convenientes todas en un mismo grado. Figu- 
ran aquí, pues, como ya figuraron en el esquema previo, para 
que sean sobre todo discutidas en su utilidad, en sus dificulta- 
des, en su posible rendimiento. Las creo discutibles, en efecto, 
y más todavía los ejemplos con que traté de ilustrar sus respec- 
tivos enunciados teóricos. Declaro haberlos elegido de tal índo- 
le que, si no me engaño, aunque no consiguiéramos dar ni un 
salto siquiera hacia la unificación interdisciplinar, el dar los pa- 
sos correspondientes en los distintos sentidos que ellos suponen 
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representaría, al menos una ventaja para la unificación termino- 
lógica dentro de la enseñanza del propio latín y, sobre todo, una 
simplificación de su aprendizaje por parte del alumnado medio. 
Fue éste el fin con que propuso la mayoría de las consideracio- 
nes teóricas a que se aplican la profesora Plaut, de cuya comu- 
nicación en este sentido al Congreso "Pour le Latin vivant" de 
Avignonl l me declaro amplia y agradecidamente deudor: 

a )  evitación de términos excesivamente complejos (ej., "comple- 
mento de objeto directo", que, aconsejable en francés, donde 
la rección verbal es muy polifacética, no lo es en latín, donde 
los casos-objeto que pueden competir con el acusativo se jus- 
tifican por sus valores semánticos casi siempre); 

b )  id. de los excesivamente generales (ejs., "complemento del nom- 
bre"12, verbo transitivo "explicativo", etc.); 

c) id de los anfibológicos (ejs., "genit. de posesión o pertenencia", 
que el alumno suele tener por sinónimas13; "concesivas", 
mejor "adversativas subordinadas", etc.); 

d )  id. de los latinismos "crudos" (ejs., el citado "pertenencia7', cf. 
pertinet "atañe", por tanto, mejor "atribución"; "supino", 
mejor "nombre verbal"; "futuro exacto", mejor "anterior", 
etc.); 

e)  id. de términos tomados en préstamo o mediante calco de los co- 
rrespondientes griegos, adecuados para su lengua de origen, pe- 
ro no para la prestataria (ejs., la nomenclatura aspectual de los 
tiempos verbales, "imperfecto" y "perfecto", adecuada en la- 
tín sólo a los pretéritos ¿ie indicativo, pero no a sus futuros ni a 
los pretéritos de los restantes modos); 

f )  id. de híbridos acuñados con superposición de nociones teóricas 
incompatibles entre sí (ejs., "voz deponente", de campo se- 
mántico ajeno a "activa" y "pasiva"; "falsos imparis'labos", 
con mezcla de consideraciones diacrónica y sincrónica, etc.); 

g )  id. de supervivencias de fundamentos teóricos logicistas, en el 
supuesto que se les tenga por efectivamente superados en la 
doctrina (ejs., "orden recto", mejor   normal"^ "mayoritario", 
no se trata de un concepto preceptivo; "elementos esenciales 
de la oración", lo que haría imposibles las oraciones sin sujeto, 
etc.); 

h )  id. de términos justificables en s í  aisladamente, pero que no lo 
son si se les hace entrar en serie con otros opuestos según no- 
ciones básicas diferentes (ejs., "completivas" no es oponible a 
"adjetivas" y "adverbiales", sí lo sena "substantivas"; "demos- 
trativos" no puede decirse de pronombres no déicticos, como 
is, idem, ipse, etc.). 
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Sirvan estas sugerencias, algunas de las cuales veo ya con ale- 
gría y esperanza compartidas por diferentes autores de los tex- 
tos que me han servido de base, para demostración de que mi 
propuesta de que la cuestión fundamental y batallona sea otra 
no es, de ninguna manera, un endoso comodón. Al contrario, es- 
toy convencido de que, con buena voluntad, si no cabe alcanzar 
la meta final deseada, podemos lucrar puntos de gran interés 
también en las volantes. Una buena voluntad que se merecen, en 
justa correspondencia, las entidades y, sobre todo, las personas 
a quienes debemos agradecer profundamente la idea de estas 
Jornadas y los desvelos de su organización.- Sebastián Mariner. 

Notas a dicha ponencia 

1 Este texto está redactado a la vista de los publicados para los dos 
cursos de latín en B. U. P. y en el nuevo C. O. U. por nueve entidades edi- 
toriales (con un total de veinte volúmenes, dado que algunas no han hecho 
aparecer el ciclo completo: "faltan", sobre todo, los orrespondientes al 
C. O. U.); de las circulares de los organizadores del simposio y de las pues- 
tas a disposición por los mismos y facilitadas por el doctor Quilis, instruc- 
ciones de la Dirección General de Programación y Coordinación del Minis- 
terio de Educación francés en 1975; y de los resúmenes adelantados por 
los colegas que aquí mismo van a ocuparse de la materia correspondiente 
en lenguas extranjeras y en la otra clásica. A todos debe mucho de lo poco 
bueno que contenga; especialmente a los últimos una buena parte de las 
enmiendas y mejoras que podrán observarse con respecto al propio resu- 
men que, de entrada, conocen los participantes con referencia a la termi- 
nología en esta disciplina. He de lamentar no haber podido disponer de los 
correspondientes a las lenguas españolas, cuyo conocimiento podría haber 
influído también en esta redacción definitiva de la presente ponencia, no 
sólo en detalles, sino incluso tal vez en los fundamentos de su enfoque: 
ello me obliga, por tanto, a pedir anticipadamente excusas sobre las incon- 
gruencias que involuntariamente pueda suscitar. 

2 Los cuales, por definición, resultan pecar mortalmente contra la re- 
comendación d )  de las del doctor Ruipérez, en cuanto que no es que no 
sean descriptivas, sino que aquello que parecen describir o es tan general 
que no resulta descripción, sino difuminación (tal el genitivo), o tan par- 
ticular y cogido por los pelos que apenas si recubre una mínima parcela 
de lo que resulta designar (tal el gcusativo). 

3 Que producían la secuela funesta más acá de la terminología - t a n  
dignamente criticada por el llorado doctor Marín Peña en su meditadísi- 
ma Gramática latina- de traducir rutinariamente cualquiera de estos sin- 
tagrnas por su equivalente mecánico, gerundio simple o compuesto caste- 
llano, como si no hubiera en esta lengua muchas otras posibilidades de 
equivalencia, algunas de ellas preferibles en determinados contextos. 
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4 La lista puede afortunada y meritoriamente alargarse, aun sin pre- 
tensiones de exhaustividad: "genitivo locativo" ( ibravo para Romae o Ta- 
renti!; pero ¿y ruri, cuyo genitivo es claramente ruris?); futurum exactum, 
más pernicioso aún que "futuro perfecto", por cuanto oscurece aún más 
en una calígine aspectual determinativa la índole mayoritaria y fundamen- 
talmente temporal relativa del ya futuro anterior en latín, aparte de su ina- 
decuación didáctica como latinismo crudo, susceptible de grave ambigüe- 
dad por su parecido formal con el cast. "exacto", con el que poco tenía 
que ver en tal acepción gramatical, etc. 

5 No me parece propia de  mi cometido en este lugar una apología de 
la relación genética que media entre la "translation" tesneriana y la trans- 
formación del transformacionalismo estricto; pero estoy dispuesto a dar 
cuantas aclaraciones se consideren necesarias para fundamentar esta opi- 
nión. 

6 Menos importante, con todo, que el que cobra en las instrucciones 
de las autoridades francesas mencionadas en  la nota 1, donde. pese a opor- . - 
tunas reticencias y paliativos, la imposición de una distinción entre grupo 
nominal v gruDo verbal como fundamental entre los elementos de la frase - -  - 
conduce a las prácticamente inevitables interferencias y confusiones, aun 
en una lengua, como el francés, indudablemente de todas las neolatinas la 
más cercana, en la estructura de la frase s u j e t o  gramatical generalmen- 
te obligatorio, orden de palabras muy frecuentemente con valor semántico, 
etc.-, al inglés, molde en que se han fundido los conceptos generales del 
generativismo y del transformacionalismo. 

7 Su protagonista, el doctor D. José Antonio Enríquez, hizo objeto, 
a la palinodia a que me refiero en el texto, de su comunicación al coloquio 
pedagógico del V Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid-Sevilla, 
abril de 1976, según podrá leerse en el vol. 11 de sus Actas, todavía en 
prensa. 

8 Para corroboración de mi sospecha, basta ver el lugar correspon- 
diente de las instrucciones francesas ministeriales repetidamente aludidas 
en estas notas. Para lo inadecuado de prescindir de distinción en la no- 
menclatura de las respectivas partes de la frase, llamando sólo "atributo" 
a ambas, aplíquese mutatis mutandis la crítica que les hace en su ponen- 
cia el doctor Ruipérez. 

9 Naturalmente rozamos aquí una cuestión -es ta  vez en sentido 
totalmente español- que, por lo que hace al latín, basta con acusar cual 
rozadura, pero que se presenta con mucha mayor importancia respecto a 
las lenguas modernas en general, según puede colegirse fácilmente en los 
resúmenes de los colegas Lorenzo y Cantera: la designación mediante 
términos de la propia lengua que tratamos de enseñar. Es indudable que 
su desventaja en el aprendizaje (suponen una recarga del esfuerzo y re- 
sultan menos eficientes para el alumno que las emplea, cf. sugerencias a 
y e de la ponencia del doctor Ruipérez) pugna con una ventaja en su ad- 
quisición, por cuanto resultan "ejemplos" poco menos que permanentes 
y elementos de contraste para el manejo del léxico y de las diferencias 
categoriales de la lengua que se trata de adquirir. Todo ello dejando apar- 
te, además, el caso en que, por falta real de adecuación entre las catego- 



rías de la lengua que se posee y las de la que se aprende (véase lo que diré 
luego a propósito de la terminología aspectual helenizante, aunque con pa- 
labras latinas, para la serie de tiempos de esta lengua y de las derivadas de 
ella cuya característica comunitaria fundamental no es de aspecto, sino de  
tiempo relativo), surge la duda de si no es contraproducente el empleo de 
una nomenclatura coincidente en lugar de una contrastiva (cf. la de Bello, 
con "antepresente", etc., para la categoría escogida aquí como ejemplo). 

i O Me refiero,'claro está, al castellano. Y no me encuentro con capa- 
cidad de contrastar con respecto a las restantes aludidas más que en el caso 
de los alumnos levantinos y, aún muy concretamente, de los catalanes. A 
tenor del material que me es dable manejar, puedo proponer que se me re- 
conozca que el talante profundamente normativista del profesorado de di- 
cha lengua determina un carácter no sólo ya tradicional, sino casi inmo- 
vilista, de su terminología. También con excepciones, es cierto: sería una 
injusticia no dejar consignada aquí, aun dentro de afirmación en nota, la 
originalidad que, también en este sentido, representa la del doctor Rafe1 
i Fontanals. 

i i 2 a 6 de agosto de 1956. 
i 2 Válido, si se quiere, en el caso de que el resto de los complemen- 

tos se denominara también con nomenclatura puramente sintáctica; pero 
incongruente mientras se le mantenga - como es costumbre, como típico 
del genitivo- frente a otros con designación claramente semántica, p. ej., 
el "circunstancial", que no alude a que pueda o no existir en la frase (en 
tal supuesto, también sería circunstancial el indirecto, y aun el directo 
si se me apura), sino a que "denota circunstancias de tiempo, lugar, com- 
pañía, etc.". 

13 "Pertenencia" en esta definición es, en rigor, un latinismo crudo, 
de pertinet en el sentido de "atañe". Sólo por ello cabe, en efecto, que 
igual sea posesivo el genitivo en domus eri que en erus domus. Me consta 
que es difícil el arreglo; provisionalmente propongo llamarlo "de atribu- 
ción". 

Comunicación sobre dicha' ponencia. La oración: sujeto y pre- 
dicado. El atributo. Atributivo, aposición y predicativo. 

El intento de unificación de criterioi didácticos en el área 
lingüística del B. U. P., finalidad última que perseguimos en este 
simposio, tendrá que tener presente, si quiere conseguir una au- 
téntica validez pedagógica, los conceptos impartidos y la termi- 
nología empleada en la E. G. B. 

A este respecto he considerado oportuno consultar un texto 
de esa etapa y he escogido, movida tanto por el prestigio de su 
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autor como por ser uno de los más difundidos de la E. G. B., el 
redactado bajo la dirección de Lázaro Carreter, para el octavo 
curso, con el título Teoná y práctica de la lengua, libro de con- 
sulta y ejercicios colectivos. Es un texto que incorpora parte del 
bagaje de la lingüística estructural (habla de lexemas y morfe- 
mas, de relaciones paradigmáticas y sintagmáticas, de la oración 
como estructura), así como conceptos propios de la gramática 
transformacional y generativa (estructuras profunda y superfi- 
cial, oraciones nucleares, reglas de rescritura, transformaciones, 
etc.). Aunque escrito con precisión y claridad, me parece un li- 
bro de contenidos demasiado complejos para alumnos de esa 
edad. Es posible, sin embargo, que sea nuestra conciencia, la de 
quienes a esos años estudiamos la gramática tradicional, y que 
consideramos esas nociones "de altura" por llamarlas de alguna 
manera, lo que nos induzca a valorar mal su dificultad esencial 
e intrínseca. Habrá que ir a la experiencia, comprobando los re- 
sultados en los alumnos, para sacar una u otra conclusión más 
definitiva. 

En cualquier caso, creo necesarias las siguientes considera- 
ciones: 

a) muchas veces las teorías presentadas como nuevas exis- 
tían ya en sus más esenciales contenidos en la gramática tradi- 
cional, v. gr., la estructura profunda de la escuela generativa es- 
taba contenida en lo que se ha venido llamando "elipsis" y las 
"transformaciones" también han sido utilizadas por la gramá- 
tica tradicional; 

b) las diferentes escuelas suelen presentar verdades parcia- 
les y complementarias entre sí, de modo que no debe pensar- 
se que la última teoría invalida las anteriores y que debe erigirse 
sola en la intérprete del lenguaje; 

c) lógicamente siempre suponen cambios, de terminología 
sobre todo, que pueden obstaculizar una enseñanza metódica 
y positiva de la lengua, convirtiendo a ésta en un caos. 

Por todo ello creo que la lengua podría enseñarse sobre las 
bases de la gramática tradicional, con unos contenidos que, 



si han perdurado, es porque tienen un peso y una razón que los 
tiempos se han encargado de confirmar, y que permiten la ense- 
ñanza metódica de unos conocimientos básicos; y sólo cuando 
un descubrimiento, por parte de cualquiera de las escuelas de 
Lingüística, se presente como claro y consistente dentro del 
panorama general del lenguaje, se incorporará y amalgamará 
con esos conocimientos considerados básicos. 

Voy a intentar plasmar las ideas anteriores en un caso con- 
creto, la relación sujeto-predicado con el atributo. 

Tradicionalmente el sujeto de una oración se ha definido, 
siguiendo la lógica aristotélica, como la palabra que designa el 
ser, el objeto o la cualidad de la cual se afirma o niega algo. A 
su vez, el predicado se ha definido en términos relativos al su- 
jeto como "lo que se afirma o se niega del sujeto". 

Hasta la actualidad estas definiciones han tenido poca va- 
riación; Sapir mismo define estos conceptos en términos esen- 
cialmente iguales. Otros, sin embargo, utilizan un criterio for- 
malista: así Jespersen, que define al sujeto como "el término 
de rango primario que está ligado al verbo (predicado) de ma- 
nera más íntima", de forma que en una oración como "Pedro 
ama a María" el sujeto es Pedro, mientras que en "María es 
amada por Pedro" el sujeto es María. 

Estos postulados coinciden también con la distinción tra- 
dicional de "tema" o "tópico" (sujeto) y "comento" (predi- 
cado). 

En la gramática generativo-transformacional no hay una sola 
postura. Para Chomsky la relación sujeto-predicado se da a nivel 
de estructura profunda, mientras que la de tema-comento per- 
tenece a la superficie. Distingue además entre sujeto lógico y su- 
jeto gramatical, de modo que en las dos oraciones anteriores el 
sujeto lógico sena para ambas Pedro, no coincidiendo por tanto 
con el gramatical en la segunda, que sería Mana. Para solucionar 
este valor relativo de la noción de sujeto, así como el de las de- 
más relaciones existentes entre los constituyentes inmediatos de 
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una oración, Chomsky describe el análisis estructural de una 
oración utilizando no la noción de sujeto en general, sino la de 
"sujetode"; y así puede definirlo en términos de "dominancia", 
como el sintagma nominal (SN) directamente dominado por la 
oración 0, así como hablará de "complementode" definiéndolo 
cono el SN directamente dominado por el sintagma verbal (SV); 
v. gr., una oración (0) como "Pedro trae la carta" quedaría re- 
presentada así: 

fO), 

(Sujeto-de) Pedro 7 S"\ 
trae art. N 

I I 
la carta 

Sin embargo, Filmore dice que la relación sujeto-predicado 
pertenece no a la estructura profunda, como afirma Chomsky, 
sino a la superficial; y en la estructura profunda desarrolla un 
sistema de casos ("case grammar") en la que el llamado "agen- 
tivo" coincide con el sujeto lógico de Chomsky. 

Después de este rápido recorrido histórico por los más rele- 
vantes tratamientos del sujeto, hay algo que quiero destacar en 
primer término, y es el hecho de que muy poco han añadido 
auténticamente nuevo las demás escuelas a la definición tradi- 
cional. Esta habla de la relación sujeto-predicado sin aludir a 
las estructuras profunda o superficial. Por su parte, los trans- 
formacionalistas discrepan, afirmando unos que corresponde a 
la superficial y otros a la profunda. Y no faltan quienes, ante 
la incapacidad de precisar más, dan una definición de tipo for- 
malista, la cual, al no comunicar en realidad nada, no tiene gran- 
des riesgos de error tampoco. Por otra parte, podemos decir que 



hay una coincidencia inicial entre la gramática tradicional y las 
demás corrientes lingüísticas que podríamos definir así: 

a )  la oración consta de dos elementos esenciales, el sujeto y 
el predicado (cf. F. Lázaro, o. c. 64, donde hace esta afirmación 
con los mismos términos); 

b )  alguno de estos elementos puede no estar expreso. 

La gramática generativa, al desarrollar extensamente la es- 
tructura profunda, ha servido a la gramática tradicional, sobre 
todo para eximirla del escrúpulo de considerar que son cierta- 
mente dos los elementos esenciales constitutivos de una oración, 
por el hecho de que a veces fallaba uno u otro. 

La mayor dificultad surge a partir de la diferenciación esta- 
blecida por Chomsky entre sujeto lógico y gramatical. Es Fil- 
more quien al hablar de la relación sujeto-predicado como exis- 
tente en la estructura superficial tiende un puente entre la es- 
cuela generativa y la tradicional. Por otra parte, el hecho de que 
Chomsky en el análisis estructural de la oración nombre sola- 
mente al sujeto gramatical y con el término de "sujeto", si bien 
añadiéndole "de", aproxima más las posturas. Ocurre además 
que este tipo de análisis de Chomsky, que define los constitu- 
yentes inmediatos en términos de "dominancia" gramatical, su- 
pone también una asimilación a las teorías formalistas. 

El mayor obstáculo lo constituye el sujeto lógico de Choms- 
ky, que no coincide siempre con la noción de sujeto (agente1 
paciente) tradicional. Sobra el término "paciente" para qu'e 
exista una adecuación total. 

Hay incluso una corriente tradicional que al denominar 
en una oración pasiva al elemento agente como "sujeto agente" 
(el llamado ablativo agente en latín) está muy unida a la postura 
chomskyana. No me parece válida, sin embargo, esta corriente, 
ya que de acuerdo con esa terminología, el complemento direc- 
to de la activa tendna que llamarse sujeto paciente, y esto nos 
llevaría además a negar el valor del término "sujeto", siendo su- 
ficientes los de "agentelpaciente". Y en cualquier caso entrm'a 
dentro de la crítica que me permitiré hacer al sujeto lógico de 
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Chomsky y que, de aceptarse, podría poner fin a las discrepan- 
cias en torno a la interpretación del sujeto. 

Si Chomsky habla de la dualidad sujeto lógico/sujeto gra- 
matical es, creo, como consecuencia de afirmar que la pasiva es 
una mera transformación de la activa. Pues bien, pienso que la 
pasiva no es una transformación de la activa, sino algo diferen- 
te. Si la lengua ha mantenido estos dos procedimientos es por- 
que existe diferencia entre ellos; en caso contrario, la lengua 
sólo hubiera mantenido uno de ellos como "archisintagma". 
Esa diferencia, sin embargo, podrá ser sólo estilística o podrá 
haberse creado una nueva oposición entre ellos (cf. S. Mariner, 
Latencia y neutralización, conceptos precisables, en Archivum 
VI11 1958, 27 s.).  Delimitar esto en sintaxis puede no ser tan 
fácil como en otros campos. Es mi opinión que la oposición, 
con significado diferente, existe incluso desde la aparición mis- 
ma de la pasiva, y pienso que la propia conciencia lingüística 
puede intuir la diferencia de contenido entre "Pedro ama a 
María" y "María es amada por Pedro", ya que en la primera 
oración se pone el énfasis de la comunicación en Pedro (en 
latín en caso nominativo) y en la segunda en María (en latín 
en caso nominativo). 

Pero es el valor de los casos en latín el dato que puede ser 
definitivo para la afirmación de que Pedro y María, v. gr., tie- 
nen distinto valor en cada oración. Si admitimos que cada caso 
se opone con un valor diferente al de los demás tendremos que 
admitir que el sujeto agente (nominativo en latín) y el comple- 
mento agente (ablativo en latín) son dos cosas diferentes. Ese 
valor único y diferente en cada caso ha sido defendido por Ru- 
bio y en consecuencia para él lógicamente' no es lo mismo un 
elemento en nominativo que otro en ablativo. Define, en efec- 
to, al nominativo como el caso del sujeto agente (en oposición 
al acusativo como caso paciente) y el ablativo como "relación 
a causa inanimada"; y el problema que la existencia de una voz 
pasiva plantearía a ese esquema, al tener que admitirse un suje- 
to paciente, le lleva a la negación de la misma incluso en la su- 
perficie, que es el nivel sobre el que siempre se habla; y así 



considera, u. gr., que Petrus Mariam amat y Maria a Petro ama- 
tur son dos oraciones de significado diferente, por la oposición 
casual, pero niega que la segunda sea pasiva, considerando que 
es una oración estática que reduce a cero el dinamismo de la 
activa (cf. L. Rubio, Sintaxis estructural del latín. I. Casos y 
preposiciones, Barcelona, 1966,95). 

Creo que para afirmar el valor unitario y distinto del nomi- 
nativo no hay por qué llegar a la negación de la pasiva, cosa que, 
a mi ver, violenta sobremanera la realidad de los hechos grama- 
ticales. Mi opinión es que el sujeto es el "protagonista" (que no 
es lo mismo que el eje gramatical) de la oración, el decir, el ele- 
mento más importante de la misma, el foco que reclama la aten- 
ción de todo lo demás. Conocida la posibilidad de la elipsis o 
estructura profunda, no invalida esa afirmación el hecho de que 
el sujeto a veces no esté expreso. También los actores protago- 
nistas de una obra pueden estar ocultos entre bastidores, sin de- 
jar de ser también en ese momento protagonistas de la obra. 

Esta definición del sujeto como "protagonista" aúna las di- 
ferentes posturas sobre el mismo y está de acuerdo con la con- 
ciencia lingüística de que hablaba anteriormente. 

Pasando ahora a hablar más directamente del predicado, la 
gramática tradicional distingue entre predicado verbal y predi- 
cado nominal. También la gramática generativa distingue entre 
oraciones de predicado verbal y oraciones de predicado nomi- 
nal. Respecto al nominal, la tradicional habla de cópula y atri- 
buto. Pero ¿por qué se denomina "atributo" al adjetivo que 
acompaña a la cópula y "predicado", sin embargo, al conjun- 
to que forma con ella? Si la lengua ha opuesto estos dos tipos 
de oraciones con predicado verbal y con predicado nominal 
es porque implican dos tipos distintos de predicación: a )  pre- 
dicación considerada cono inherente y esencial al sujeto, ora- 
ciones de predicado nominal (con atributo); b)  predicación 
considerada como accidental, oraciones de predicado verbal 
(con verbo predicativo). 
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En consecuencia propongo estas definiciones: 

la Predicado en sentido amplio: lo que se afirma o niega 
del sujeto. Incluye por tanto a las oraciones con predicado ver- 
bal y a las oraciones con predicado nominal. 

2a Predicado en sentido estricto y propio: lo que acaece en 
el sujeto, bien por su propia iniciativa (sujeto agente) o por ini- 
ciativa ajena (sujeto paciente). Se refiere a la predicación en las 
oraciones con los llamados "verbos predicativos". El verbo pre- 
dicativo encierra por tanto una acción. 

3a Atributo: lo que es propio del s-ijeto. Se expresa me- 
diante un sintagrna con función adjetival a través de los Ilama- 
dos "verbos copulativos". El atributo encierra por tanto una 
cualidad. 

Los llamados "verbos de estado" (sedere, iacere) marcan un 
estadio de tránsito al constituir el punto cero de la actividad. 

Podemos decir, según lo expuesto anteriormente, que los 
términos "predicadoyy/"atributo~' se oponen de modo que el 
predicado es el término no marcado. 

Veamos ahora, sucesivamente, lo que atañe al atributo, la 
aposición y el predicativo. 

En una oración como parui pueri canunt, paruipueri puede 
conmutarse por pueri parui sunt, y el adjetivo parui es un atri- 
buto; por esta razón en la estructura paruipueri canunt aparui 
le denomino "atributivo", prefiriendo esta denominación a la 
de "complemento de un nombre" que le da Lázaro al hablar de 
la segunda función del adjetivo (cf. o. c. 205). 

En una oración como urbem Romam condidere, por urbem 
Romam puede conmutarse urbs Roma est, donde Roma es 
un atributo. En la estructura urbem Romam condidere le 



llamo "aposición" por considerar positivo conservar este nom- 
bre tradicional, que Lázaro utiliza también (o. c. 123). 

En una oración como pueri laeti ueniunt, pueri laeti puede 
conmutarse porpuerilaetisunt, donde la cópula significa "estar" 
(no "ser") y el atributo encierra en consecuencia una cualidad 
transitoria. En la estructura pueri laeti ueniunt, donde el adje- 
tivo laeti se refiere y concuerda con pueri, le llamo "predicati- 
vo", por afectar también al verbo "predicativo" ueniunt, cuya 
duración limita precisamente la del atributo. Este término es 
utilizado igualmente por Lázaro (o. c. 205). 

Y a continuación las conclusiones. 

la La oración consta de dos elementos esenciales, sujeto 
y predicado. 

2a El sujeto puede definirse como el "protagonista" de la 
oración. 

3a En la oposición predicadolatributo, aquél es el no mar- 
cado. En consecuencia se pueden establecer las siguientes de- 
f iniciones: 

a) Predicado en sentido amplio: lo que se dice del sujeto. 

b) Predicado en sentido propio y estricto: la acción que 
acaece en el sujeto y que se expresa en oraciones 
con verbo predicativo. 

c) Atributo: cualidad referida al sujeto mediante un, ver- 
bo copulativo. 

4a El atributo de la estructura profunda puede tener trans- 
formaciones diferentes en la superficie, a las que denominamos: 

a)  Atributivo. adjetivo referido a un sustantivo en oraciones 
con verbo predicativo y sin referirse a éste. 
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b) Aposición: sustantivo referido a un sustantivo en oracio- 
nes con verbo predicativo y sin referirse a éste. 

c) Predicativo: nombre referido a un sustantivo en oracio- 
nes con verbo predicativo y refiriéndose también a 
éste. 

Unas palabras escritas después del coloquio que se lee a con- 
tinuación. Al esquema propuesto en la comunicación se puso la 
objeción de que el verbo "ser" es también un verbo predicativo, 
con un contenido sernántico, con lo que quedana invalidada la 
oposición entre los dos tipos. 

Partiendo de esa concepción, suele emplearse el término 
"predicado nominal" en lugar de "atributo ";v. gr., en "María ama 
a Pedro" hay un predicado verbal que es "ama", mientras que 
en "Pedro es bueno" hay un predicado nominal que es "bue- 
no". 

A esto se podría responder que, si se dice que, v. gr., "es" 
es un verbo similar a "ama", el término de "predicación" ha- 
bría que establecerlo de forma semejante, de modo que, si en 
la primera oración se dice que "ama7' es el predicado verbal, en 
la segunda se tendría que afirmar que "es" es el predicado ver- 
bal y no sería correcto establecer la oposición entre "ama" (pre- 
dicado verbal) y "bueno" (predicado nominal). 

Un hecho lingüístico que me parece que evidencia como di- 
ferentes a los dos verbos es el que apuntó el doctor Gil, haciendo 
ver que puede decirse "Pedro va alegre" y "Pedro va alegremen- 
te7' frente a "Pedro es alegre", pero no "Pedro es alegremente". 

Pero, aun partiendo de la consideración de que todos los 
verbos son predicativos y admitido que según eso el término de 
"predicado" correspondería a "es", "bueno" reclaman's otro 
término por el hecho de ir en nominativo y referirse por tanto al 
sujeto; y por representar una cualidad del mismo (la lengua ha 
marcado morfológicamente este hecho, ya que no lo ha puesto 



en el caso del complemento directo) me parece adecuado tam- 
bién el término "atributo" (según esta hipótesis, habría que de- 
nominar también "atributo" a lo que he llamado "predicati- 
vo").- Ma José Echarte Cossío. 

Coloquio sobre dicha ponencia 

Intervinieron los señores Gil (Presidente de la S. E. E. C.), Calero 
(Instituto "Jordi de San Jordi" de Valencia), Ruipérez, Sanchis Guarner, 
Martínez Conesa ("Benlliure" de Valencia), señora Echarte ("Sorolla" de 
Valencia), Alarcón, de Pablo ("Juan de Garay" de Valencia), Rodríguez 
Galdeano ("Isabel de Villena" de Valencia), señora Testa1 ("Juan de Ga- 
ray" de Valencia), Salvador, Sanz Franco ("Salvador Vilaseca" de Reus) 
y Beltrán Serra (femenino de Castellón de la Plana). 

Abre el coloquio el doctor Gil, quien señala que de la ponencia del 
doctor Mariner se desprende la existencia de una serie de problemas que 
él resume en los siguientes puntos: 

a )  existe un desfase entre la formación lingüística adquirida por los 
alumnos de E. G. B., con una terminología procedente de di- 
versas escuelas, pero fundamentalmente de la gramática gene- 
rativa, y la usual en la enseñanza de las lenguas clásicas; 

b) la terminología adquirida en E. G. B. es inadecuada para los obje- 
tivos didácticos de las lenguas clásicas; 

c) ¿hay que prescindir de términos como "sujeto", "atributo", 
"predicado" y "predicativo", que tan bien se adaptan a de- 
terminadas estructuras sintácticas, por ejemplo el griego? 

En la misma línea se pronuncia el doctor Calero, quien hace hincapié 
en la confusión terminológica existente en los libros de texto de E. G. B y 
B. U. P., donde es posible encontrar, uno junto a otro, conceptos de escue- 
las distintas, a veces irreconciliables. malas traducciones e incluso nociones 
mal entendidas. En esta tesitura el profesor de lenguas clásicas se pregunta 
si debe aceptar las innovaciones o continuar la práctica tradicional. 

El doctor Gil propone o rechazar la terminología nueva en la enseñan- 
za del castellano o que se ensaye en los manuales de las lenguas clásicas la 
"traducción" de dicha terminología a la tradicional. 

El doctor Ruipérez, volviendo a la ponencia del doctor Mariner, con- 
sidera que efectivamente es un galicismo hablar de "cuestiones" de lugar 
y de tiempo, pero no considera factible sustituir los términos "genitivo" 
y "acusativo" por "atributivo" y "objetivo", aunque éstos están más 
ajustados a la realidad gramatical. Reconociendo, en efeeto, una cierta 
inadecuación de la gramática generativa para lenguas históricas como el 
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latin y el griego, en que todas las frases están ya generadas, señala no obs- 
tante el hecho importante de que la gramática generativa concede prima- 
cía a la sintaxis, primera articulación, tradicionalmente más olvidada que 
otras partes de  la gramática; por ello no ve teóricamente oposición entre 
esta gramática y la de las lenguas clásicas; por otro lado, piensa que no es 
realista suponer que los profesores de español vayan a renunciar a sus mé- 
todos pedagógicos para adecuarlos a los de la enseñanza del latin y del 
griego, por lo que es necesario buscar una conciliación. 

En el mismo sentido se expresan los doctores Sanchis Guarner y Mar- 
tinez Conesa, quien razona la necesidad de que se establezcan contactos 
entre todas las materias del area lingüística con fines metodológicos y 
didácticos. 

El doctor Gil señala que, efectivamente, resulta ya difícil influir en los 
métodos de enseñanza de lenguas en E. G. B. 

Tal es el parecer de la señora Echarte, que ejemplifica la situación a 
propósito del término "sujeto": partiendo de un análisis de la voz pasiva, 
a la que no considera una mera realización en la estructura de superficie, 
concluye que la función del sujeto, tanto en la activa como en la pasiva, 
es la de ser protagonista de la acción, pero sena inadecuado, en cambio, 
proponer la sustitución del término "sujeto" por cualquier otro que se 
adecuara a su función tanto en la activa como en la pasiva. 

El señor Alarcón apuntó el desconcierto que en los alumnos producen 
las interferencias de los análisis gramaticales entre dos lenguas diferentes; 
pone como ejemplo el caso de "Juan apuñala a Pedro" (complemento di- 
recto) y "Juan da una puñalada a Pedro" (complemento indirecto). 

El doctor Gil le hace notar que en el ejemplo propuesto no hay inter- 
ferencia, sino dos estructuras gramaticales diferentes, y que la confusión, en 
ese caso, sena imposible en latin y griego. 

El señor de Pablo cree necesario centrar el problema de la terminolo- 
gía en dos cuestiones fundamentales: qué términos deben ser rechazados 
y el establecimiento de una lista de equivalencias terminológicas. 

El doctor Gil se muestra de acuerdo y resumiendo lo expuesto propo- 
ne: a )  que se fomenten las relaciones entre los seminarios del área lingüís- 
tica; b)  la publicación de listas de equivalencias terminológicas; c) que una 
comisión se encargue de redactar gramáticas del griego y del latin ajustadas 
a los manuales de B. U. P. del castellano. 

El señor Rodríguez Galdeano toma la palabra para decir que echa de 
menos en la ponencia del doctor Mariner la crítica a ciertos términos, ta- 
les como "antecedente", "oraciones compuestas", etc. En cuanto a la co- 
municación de la señora Echarte, manifiesta que "activa" y "pasiva" cons- 
tituyen una sinonimia sintáctica. 

El doctor Mariner responde que los ejemplos que él presenta en su po- 
nencia tienen el aval de ser "términos contrastados" con otros profesores, 
recordando que a propósito de "oración" ya en otra ocasión tomó postura 
en contra, pero su propuesta no encontró eco. 



La señora Echarte puntualiza que a propósito de la oposición activa- 
pasiva ha mantenido justamente lo contrario en su comunicación: desde 
el punto de vista gramatical no son sinónimos. 

El doctor Calero propone que la terminología que se utilice en la ense- 
ñanza del latín reúna los siguientes requisitos: a )  que no esté comprometi- 
da con ninguna escuela lingüística; b )  que se proceda con la máxima pru- 
dencia a la hora de sustituir términos tradicionales por otros nuevos; c )  que 
se conserve la terminología tradicional, por su eficacia históricamente de- 
mostrada, y se admitan términos de escuelas modernas que han sido ya 
sancionados por el tiempo. 

La señora Testa1 abunda en el hecho de que la terminología empleada 
para la enseñanza de la lengua española no está unificada, señalando que 
lo más grave, en el caso del español, es que no se enseña dicha lengua, sino 
dudosos métodos de análisis lingüístico. 

El doctor Salvador se muestra de acuerdo y alude al caos reinante en 
los programas oficiales, que convierten la enseñanza de la lengua española 
en una lingüística general. 

El doctor Ruipérez se muestra de acuerdo con algunas de las propues- 
tas hechas por el doctor Mariner; por ejemplo, "adversativas subordinadas" 
es mejor que "concesivas" y "causales coordinadas" mejor que "ilativas". 
Subraya que el objeto de la enseñanza de las lenguas debe ser enseñarlas y 
no convertirlas en pretexto para enseñar Lingüística. Dado que esa ense- 
ñanza supone un mínimo de teorización y los alumnos acceden al B. U. P. 
con un bagaje teórico chomskyano, conviene aprovechar éste al máximo, 
evitando ciertas banalidades, como la noción de estructura profunda, dado 
que la lengua es fundamentalmente una forma. 

El doctor Gil hace una llamada a los catedráticos de Instituto de latín 
para que hagan propuestas terminológicas que se irían publicando en Es- 
tudios Clásicos. 

El señor Sanz Franco se muestra partidario de una conciliación, seña- 
lando que ésta debe hacerse a nivel docente y no investigador; en todo caso, 
el profesor debe ir explicando simultáneamente las distintas terminologías 
que el alumno va encontrando. 

La señora Echarte no cree que deba ser grande la separación entre in- 
vestigación y docencia. 

Los asistentes al coloquio se muestran de acuerdo en que las medidas 
urgentes que debegan adoptarse son las siguientes: 

a )  lograr una conciliación terminológica satisfactoria para todos y 
adecuada a los objetivos de la enseñanza del latín y griego; 

b )  conceder una gran importancia a los seminarios y a la coordina- 
ción de los del área de lenguas; 
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c) Elevar una súplica a las autoridades educativas para que los pla- 
nes de estudio se hagan de una manera coordinada, insistiendo 
en que la enseñanza de la propia lengua debe ser el objetivo 
primordial, para el que sólo es necesario un mínimo de teoría, 
dando la necesaria importancia a la gramática normativa y a 
los ejercicios prácticos. 

Ponencia sobre terminología lingüística en la enseñanza del 
griego (1 1 de mayo) 

1. La motivación de la convocatoria de este coloquio es el 
deseo de establecer un acuerdo o dictar unas normas que unifi- 
quen la terminología utilizada en el estudio de las diferentes 
lenguas que se cursan en el Bachillerato y primer ciclo de las 
Facultades de Filología o de Filosofía y Letras, ya que las inno- 
vaciones que se están introduciendo en estos últimos años ame- 
nazan la inteligibilidad interdisciplinar y sitúan al alumno ante 
una caótica variedad, que muchas veces es meramente termino- 
lógica y no teórica. 

2. Pues bien, la primera observación de que queremos de- 
jar constancia, tras el examen de la práctica totalidad de los li- 
bros de texto de griego de Bachillerato que actualmente están 
en el mercado o que lo han estado en los últimos treinta años, 
es que el campo de los estudios helénicos se muestra fundamen- 
talmente conservador y aun tradicionalista, de manera que no 
parece que proceda de él, por vía de innovación, ninguna ame- 
naza seria a la uniformidad terminológica de las disciplinas 
lingüísticas. 

3. En efecto, los términos no tradicionales que hemos en- 
contrado en algún manual -no en todos- se reducen a un gru- 
po de palabras que son de uso común entre gramáticos y lin- 
güistas de las más diversas tendencias: 

"Alternancias vocálicas" 
"Fonética" 
"Fonología" 



ccC~rrelaciÓn" 
"Alóf onos" 
"Morf osintaxis" 
"h4orfema" 
"Sintagma" 

4. Dicho esto, queremos referirnos al desenfoque que se 
advierte en no pocos de los libros examinados. Dan efectivamen- 
te la impresión de que el objetivo del curso reservado al griego, 
con carácter opcional, en el actual Bachillerato no fuese iniciar 
y hacer avanzar la posible al alumno en el conocimiento de la 
lengua griega con la debida consideración de los aspectos litera- 
rios y de los contenidos histórico-culturales. 

Antes bien, parece como si ese objetivo fundamental no 
fuese más que un pretexto para el despliegue de una sabiduría 
ya hecha, sólo en escasa medida de carácter lingüístico, y ésta 
jalonada de una abundante terminología que contribuye podero- 
samente a conferir un carácter esotérico y poco atractivo al es- 
tudio de la lengua griega, siendo así que las circunstancias acon- 
sejan no escatimar esfuerzo para hacer el griego interesante, 
comprensible y abarcable. 

Somos los primeros en admitir que el estudio del griego es 
un excelente campo de entrenamiento para la adquisición de 
una experiencia lingüística mediante la observación de los he- 
chos mismos y la reflexión sobre las semejanzas y diferencias 
respecto a fenómenos comparables del español, del latín, del 
francés o del inglés. En segundo lugar, admitimos que la capta- 
ción de un fenómeno nuevo y su descripción puede exigir la 
introducción de un término nuevo. Los términos "fonema", 
"aumento", "optativo" son ejemplos de esto último. 

Pero nuestra primera recomendación sena un máximo de 
sobriedad en el uso de términos esotéricos, trátese de palabras 
tradicionales o modernas, que no tienen por qué enseñarse en 
un curso de iniciación. 

Es decir, debe pretenderse no hacer invertir un esfuerzo en 
el aprendizaje de una terminología que no es imprescindible. 
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Interesa que esa capacidad de esfuerzo, que siempre tiene unos 
límites, se dirija al estudio de la lengua propiamente dicha, ya 
que éste es el objetivo. La gramática, por el contrario, no es un 
fin en sí, sino un medio, justificable en la medida en que permi- 
ta llegar a ese fin. 

5. Así, evitaremos "-u efelcística" y preferiremos "-u eufó- 
nica". No mencionaremos la "coronis" (sorprendentemente 
acentuada "coronís" en un manual) o "corónide", pues no es 
más que el espíritu mantenido en la crasis para indicar un co- 
mienzo vocálico de palabra. Incluso puede ahorrarse la "crasis", 
que no es sino una contracción. 

No hay tampoco necesidad de recargar la memoria de nues- 
tros alumnos con "alfas puras" e "impuras", pues el fenómeno 
puede ser descrito en términos fonéticos más ajustados. 

Hasta una fase adelantada, evitaremos "déictico" por "de- 
mostrativo " y "diátesis" por "voz" del verbo. 

"Característica" aplicada a la -a- del futuro o a la -K-  del per- 
fecto puede ser una novedad innecesaria. 

Los verbos "polirrizos" contienen un término igualmente 
inútil una vez explicada la independencia de los temas verbales 
y el hecho de que, a veces, una conjugación requiere echar ma- 
no de varios de ellos. "Próta~is'~ y "apódosis" en una construc- 
ción condicional pueden de momento evitarse. 

"Perispómeno" es innecesario una vez que se dispone de 
"circunflejo". La expresión ''rÓ6e presentativo o catafórico" 
puede resultar incluso repelente. 

No obstante, este principio tiene unos límites en su apli- 
cación "Indefinido" es una fiel traducción de "aoristo ", pero 
tal vez no hayamos de retroceder ante este término en gracia a 
la importancia y helenidad de esta categoría morfosintáctica. 

6. Admitida la necesidad de usar -con criterio restricti- 
vo- una terminología, entendemos que ésta debe obedecer a 
una serie de principios: 
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a) que evite el esoterismo en la mayor medida posible. 
Este principio ha quedado ilustrado en el párrafo 5. 

b) que atempere el uso internacional con el tradicional en 
España. 

c) que sea lo más aséptica en cuanto a su dependencia de o 
a su compromiso con teorías lingüísticas determina- 
das. 

d) que sea descriptiva del fenómeno, evitando designacio- 
nes arbitrarias o erróneas. 

e )  que evite barbarismos inútiles. 

f )  que utilice transcripciones cuidadosas. 

7. Como ilustración del principio b) - e l  uso internacional 
debe atemperarse con el tradicional entre nosotros- he aquí 
unas cuantas recomendaciones: 

"Oración" es preferible a "proposición". 

"Complemento directo" mejor que "objeto". 

"Preverbio", sin embargo, es mejor que "prefijo". 

"Alternancia" (en "alternancias vocálicas") es formación 
correcta en español (cf. c'constante"/"constancia") y coincide 
con el uso francés e inglés. "Alternación" es italianismo, menos 
justificado. "Apofonía" es helenismo de uso internacional, pero, 
en virtud del principio a), debe ceder el paso a "alternancia". 

"Aspecto" verbal es internacional, mientras que "cualidad 
verbal" (traducción del alemán "Aktionsart") innova sin ventaja 
alguna. 

"Predicado" es el uso tradicional español donde los france- 
ses dicen "aftribut". Exige la relación por medio de verbo (pre- 
sente o latente), ayaeoc O av7jp, mientras que el atributo desig- 
na, en la terminología tradicional española, un sintagma distin- 
to, d ayaebc av7jp. Como quiera que junto a la terminología 
tradicional hay algunos usos de traducción francesa, recomen- 
damos evitar totalmente el término "atributo", por ser equívo- 
co, y usar "predicado". 
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8. Como ilustración del principio e), entendemos que el 
término "alófono" (inglés "allophone") procede de y está 
comprometido con teorías Iingüísticas norteamericanas (Bloom- 
field y otros) antimentalistas. Es incoherente usarlo en contex- 
tos teóricos paradigmáticos. Son preferibles "realización" o 
"variante contextual", más europeos y más asépticos. 

9. En lo referente al principio d), términos descriptivos 
dei fenómeno designado, encontramos en los manuales exami- 
nados confusiones rutinarias de la terminología tradicional, pero 
también errores sólo imputables al autor correspondiente. 

Hablar de "e protética o aumento" es condenable, pues se 
confunde el fenómeno morfológico con el fonético de la próte- 
sis vocálica. 

La distinción entre "aumento silábico" (tipo XúwlEXvov) 
y "aumento temporal" (tipo ?$wl&~ov, aywlfi yov) es descon- 
certante, por cuanto "silábico" hace referencia al significante, 
mientras que "temporal" hace referencia al significado, a me- 
nos que admitamos el uso aberrante y aún más desconcertante 
de "tiempo" y "temporal" aplicados a la cantidad vocálica. 

"Reduplicación ática", aunque tradicional, es también ine- 
' 

xacto y puede inducir a error. Preferible sería "reduplicación 
aticista". 

Contra "alfa pura" e "impura" ya nos hemos pronunciado 
(cf. 5). Pero es que, además, es una grave inexactitud aplicar el 
término a poipa, en que se trata de una a breve. 

Es desafortunada la terminología tradicional "aoristos" 
("perfectos" y "futuros") "segundos" y "terceros7', por cuanto 
son etiquetas que no describen los tipos morfológicos designa- 
dos y presuponen que el aoristo sigmático es el normal. Tiene 
todas las ventajas el uso de términos descriptivos: gpaXov es un 
aoristo radical temático; @qv es un aoristo radical atemático, 
etc. 

Llamar "diptongos impropios" a los que se escriben a, TJ y 
c+ es inexacto, pues tan diptongos son ésos como al, EL y OL. Me- 
jor es llamarlos "diptongos con primer elemento largo" cuyo se- 
gundo elemento es la "1 suscrita". 
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"Vocales ásperas" y "suaves" es terminología inadmisible, 
por pocos conocimientos de fonética que se tenga, en lugar de 
"abiertas" y "cerradas". 

"Raíz" es concepto peligroso en una gramática descriptiva 
(y evitado cada vez más en las históricas) para designar los ele- 
mentos de significante y significado comunes a una familia de 
palabras. En algún manual llegamos a encontrar raíces como 
p9aO- y 6e16-/ OEL-/ OL- ,  auténticos monstruos. 

10. Como comentario al principio e ) ,  evitación de barbaris- 
mos, digamos que en un libro hemos encontrado "cuestiones de 
lugar y de tiempo" donde el autor hubiera debido hablar de 
"preguntas". La traducción del francés le ha jugado una mala 
pasada. 

"Alargamiento" creemos que es una mala traducción del 
francés "élargissement" (cf. al. "Erweiterung"), pues "large" es 
"anchoyi, "amplio". Tal morfema debe llamarse "ampliación". 
"Alargamiento" debe reservarse para hacer referencia a la crea- 
ción de cantidad larga (fr. "allongement"). 

11. Finalmente, a propósito de transcripciones, dejemos 
constancia del aterrador grado de incongruencia en que incu- 
rren los diferentes autores que, como filólogos, debieran pres- 
tar mayor atención a estas cuestiones. 

El mismo autor que escribe "Festos" y "Filai" (con "f", 
no "ph"), deja "Thetis" (con "th", no con "t"). 

"PilosYy y "Cnosos" (con "-S"), nombres de ciudades, son in- 
congruentes con "Corinto" y "Epidauro", que también son 
ciudades y pertenecen al mismo tipo morfológico. Debe de- 
cirse "Tirinte", no "Tirinto"? 

"Argólida" y "Fócida" y "Cícladas" chocan, en el mismo 
libro, con "Tróade" y "Hélade", que son lo correcto. 

"Dionisio" por "Dioniso" (nombre del dios) es un descui- 
do a costa de la distinción entre el antropónimo y el teónimo. 

"Artemisa" como nombre de la diosa, en lugar de "Árte- 
mis" o de "Artémide", es una mala traducción o adaptación 
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del francés "Artémise': que es nombre de mujer "Artemisia" 
(cf. "Dionisio" de "Dioniso" y "Apolonio" de "Apolo "). 

Sorprenden "tesmotetes" (por "tesmótetas"), "un trirre- 
me" (por "una trirreme"), "rapsoda" (por "rapsodo"), "crá- 
tera" (por "cratera" o mejor aún "cráterm).- Martin S. Ruipérez. 

Comunicación sobre dicha ponencia. Terminología lexicológica 
en primera articulación. 

A principios de siglo se inauguraba en los planes de estudio 
de Bachillerato la autonomía de la asignatura de Castellano, in- 
dependiente de la de Latín. Hoy, con estas jornadas, volvemos a 
considerar en común estas y otras lenguas, no por vincular asig- 
naturas aisladas, sino desde la perspectiva más alta del hecho 
mismo del lenguaje. 

Entre tanto, se ha logrado penetrar en el conocimiento del 
sistema y se ha procedido al análisis de unidades; se está llegan- 
do a abarcar el conjunto para reinterpretar dentro de él la fun- 
ción de cada elemento. Durante mucho tiempo, junto a las vías 
nuevas han coexistido sectores de paso prohibido o con señales 
de tráfico sin normalizar y hasta ha vuelto a reaparecer algún 
que otro cartel de los antiguos. 

Todo esto es normal en la investigación. La heurística no se 
propone como objeto la totalidad, aunque su procedimiento ha- 
ya de-ser inductivo, del elemento al sistema. Hay una labor, en 
cambio, diaria, dentro de horario, que debe recorrer la totali- 
dad del objeto de modo que cada elemento se deduzca sin sal- 
tos del anterior hasta llegar a conectar en círculo el final y el 
principio. Estoy hablando de la enseñanza dentro de un plan de 
estudios y lo del círculo no es una imagen: en griego, nuestros 
alumnos pueden ser estudiantes de curso único. 

En las últimas décadas es innegable que nos hemos abierto 
a la bibliografía internacional y que nuestros investigadores tra- 
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bajan en mayor escala que la del Mediterráneo. En cambio, en 
la enseñanza, salvo algún que otro manual, el panorama es here- 
rogéneo y en absoluto de primera línea ni original. 

Los libros de texto se suelen caracterizar por una introduc- 
ción omnisciente, de lenguaje pitagórico. El lector abriga la es- 
peranza de que, cuando sea capaz de interpretar aquella cábala, 
se le abrirá mágicamente la estructura de una lengua particular. 
Por debajo de la generalización forzosa, mutilada de detalles y 
excepciones, el siguiente cuadro no deja de estar motivado obje- 
tivamente. 

. En un grupo de idiomas -los llamados modernos- el texto 
tiene una sola trayectoria de conversaciones y escenas que no 
sólo corre el riesgo de no acceder a la lengua como sistema, sino 
que, por su nivel de pragmatismo coloquial, llega a desentonar 
del planteamiento de un Bachillerato que, posterior a la primera 
enseñanza, no puede renunciar a interpretar el objeto de estu- 
dio, a la vez que intenta servirse de él como instrumento. 

En castellano se ha incorporado plenamente la nueva com- 
prensión fonemática; en Morfología apenas si se pasa de la apli- 
cación universal de un procedimiento de análisis -por otra par- 
te hipótesis de investigación más de una vez reformada- que ha- 
ce reseguir el objeto hasta siluetas tan transformadas, que no es 
fácil volver al dibujo de superficie para alumnos -aprendices del 
estudio- que llegan a dudar de su competencia como hablantes; 
por fin, se pasa desde una brevísima sintaxis -que a veces ante- 
cede y se intercala, que es más bien la casuística del procedi- 
miento de análisis y que no tiene reparo en hablar de repente 
del complemento directo, etc.- a una literatura que es un cajón 
de sastre entre Preceptiva -pero que no quiere ser académica- 
y Sociología y esta sí que puede ser partidista-. 

No hablaré de los demás idiomas hispánicos - q u e  se creen 
en fase de estreno y se justifican de ello por la clandestinidad 
política- y así llegamos a las lenguas clásicas. La trayectoria de 
estas lenguas es tan pancrónica, que por sabiduría de vejez nun- 
ca sufren en comparación con las demás. En perspectivas de in- 
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vestigación bastaría aludir, en nuestro país y en nuestros días, 
a la preparación del D. G. E., que sobrepasará en modernidad a 
los diccionarios de idiomas modernos y actuales. 

Pero en Didáctica ... No es de extrañar que adolezcan con 
los demás idiomas del mismo zurcido entre planos lingüísticos 
que no casan o que presenten hilos de fibra artificial en los vie- 
jos tejidos de lana. 

Podría decirse que la moderna investigación lingüística se 
sintió nueva al dejar de trabajar bajo la hegemonía histórica de 
las clásicas y siguió así mas tarde por no dejar de sentirse com- 
petente más que sobre el código nativo. Sin embargo, estas len- 
guas tienen conseguido, en la pragmática de su literatura cerra- 
da, lo que en las demás se busca todavía como hipótesis de com- 
prensión sobre el instrumento que se aplica. 

Pero nada de particular tiene que desde la sincronía se dé de 
lado a los diasistemas, si en la propia didáctica de las lenguas clá- 
sicas se ha cedido a la objeción de los tiempos y, en vez de esgri- 
mir una metodología propia -porque se trata de una estereocro- 
nía, una estructura perfecta, que ha agotado todas sus expresio- 
nes-, los textos están redactados a remolque de la investigación 
segmentada de las demás lenguas: una Fonología en la que se 
destacan los cambios, una Morfología que diluye los casos, una 
Sintaxis sin cuerpo, porque no hay competencia lingüística, y 
nada de estudiar el léxico (supongo que porque no son lenguas 
habladas) ni nada sobre Literatura que no sean datos sobre su 
historia. 

Este recorrido a vuelo de pájaro sobre los textos no es una 
caricatura, porque ha querido dar razón y aun justificación de 
lo poco que se ha ido notando; pero lo cierto es que resulta ex- 
cesivo desde un título sobre "terminología lexicológica". Lo ma- 
lo es que no es excesivo por espacio, sino por carecer de mate- 
ria: ¿de qué terminología habrá que hablar si la consideración 
del léxico está ausente, y no de las clásicas por una razón o de 
las nativas por otra, sino de los idiomas modernos? Se pueden 
escribir textos de enseñanza sobre lenguas, de cuyos signos se 
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propone a estudio su prosodia y su distribución o su combina- 
ción morfosintáctica, incorporando su uso sólo en las modernas 
y sólo automáticamente; y esto sin conceder autonomía al único 
elemento que ha gozado de realidad previa para el hablante de 
todos los tiempos: la palabra. 

¿Acaso posee de por s í  el vocabulario de la lengua -en ex- 
tensión y cualificación- el hablante nativo? ¿Acaso se aecede a 
la alteridad de una lengua por la sola gramaticalidad, renuncian- 
do a su idiosincrasia cultural en el resumen significativo del sig- 
no? 

¿Acaso pueden lograr nuestros alumnos a través de la tra- 
ducción bilingüe algo más que adquirir una información en su 
propio código, ejercicios de paráfrasis en lengua de llegada? 

Hoy ya no es serio definir estados o alteridad de lenguas por 
modificación del subsistema fonológico , cuando la investigación 
s i n  pretenderlo y resistiéndose al principio, como el estructu- 
ralismo americano- ha llegado a descubrir que el significado es 
la substancia que trasciende todos los planos del lenguaje, la 
causa, el verdadero átomo nuclear. 

Si al menos la ausencia del estudio léxico quisiera decir que 
huelga ante la preparación del profesorado y la abundancia de 
medios ... Pero todos los de estos paralelos damos por sabido 
que las llamadas Letras no necesitan material de laboratorio, 
que los autores de textos crecen por generación espontánea y 
que hoy es un milagro ordinario que, así como un oficial es 
la fase siguiente' a la de un aprendiz, así a la del estudiante uni- 
versitario le sigue la de profesor de Bachillerato. 

Lo cierto es que son contados los diccionarios bilingües que 
están a nuestro alcance, diccionarios bilingües lineales, no es- 
tructurales: el primero de éstos será el D. G. E.; latino-catalán 
no hay más que una reimpresión de estos días de un original del 
siglo KVI. El francés-catalán se acaba de publicar. 

Diccionarios onomasiológicos: uno en castellano (Casares), 
uno "breu" (Xurriguera) en catalán; un diccionario histórico 
que está en la letra A; un diccionario crítico etimológico de 
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1954; diccionarios 'semasiológicos, muchos, pero que sean más 
que enumeración de acepciones, uno, el de Moliner; dicciona- 
rios de sinónimos y afines, varios, pero su utilidad, más allá de 
la rima o el crucigrama, es escasa, porque son simples enumera- 
ciones tácitas; diccionarios de helenismos, uno (Eseverri); dic- 
cionarios de frecuencias, en castellano, dos (Juilland y García 
Hoz), de griego y helenismos, en prensa (Avesta). Y cabría, ce- 
rrada la lista, citar el diccionario h a y a ,  por la comodidad que 
supone para el estudiante reunir en un volumen los datos de va- 
rios; pero siempre linealmente. 

Y aun es más grave el panorama s i  se me permite aludir y 
quizá exagerar-, cuando el país ignora que nuestro mayor lexi- 
cógrafo, el que prepara el Diccionario etimológico castellano e 
hispánico, el Diccionari etimologic i complementari de la llen- 
gua catalana y el Diccionario etimológico vasco, está encerrado 
en un pueblo de Cataluña, aislado de la Universidad, sin ordena- 
dores electrónicos ni discípulos. 

Ante este panorama no cabe ni siquiera esperar a la existen- 
cia de medios para poner en marcha la recuperación del estudio 
del léxico en la gramática. Enhorabuena que hayan desaparecido 
las listas de vocabulario para recitar de memoria; pero está claro 
que prescindir sin más n o  es un remedio ni sustituirlas por listas 
de consulta supone mínima atención a la estructura léxica. 

Si este panorama se mantiene tras décadas de verdadera cu- 
riosidad científica por la Lingüística, lo que se impone es entre- 
nar a los alumnos que hoy tenemos no en el estudio del léxico 
-que ya lo irán haciendo posible o más fácil algún día los inves- 
tigadores-, sino en el estudio de una palabra, su posición y di- 
namismo a través de la isonimia, como los círculos multiplicados 
por la piedrecilla en el agua. 

Tomemos una palabra 

- preferiblemente motivada: aficiones o futura carrera, actualidad 
del día, razones locales, centro temático, traducción ... 
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- siempre será de lengua de partida si no de entrada: en un plan 
donde se estudian varias lenguas, en un país de varias lenguas 
sincrónicas y diacrónicas, nunca puede estudiarse una por sí 
sola 

- quien dice "palabra" debe saber discernir vocablo, denomina- 
ción, término, signo, voz, lexema, morfema, monema, lexia, 
semantema, formema 

que puede tener una etimología externa 

- léxico heredado, préstamo directo o no, sólo de formación o 
sólo semántico, con o sin dobletes o alótropos, vulgarismo, 
cultismo, barbarismo, neologismo, híbridos 

- necesitará o no explicaciones de Fonética o Semántica diacró- 
nicas: fenómenos fonéticos funcionales o combinatorios, po- 
lisemia, homonimia, sustitución, modificación en restricción 
o extensión 

- análisis del étimo en su sistema lingüístico 

- historia de las relaciones entre pueblos y culturas 

- observación: un término como "líquidas" no servirá para expli- 
car ninguna etimología 

que es una referencia como designación 

-remitirá al ámbito del objeto y su historia 

- explicaciones diatópicas, diastráticas y diafásicas 

- sentido o valores denotativos, connotativos 

- diferencias según los campos de aplicación 

- tecnicismo, argot, jerga, germanía 

- centros de interés, campos conceptuales, asociativos 

con relaciones extralingüísticas y supralineales 

- contexto 

- situación o escena 

- actitud o entonación (mimema, tactema, contornema) 

- retórica, estilística 

que es segrnentable 

- base, tema, lexo, étimo; las metafóricas al uso: raíz, radical (po- 
drían crearse "protolexia", etc. o adaptarse "hipóstasis", etc.) 
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- afijos: prefijo, infijolinterfijo, sufijo ; preverbio ; morfemas léxi- 
cos o lexicales, morfemas gramaticales o gramemas 

- observación: tanto los heteróclitos como los polirizos deben 
entenderse como alomorfos en distribución libre o comple- 
mentaria 

que está formada o creada 

- con onomatopeyas, reduplicación o aliteración 

- por composición o dimorfismo segmentable: componentes, pa- 
labra compuesta (elementos semiautónomos, pseudoprefijos), 
contaminación 

- por derivación, paradntesis, aglutinación, abreviación 

- denominativos, postverbales; substantivación ... 
- observación: sobre la terminología y análisis de los compuestos, 

cf. mi Léxico y helenismos de frecuencia (en prensa) 

que queda constituida como categona 

- léxica o verbal: distintas partes de la oración 

- gramatical: número, etc. 

- clase, subclase 

- léxico abierto, cerrado o gramatical 

cuya substancia'es la significación 

- sentido, valor, significado 

- semantema, lexema, semema 

- expresión (glosema) / contenido (categorema hemema) 
(semas del semantema+ clasema +virtuema) 

- lema, encabezamiento, entrada; artículo, definición, acepciones 
centrales o marginales 

con una estructura paradigmática primaria 

- clase, clasema: ser vivo, adlativo, topónimos, etc. 

- campo léxico o sernántico: 

archilexema, archisemema 

de una o varias dimensiones 

con oposiciones: 

- graduales; equivalentes o distintivas, privativas, 
-clu.sivas 
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- substantiva, relaciona1 (por su tipo óntico) 

- regular, irregular; continua, recursiva (por expre- 
sión) 

- término neutro, polarizado, extensivo / marcado 

con relaciones, más o menos cubiertas, de campo 

- (léxico) sinónimos 
antónimos: opuesto, contrario, correlativo 
metonimia 

- (léxico) polisemia-homonimia (homófonos, homógrafos) 
metáfora 

- distribución, conmutación (traducción, transformación) 

con una paradigmática secundaria 

- modificación (derivación homogénea): preverbios, etc. 

- desarrollo (con cambio de categoría) 

- derivación (heterogénea) o composición genérica 

- composición específica o lexemática 

con una estructura sintagmática o solidaridades 

- afinidad 

- selección 

- implicación 

con unidades superiores: 

- lexia compuesta, compleja, textual 

- locución, frase proverbial, refrán, modismo 

- frase, proposición, oración, cláusula, periodo, sintagma 

- expresión / oración (sintagmema +proposición) 

- oración ... enunciado .. . texto 

- literatura: géneros (funciones: emotiva, expresiva o sintomáti- 
ca; referencial, representativa o declarativa; conativa, apelati- 
va o impresiva; poética o estética, fática, metalingüistica) 

- lexicología, lexemática, semántica 

O b S e r v a c i o n e s. Gramática de primera articulación: 
estudio de la expresión y contenido de los categoremas, en de- 
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pendencia o conjunción sobre un texto o discurso. 

Sobre una terminología de análisis sintáctico, cf. mi comu- 
nicación al V Congreso Español de Estudios Clásicos,  ES una 
lección, y una sola, la concordancia? 

Y la misma estratigrafía que hemos trazado con la palabra 
de partida, la hemos de aplicar a la palabra de llegada o salida 
dentro de su sistema, para no dejar en un salto o equivalencia la 
operación que llamamos de traducción o, en su caso, bilingüis- 
mo. 

P r o p u e S t a s. Exigir para toda gramática el tratamiento 
autonómico del léxico, hoy ausente de los libros de texto. 

Fomentar la investigación sobre lexemática y didáctica del 
vocabulario. 

Trabajar en la edición de diccionarios onomasiológicos y 
semasiológicos entre y desde todas las lenguas españolas o his- 
pánicas. 

Incorporar al mecanismo lingiiístico los planos correspon- 
dientes de la Retórica y de la Estilística. 

R e c o m e n d a c i o n e s. Explicar todas las equivalen- 
cias de terminología dejando al lector o alumno que interven- 
ga en la adopción, generalizando la de preferencia con sola la 
exclusión de las metafóricas o externas. 

Dedicar tiempo propio en las clases y trabajos encomenda- 
dos a la teona y práctica del vocabulario, a nivel lexicológico 
por lo menos, en todo curso de lengua.- Francisco Sanz Franco. 

Coloquio sobre dicha ponencia 

Intervienen los señores Gil, Ruipérez, Melero, señora Echarte, Calero, 
de Pablo, señora Bravo, Martínez Conesa, Salvador, Sanz Franco y Mariner 
(Universidad Complutense de Madrid). 

Interviene en primer lugar el doctor Gil, quien se muestra de acuerdo, 
en general, con la ponencia, en la que distingue tres aspectos: el de la 
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transcripción, el metodológico y el terminológico. En el primero de ellos 
coincide plenamente con el ponente en que debemos ser m- cuidadosos 
en las transcripciones y evitar los calcos del francés (p. ej., "Artemis" y no 
"Artemisa" a través del francés "Artémise"); remite a los interesados a los 
estudios y trabajos de los doctores Fernández-Galiano y Cantera. En el pla- 
no metodológico, destaca que nuestra función primordial es el análisis de 
los textos y debemos analizar ofreciendo a los alumnos toda clase de expli- 
caciones. En el plano terminológico defiende la distinción clara entre 
"atributo", "predicado" y "predicativo", sobre todo dejando bien clara la 
distinción entre "predicado" y "predicativo", ya que en griego es funda- 
mental e ilustra los usos del artículo y de d~&,  con lo cual los alumnos 
pueden disponer de un excelente instrumento para la interpretación de los 
textos. 

El doctor Ruipérez considera que el problema es minúsculo, pues en 
todo caso la relación semántica entre predicado y predicativo es evidente, 
aunque no ve razones de peso para diferenciar sus usos. El problema cen- 
tral de la discusión es, a su juicio, el término "atributo", ya que se usa en 
doble sentido : el francés (equivalente a nuestro "predicado ") y el tradicio- 
nal (adjetivo referido a un sustantivo sin que la relación se establezca a tra- 
vés de un verbo). Propone eliminar el término "atributo" y preferir "predi- 
cado". 

El doctor Gil se muestra de acuerdo en sustituir "atributo" en su acep- 
ción tradicional y propone el término "epíteto", pero insiste en que debe 
mantenerse la distinción entre "predicado" y "predicativo". 

El doctor Melero considera que la distinción de "predicado" y "predi- 
cativo" no es importante y que el verdadero problema está en el término 
"atributo", porque, en caso de no utilizarlo, se pregunta qué término de- 
bemos emplear, pues "epíteto" no parece oportuno. El doctor Ruipérez 
añade que "epíteto" tiene en castellano otras connotaciones. 

La señora Echarte opina que, sea cual sea el término que utilicemos, 
debe quedar bien clara la distinción entre predicación copulativa y atri- 
butiva, como propone en su comunicación a la ponencia del doctor Mari- 
ner. 

El doctor Calero constata el hecho de que en general los alumnos uti- 
lizan el término "atributo " en lugar del tradicional "predicado nominal" 
y, en consecuencia, opina que no es rentable luchar contra corriente y que 
debemos adaptarnos a la terminología de los alumnos. 

El doctor Ruipérez insiste en que la diferenciación entre "predicado" 
y "predicativo" es puramente semántica y no funcional, citando el ejem- 
p1.0 de los verbos "ser" y "correr", que pueden construirse con el adjetivo 
"veloz" sin que la función del adjetivo sea distinta. 

El doctor Gil replica que en el caso del predicativo se da una doble 
predicación verbal y nominal al mismo tiempo, como ilustra el castellano 
"el caballo es veloz", "el caballo corre veloz" ( = velozmente), sin que pue- 
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da decirse "el caballo es velozmente"; luego la función de "veloz" en uno 
y otro caso es distinta. 

El doctor Marsá se muestra totalmente de acuerdo en este punto con 
el doctor Ruipérez e indica que lo que aparece en los ejemplos propues- 
tos no son dos grupos de verbos de construcción distinta, sino una grada- 
ción de menor a mayor carga semántica en el verbo, y que, por consi- 
guiente, en el adjetivo "tranquilo", por ejemplo, no hay función distinta 
según vaya acompañando a los verbos "ser", "estar", "parecer", "perma- 
necer", "vivir", "trabajar", "conducir" o "morir", sin6 una gradación de 
.menor a mayor carga semántica en el verbo y de mayor a menor en el ad- 
jetivo que le acompaña. 

El doctor Ruipérez, refiriendose a la comunicación del doctor Sanz 
Franco, no está de acuerdo con el concepto "sintaxis sin cuerpo del la- 
tín y del griego" si ello quiere significar que no tenemos competencia y 
no podemos analizar los textos mediante estructuras arbóreas; coincide 
con él en que la gramática generativa interesa poco a un filólogo clásico, 
porque operamos con un repertorio limitado de textos que no podemos 
modificar ni multiplicar, pero sí podemos comprender un texto y sim- 
bolizar esa comprensión con el método generativo, es decir, con estruc- 
turas arbóreas, aunque ello no nos sirva para generar nuevas frases. 

El doctor Sanz Franco aclara que sus palabras "sintaxis sin cuerpo" 
quieren indicar la escasa entidad que la Sintaxis posee en nuestras gra- 
máticas y el poco contenido y no siempre coherente de información que 
nos ofrecen. 

El señor de Pablo se muestra totalmente de acuerdo con las propues- 
tas de la ponencia, insistiendo en que los mayores problemas se suscitan, 
cuando se analiza un texto, en el campo de la Sintaxis. 

La señora Bravo opina que, al ser muchos los alumnos que poseen ya 
una terminología distinta a la nuestra tradicional, debemos aceptarla y no 
luchar contra corriente, pero aclarando las equivalencias con la termino- 
logía tradicional que los alumnos pueden encontrarse alguna vez. 

El señor de Pablo coincide con la señora Bravo e indica que conviene 
disponer de una tabla de equivalencias para que el alumno pueda consul- 
tarla y para que el profesor conozca la terminología empleada en la ense- 
ñanza de las otras lenguas y por tanto pueda aceptar o no unos términos 
usados por los alumnos. 

El doctor Ruipérez se refiere a la anterior intervención del señor Sanz 
Franco y expone que, verdaderamente, la Sintaxis ha sido la parte menos 
estudiada en las gramáticas tradicionales por tener en sí poca entidad y 
porque siempre se encuentra al final; pero actualmente la importancia 
que se le concede es mayor y los alumnos comienzan antes su estudio. Por 
ello propone reducir el problema de la terminología sintáctica, lo que su- 
pone un uso mínimo de teona linguística y dedicarse fundamentalmente a 
enseñar lengua, gramática normativa y vocabulario. 
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El doctor Martinez Conesa expone que el problema que estamos de- 
batiendo es grave, como lo demuestran las razones que se ofrecen en de- 
fensa de una u otra actitud frente al conflicto terminológico. Aboga, sin 
embargo, por la simplificación del problema, por una economía máxima 
en el uso de términos. 

El doctor Salvador insiste en una idea que se va repitiendo a lo largo 
de los coloquios y que considera fundamental, como es la enseñanza de la 
lengua, de la gramática normativa, de la adquisición de vocabulario, elu- 
diendo en lo posible la teoria lingüística, que es lo que provoca los con- 
flictos terminológicos. Señala que los problemas que se vienen debatien- 
do en estas jornadas son en su mayoria conceptuales, mientras que la fi- 
nalidad de las mismas era discutir problemas de terminología; no podemos 
convertirlos en una cuestión de principios, sino que ante ellos hemos de 
adoptar una actitud pragmática. 

El doctor Sanz Franco se refiere a la ponencia del doctor Ruipérez 
y entiende que debemos buscar el criterio por el que son utilizables o no 
unos términos. Opina que la nomenclatura usual de "la, 2a, 3a declina- 
ción", "tiempos primarios y secundarios", aunque no está citada en la 
ponencia, debe ser eliminada por extensión según lo dicho en la misma 
a propósito del aoristo. 

El doctor Calero propone que tomemos una postura conjunta sobre el 
uso de "atributo" o de "predicado", ya que ello ha sido fuertemente deba- 
tido. Defiende el uso de "atributo" frente al de "predicado" por ser el más 
usual en los textos. 

El doctor Marsá considera que lo fundamental no es el nombre que los 
alumnos aplican a un concepto, sino que entiendan y comprendan el he- 
cho. Hay que dedicarse a estudiar y tratar los fenómenos lingüísticos, no 
los nombres que se les da, y generalmente las escuelas cambian los nombres 
de un mismo hecho lingüístico porque lo conciben de forma distinta, desde 
otro punto de vista. Por otra parte, opina que el uso de los términos debe 
ser restringido al máximo, de forma que es preferible explicar un fenóme- 
no lingüístico sin darle nombre; así podríamos evitar la taxonomía, porque 
no es correcto pensar que existen unas casillas en nuestra terminología y 
que luego hay que llenarlas de conceptos; otra cosa es descubrir la exis- 
tencia de un fenómeno y estudiarlo, comprenderlo y darle un nombre. Sin 
embargo, en aras de una mayor economía terminológica, debemos intentar 
explicar los fenómenos lingüísticos sin ponerles nombre, lo cual es posible 
en muchas ocasiones; y de esta forma evitaremos que el término predomi- 
ne sobre la función. 

El doctor Martínez Conesa aboga por una economía en la utilización 
de términos en aquellos conceptos que estén lo suficientemente claros pa- 
ra el alumno y el profesor, y al mismo tiempo una unidad de terminología 
para conceptos que sean motivo de discusión entre las escuelas lingüísticas, 
hasta que se llegue a un acuerdo desde el punto de vista científico. 
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El doctor Ruipérez resume algunas de las intervenciones anteriores y 
dice que la terminología es un hecho que existe y que no podemos evitar; 
el problema del atributo y del predicado es sólo un botón de muestra. Lo 
ideal, desde luego, sería contentarnos con la observación de los fenónemos 
y abstenernos de ponerles un nombre, pero la terminología está en los li- 
bros de texto, en los programas y'no podemos prescindir de ella: convie- 
ne, pues, llegar a una solución, a un acuerdo, ante el que no debemos mos- 
trarnos intransigentes. 

El doctor Gil, insistiendo en sus intervenciones anteriores, defiende 
la distinción de "atributo", "predicado " y "predicativo ", terminología 
que debemos mantener por su funcionalidad helenistas y latinistas. 

' ~ l  doctor Mariner cierra el coloquio refiriéndose a dos temas: sobre la 
comunicación del doctor Sanz Franco, apoya su interés por la enseñanza 
del léxico; y respecto al problema del atributo, predicado y predicativo, 
co,incide con el doctor Gil, añadiendo a las ya expuestas razones Cultura- 
les la importancia que la referida distinción tiene en la formulación de la 
lógica aristotélica, imposible de comprender en una lengua de estructura 
diferente al griego. 

Conclusiones generales 

1. Los reunidos han tomado conciencia de la gravedad del 
problema que se ha planteado por la discrepancia e incongruen- 
cia (fruto de una falta de coordinación) entre la terminología 
lingüística adquirida y usada por muchos alumnos de E. G. B. y 
B. U. P., por una parte, y, por otra, la recomendada por la Real 
Academia Española en el Esbozo para una Gramática de la Len- 
gua Española de 1973 y la usada en la enseñanza de otras len- 
guas a esos mismos alumnos. 

2. Hay general coincidencia en cuanto a que los objetivos 
de la enseñanza de las lenguas, sin excluir el español, son prima- 
riamente las lenguas en sí, y en cuanto a que no debe tomarse 
esa enseñanza como pretexto para impartir teoría lingüística 
desproporcionada a la que sería necesaria para la consecución de 
esos objetivos. 

3. La teoría gramatical, que es en cierta medida necesaria, 
no es un fin en si misma, sino que debe tener un carácter instru- 
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mental. En consecuencia, debe reducirse a lo indispensable, lo 
que implicará una limitación cuantitativa de la terminología que 
toda teoría lleva ineludiblemente consigo y, con ello, una mini- 
mización de los términos conflictivos. 

4. El problema afecta principalmente a la sintaxis, por ser 
ésta la parte de la Gramática que es objeto de prioritaria aten- 
ción por parte de los más recientes enfoques lingüísticos. 

5. En la eilseñanza de cada lengua, especialmente de las 
modernas, convendría usar la terminología habitual en la lengua 
respectiva por tres razones: 

a )  dado que dos lenguas por el mismo hecho de ser dis- 
tintas no son del todo isomorfas en sus diversos pla- 
nos, podría resultar inexacto aplicar a un elemento de 
una el término con que se designa un elemento de la 
otra; 

b) existe, cada vez más extendida, la práctica de utili- 
zar la terminología gramatical de la propia lengua que 
se enseña; 

c) es necesario evitar que la terminología usada en nues- 
tro pais para la enseñanza de una determinada lengua 
se distancie de la usual en otros países para el estudio 
de la misma lengua. 

Así, por ejemplo, en la enseñanza del francés se habla- 
rá de "passé simple" y de "passé composé" y no de 
"pretérito indefinido" ni de "pretérito perfecto"; 
en la del alemán, de "Umlaut" y no de "metafonía"; 
en la del inglés, de "formas en -ingV y no de "gerun- 
dio" o "participio de presente". 

6. En caso de que los alumnos procedentes de E. G. B. ha- 
yan adquirido una determinada terminología y en el supuesto de 
que tal estado de cosas sea difícilmente reversible, parece acon- 
sejable, para no aumentar la confusión, acomodar la terminolo- 
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gía tradicional a la habitual en las corrientes lingüísticas más 
recientes. 

7. A tal efecto se propugna: 

a) hacer un inventario de los términos lingüísticos emplea- 
dos en los manuales de E. G. B. y B. U. P. que no tie- 
nen equivalentes en la terminología tradicional, enten- 
diendo por tal tanto la tradicional sensu stricto como 
la perteneciente a las corrientes estructuralistas y fun- 
cionalistas; y establecer posteriormente un repertorio 
de términos cuya introducción en la práctica de la en- 
señanza sea necesaria o simplemente aconsejable; 

b) los términos nuevos deben ser unívocos con evitación, 
por tanto, de la polisemia; 

c) se hace necesaria una labor de crítica para asegurar que 
los términos cuyo uso se recomienda cumplan, inclu- 
so los de la terminología tradicional, una serie de re- 
quisitos: que eviten el esoterismo; que atemperen el 
uso internacional con el tradicional en nuestro país; 
que no innoven innecesariamente; que, cuando exis- 
tan varias opciones, se prefiera el término más des- 
criptivo del fenómeno (quizás "oraciones adversati- 
vas subordinadas" en lugar de "concesivas"; "aoristo 
radical temático" en vez de "aoristo segundo") o, por 
lo menos, que no induzca a error (por ejemplo, con- 
viene evitar la distinción entre "aumento temporal" 
y "aumento silábico", porque puede inducir al error 
de creer que tienen significado distinto); que rehuyan 
innecesarios extranjerismos y que utilicen transcrip- 
ciones cuidadosas. 

d) los profesores de lenguas deberán coordinarse entre sí 
dentro de cada Centro y de cada distrito teniendo en 
cuenta las presentes recomendaciones; 

e) esta misma invitación se hace a los autores de manuales 
y al Ministerio de Educación para que, con los debi- 
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dos asesoramientos, dicte normas de general acepta- 
ción para la elaboración de los mismos, del cumpli- 
miento de las cuales se encargará la Comisión de Li- 
bros de Texto y, cuando se desarrolle, la Inspección 
Técnica correspondiente; 

f )  es especialmente deseable que los 1. C. E. organicen pe- 
riódicamente Seminarios de actualización terminoló- 
gica; 

g) se interesa la ayuda que las entidades docentes y cientí- 
ficas que se ocupan de estas cuestiones para que pres- 
ten su autorizada colaboración, especialmente en 
cuanto a la atemperación citada de los usos interna- 
cionales con los tradicionales en España. 

8. Se considera urgente la puesta en práctica de estas reco- 
mendaciones de un modo sistemático para que acabe cuanto an- 
tes el desconcierto actualmente existente. 





UN PROYECTO EN MARCHA: LA AEDUSA 

Como presidente de la SEEC fui invitado a participar en el XII Con- 
greso de la APLAES (''Association des Professeurs de Langues Anciennes 
de 1'Enseignement Supérieur") celebrado en Dijon del 24 al 27 de marzo 
del presente año, con vistas a que un representante español cooperase en la 
elaboración de un proyecto de estatutos para una "Association Européenne 
des Universitaires ~ ~ é c i a l i s t e s  de  ly~nt iqui té"  (AEDUSA). ~ e d a c t a d o  éste 
en la sesión del 24 de mayo, se fijó la discusión y aprobación definitiva de 
dichos estatutos para el día 7 de marzo de 1980 en Amsterdam, antes de 
comenzar en dicha ciudad el coloquio didáctico del que se informará a 
continuación. A mi regreso, con fecha de 5 de junio envié una carta a to- 
dos los profesores universitarios de Griego y de Latín para informarles del 
proyecto y ponerles en conocimiento de lo que pretende ser la asociación 
francesa en el contexto cultural de su país. De dicha carta transcribo aquí 
los párrafos fundamentales. 

Refiriéndome a la APLAES decía: No se trata de una asociación erudi- 
ta o cienh'fica ("savante"), pues este tipo de entidades está ampliamente 
representado en  Francia, sino de una asociación estrictamente profesional 
que atiende a la doble vertiente investigación/docencia propia del quehacer 
de los profesores universitarios. De carácter interestamental (agrupa a to- 
das las categorías del Profesorado), cada año celebra un  Congreso en una 
Universidad distinta, en  el que, junto con un  pequeño programa científi- 
co y las actividades propias de este tipo de reuniones, se discuten los pro- 
blemas que afectan a la investigación y a la enseñanza de las lenguas clá- 
sicas y al Profesorado en cuanto tal. La Asamblea elige cada dos años un  
comité ejecutivo que nombra, a su vez, de su seno por un  plazo igual al 
Presidente, Secretario y Tesorero con vistas a la mayor agilidad y eficacia 
de gestión. El domicilio de la Asociación es siempre el del Presidente. 

Sobre lo que estimaba que eran las características de la APLAES y 
la manera de concebir la función de AEDUSA, decía a continuación: Por 
lo que pude observar, la principal caractenktica de la APLAES (que en la 
actualidad reúne unos cuatrocientos miembros) es la actitud '>reventi- 
va", cuando no  "defensiva", frente a la Administración, que en  Francia 
también, por presiones ambientales, propende a cercenar nuestros estu- 
dios y a dotarlos insuficientemente. La misión de AEDUSA se concibe, 
de manera similar, como la de representar ante las instituciones cultura- 
les europeas los intereses de los estudios sobre la Antigüedad y las necesi- 
dades de los "enseignants-chercheurs" universitarios de los países miem- 
bros de la Europa institucional. 
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Sobre esta base hacía las siguientes consideraciones: Dada la actual 
situación del Griego y del Latín en  nuestros Universidades y los previsibles 
desajustes en los planes de estudio que traerá consigo la Ley  de Autono- 
mía Universitaria, la asociación de los profesores de ambas lenguas a nivel, 
como ahora se dice, del Estado Español reportuna ventajas indudables. 
Entre ellas: a) proporcionar "interlocutores válidos" ante el Ministerio 
de Universidades e Investigación y ante las posibles administraciones au- 
tónómicas del ramo; b) posibilitar la acción solidaria en casos de emer- 
gencia con medidas de presión; c )  intercambiar periódicamente impresio- 
nes sobre cuestiones científicas y didácticas; d )  homologar, dentro de las 
comprensibles diferencias, la formación de  los alumnos de Filología Clá- 
sica con planes de estudio coherentes y realistas; e )  adoptar criterios nue- 
vos para la formación y selección del futuro Profesorado; f) servir de mo- 
delo para la constitución de una asociación similar entre los profesores de  
lenguas clásicas de BUP, que a su vez podná apoyar a la de los profesores 
universitarios y ser apoyada por ella. 

Visto también cómo se hizo hincapié en  la Asamblea extraordinaria 
de la Sociedad, cuando se aprobaron los nuevos Estatutos, sobre el carác- 
ter no  profesional de la SEEC, m e  permitía subrayar: Hasta ahora la de- 
fensa de los estudios clásicos en  España ha sido asumida por nuestra So- 
ciedad con éxito relativo, por cuanto que, al no  ser una asociación de ca- 
rácter corporativo o profesional,carecía, salvo en  su autoridad moral, de 
fuerza para hacerse atender debidamente e n  sus justas pretensiones. En 
este otro supuesto, la situación cambiaría substancialmente. 

Lógicamente, terminaba consultando a los colegas su opinión sobre 
la pertinencia de constituir en  España una asociación similar a la APLAES 
que pudiera federarse en  AEDUSA de la misma manera que lo está nues- 
tra Sociedad en la FIEC. Como hasta el momento tan sólo han respondido 
afiimativamente los profesores de las Universidades de Granada y La Lagu- 
na, estimo m i  deber lanzar a través de nuestra revista u n  nuevo Ilarnamien- 
t o  a los posibles interesados, así como el dar a conocer a todos los socios 
una iniciativa de carácter internacional y de indudable interés para nues- 
tros estudios. 

LUIS GIL 



t ISIDORO MUÑOZ VALLE (5-111-1926 - 6-V-1979) 

En plena madurez creadora, inopinadamente, la muerte se nos ha lle- 
vado al Catedrático de Lengua y Literatura Griegas de la Universidad de 
Valladolid, Isidoro Muñoz Valle, cuando sus alumnos y compañeros de 
Claustro, cuando sus amigos todos y la Filología clásica española tanto es- 
peraban de él. Al redactar esta nerviosa nota necrológica cumpliendo un 
triste deber, quisiera reprimir en lo posible la emoción para d,ar cuenta 
sobriamente de su vida académica y de su obra, procurando evitar esas pa- 
labras que salen del hondón del alma y suenan, por lo que de común tienen 
en estos trances dolorosos, a tópicos conocidos, a elogios piadosos o a in- 
tentos fallidos de consuelo. 

Nació Isidoro en la asturiana localidad de Posada de Llanes, siendo el 
menor de tres hermanos de pareja humanidad y afición a cuanto con las 
Letras se relaciona: Domingo, el mayor, es catedrático actualmente de Latín 
en Santander; y Emilio, buen poeta y entendidísimo en el folklore y antro- 
pología asturianos. El fallecimiento de este último, por quien sentía Isidoro 
un gran afecto, fue para él un golpe del que no pudo recuperarse. 

Por circunstancias que no vienen al caso, inició nuestro amigo sus estu- 
dios universitarios cuando frisaba la treintena, con una vocación bien defi- 
nida ya por la Filología clásica, un dominio no escaso del Griego y del La- 
tín y un amplio conocimiento de ambas literaturas. Cursó los comunes en 
la Universidad de Oviedo y la especialidad, que terminó brillantemente en 
1960, en la de Madrid, la entonces llamada Central y actualmente Complu- 
tense. Allí, como profesor suyo de Comentario de Textos Griegos, conocí 
su gran tesón y sus dotes innatas de filólogo. De su extraordinaria aplica- 
ción como estudiante puede dar una idea su expediente académico, con un 
total de veinticinco Matrículas de Honor, siete Sobresalientes y un Notable 
en el período de Licenciatura. Nada tiene, pues, de extraño, que en cada 
uno de los tres años de la especialidad se le distinguiera con uno de los 
premios nacionales otorgados a los mejores becarios. 

Una vez Licenciado, inicia su carrera docente en la misma Universi- 
dad con el nombramiento de Profesor Ayudante de clases prácticas de Fi- 
lología Griega para el curso de 1960-1961 y el de Encargado de curso de 
Lengua y Literatura Griegas para el siguiente año académico. En 1961 leyó 
su memoria de Licenciatura, dirigida por el profesor S. Lasso de la Vega, 
sobre el tema Interpretación estructural del genitivo griego, la cual obtuvo 
la calificación de Sobresaliente. De regreso a su Asturias natal, durante dos 
años consecutivos (1963-1965) fue Profesor Ayudante adscrito a las Cáte- 
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dras de Lengua Griega y Lengua Latina. En 1965 ganó por oposición la de 
Griego del Instituto Nacional de Enseñanza Media "Luis de Góngora" de 
Córdoba, de donde pasó por traslado al de Avilés el 1 de septiembre de 
1966. Durante el curso 1966-1967 pudo de nuevo incorporarse a las ta- 
reas universitarias en la Universidad de Oviedo como Profesor encargado 
de curso de Historia Antigua Universal y de Prehistoria e Historia Antigua 
de España, teniendo así ocasión de desarrollar una de las vetas de su voca- 
cién filológica que le inclinaba a los estudios históricos. Doctoróse el 30 
de junio de 1967 en dicha Universidad con una tesis sobre Pensamien- 
to pdt ico  y obra de gobierno de L. Anneo Séneca que mereció la califi- 
cación de Sobresaliente cum laude. Volvía en ella a replantearse proble- 
mas que habían solicitado su atención en un trabajo anterior, Estudios so- 
bre Séneca, político y trágico, que fue galardonado con el Premio Nacio- 
nal "Menéndez Pelayo" del Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas en 1962. 

Los azares de la vida de nuevo le apartan de la enseñanza universitaria 
cuando ya había sido nombrado Profesor Ayudante de clases prácticas de 
Historia de la Filosofía (otra de sus grandes aficiones) en la Universidad de 
Oviedo. El 1 de octubre de 1967 pasa en comisión de servicios al Instituto 
de Alcira y, durante el curso que profesó en esta ciudad, con fecha 4 de 
marzo de 1968 fue recibido como Académico Correspondiente de la Real 
Academia cordobesa de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, en la sec- 
ción de Ciencias morales y políticas. El siguiente año académico ocupó por 
traslado la Cátedra del Instituto "Sorolla" de Valencia, de la que pidió la 
excedencia, concedida el 17 de octubre de 1969, para poder entregarse 
plenamente al estudio. Por entonces preparaba la oposición a la Agrega- 
ción de Filología Griega de la Universidad de Oviedo, que ganó brillante- 
mente, como puede atestiguar quien esto escribe por haber formado par- 
te del Tribunal calificador. El opositor fue capaz de desarrollar los regla- 
mentarios ejercicios orales sin consultar una sola nota escrita, un verdade- 
ro "tour de force" en esos duros trances que por lo insólito no quiero 
que quede sin mencionarse. 

Nombrado Profesor Agregado con fecha 30 de junio de 1970, no Ile- 
gó a incorporarse a la Universidad asturiana por habérsele concedido, en 
virtud de concurso de traslado, la Agregación de Lingüística Griega de la 
Universidad Complutense (21 de octubre de 1970). Sus antiguos profeso- 
res, sus compañeros y amigos, sus discípulos, tuvimos la suerte de disfrutar 
su siempre amable trato, compartiendo con él los sinsabores y gozos del 
quehacer universitario, en un ambiente encrespado como era el de enton- 
ces de pasiones políticas, hasta el 24 de septiembre de 1973, en que por 
concurso de acceso fue nombrado Catedrático de Lengua y Literatura 
Griegas en la Universidad de Valladolid. En la ciudad castellana, con una 
paz y un sosiego muy distintos del tráfago madrileño, le esperanan años 
de fecunda labor en la investigación y en la docencia, tanto en las coti- 
dianas tareas de clase como en la dirección del Seminario didáctico de 
griego, donde periódicamente reunía a los profesores del distrito univer- 
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sitario y a otros que acudían de muy diversas partes para intercambiar ex- 
periencias y discutir nuevos métodos pedagógicos. En Valladolid encontra- 
ría también la felicidad familiar en su matrimonio con doña Melche del 
Agua y en los dos hijos fruto de su unión, que ahora quedan huérfanos a 
muy corta edad. 

Esta es a grandes rasgos la corta e intensa vida académica de Isidoro 
Muñoz Valle. La revista, que honró con sus publicaciones y de cuyo Comi- 
té de Redacción formaba parte, le echará mucho de menos. De su laborio- 
sidad, acrecentada en estos últimos años, y de la obra que hubiera podido 
realizar si todavía estuviera entre nosotros, da fe la lista de sus publicacio- 
nes que a continuación damos: 

1. El latín y el griego a la luz de la lingüística. Oviedo, Gráficas Lux, 
1954. 

2. Interpretación estructural del genitivo griego (Actas del 11 Congre- 
so Español de Estudios Clásicos, Madrid, 1964,128-133). 

3. La tradición clásica en Bécquer (Actas del 11 Congreso Español de 
Estudios Clásicos, Madrid, 1964, 499-510). 

4. La cultura clásica en las crisis de Europa. Santander, Ateneo, 
1963. 

5. Cronología de las tragedias de Séneca (estado actual de la cues- 
tión), en Humanidades XIX 1967,316-330. 

6. Valoración del elemento retórico de las tragedias de Séneca (Ac- 
tas del Congreso Internacional de Filosofía, Córdoba-Madrid, 
1967,143-153). 

7. La etnografía en  Tácito (Revista de Etnografía XXVIII 1-12). 

8. Evolución. del concepto de libertad en  el mundo clásico (Estudios 
Clásicos XII 1968, 407-4123. 

9. Significado del proletariado romano en la crisis de la República 
(Eitudios Clásicos XII 1968, 51 5-527). 

10. Explicación de las contradicciones de Séneca sobre la inmortali- 
dad del alma (Estudios Clásicos XII 1968, 561-568). 

11. Atenas y el problema de la unificación de Grecia (Archivum 
XVIII 1968,325-347). 

12. Moral y política en Séneca (Pensamiento XXIV 1968, 383-399). 

13. La profecía de Teoclímeno (Estudios Clásicos XIII 1969, 209- 
212). 

14. Evolución del concepto de "nomos" desde Hesíodo a la Estoa 
(Miscelánea Comillas, 1969,5-31). 

15. Estudios sobre Séneca, Málaga, 1969. 

16. La sustitución del sistema casual por el sistema de laspreposicio- 
nes (estudio estructural), en Archivum XIX 1969, 293-300. 
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17. Las oposiciones entre el optativo y el indicativo moda1 en griego 
antiguo y tres pasajes de la "Odisea" (Emerita XXVIII 1970, 
95-111). 

18. Política y sociedad en la Atenas de Pericles (Miscelánea Comillas, 
1970,235-241 y Habis 11 1971,75-83). 

19. Interpretación de la fórmula Enos T' &ar' &'K T '  6vÓpa{w (Eme- 
rita XXXIX 1971, 305-314). 

20. Las motiv~ciones del hipérbaton en  los poemas homéricos (Cuad. 
Filol. Cl. 11 1971,165-186). 

21. Comentario en torno a un libro sobre la democracia ateniense 
(Claude Mossé, Histoire d'une démocratie: Athines. París, Edi- 
tions du Seuil, 1971), en Revista Internacional de Sociología 
111-IV 1972,173-191 y Helmantica XXIV 1973,527-549. 

22. Un tema literario homérico en Sófoc2es (la serie formular del pre- 
sentimiento), en Helmantica XXII 1971, 401-410. 

23. Estudios sobre la esclavitud antigua. Madrid, 1971. 

24. Actitudes ante la cultura clásica a lo largo de la historia. Madrid, 
1971. 

25. Tirteo y Solón (Estudios Clásicos XVI 1972,33-56). 

26. Las oposiciones en semántica (Siculorum Gymnasium XXVII 
1974,504-513). 

27. Consideraciones sobre la fórmula Alos a i y w ~ o i o  (Boletín del Ins- 
tituto de Estudios Helénicos VI 1972,7-22). 

28. El testimonio de las inscripciones sobre el régimen de las comuni- 
dades judías de la Roma imperial (Cuad. Filol. Cl. IV 1972, 
151-163). 

29. Así nació el hombre occidental (En los albores de  Grecia). Valen- 
cia, Ed. Cosmos, 1972. 

30. La concepción del Imperio romano como principado (Cuad. Filol. 
Cl. 111 1972,ll-125). 

31. El comentario de textos griegos como labor pedagógica (Revista 
Española de Pedagogía XXXI 1973,245-260). 

32. Pseudo-Hipócrates, Sobre el feto de siete meses. Introducción, 
traducción y notas (Supl., Est. Cl., 3a serie de trads., núm. 2, 
Madrid, 1973). 

33. En torno a la democraciagriega, en Miscelánea Comillas, 1973,125- 
141 (publicado también en Revista Internacional de Sociología 
X X X ,  1972,173-192 y Revista de Estudios Políticos, núm. 191, 
1973, 97-148). 

34. La neutralización semántica ~ o ú p q l r k ~ o s  en el contexto formular 
homérico (Durius 1 1973, 46-61). 
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35. La crisis de las tradiciones en  la antigua Grecia y las diversas con- 
cepciones del Estado (la teoná "proteccionista" y los propug- 
nadores del naturalismo igualitario y anti-igualitario), en Re- 
vista de Estudios Políticos, núms. 195-196, 1974, 101-133. 

36. Las oposiciones en Semántica (Siculorum Gymnasium XXVII 
1974,504-513). 

37. Investigación sobre el estilo formular épico y sobre la lengua de  
Homero. Valencia, Ed. Bello, 1974. 

38. Horacio (Od. 11 4) imitador de Filodemo (A.  G.  V 132), en Cuad. 
Filol. Cl. VI1 1974, 87-89. 

39. La verdad sobre Tácito. Valladolid, E d .  Heraldo, 1975. 

40. Los ongenes socioculturales del hombre moderno (Revista de  Es- 
tudios Políticos, núm. 204,1975,33-48; publicado también en 
Estudios Filosóficos, núm. 67,1975,409-423)- 

41. Lo critique adverse Séneque (Riv. Cult. Cl. Med. XXVII 1975, 
257-268). 

42. El principio de la simpatia universal y la correlación entre el ma- 
crocosmo y el microcosmo en la antigua Grecia (Riv. St .  Cl. 
xxm 1975,210-220). 

43. Las figuras modélicas del mundo clásico y los mártires cristianos 
(coincidencias y contrastes de actitudes ante la vida y la muer- 
te), en Scriptorium Victoriense XXII 1975, 291-309. 

44. En torno a la sinonimia (Durius 111 1975,263-290). 

45. La ideología de la aristocracia griega antigua (Studium Ovetense 
111 1975, 59-71; publicado también en Revista de Estudios Po- 
líticos, núm. 199, 1975, 65-88 y en Euphrosyne VI11 1977, 
43-56). 

46. La novela griega actual (Revista de la Universidad Complutense 
XXIV 1975,161-196). 

47. La inconmensurabilidad y el problema de la constitución de la 
materia en la teoná pitagórica (Humanitas XXVII-XXVIII 
1975-1976, 17-22). 

48. Las motivaciones politicosociales del pensamiento cosmológico 
presocrático (enjuiciamiento de Heráclito en la obra de Karl 
R.  Popper) en Estudios Filosóficos, núm. 69, 1976, 343-347; 
publicado también en Revista de  Estudios Políticos, núms. 
208-209,1976. 

49. La réplica de Anaxágoras en la teon'a eleática del ser (Rivista d i  
Filosofia Neoscolastica LXVIII 1976, 20-47). 

50. Le probleme des homoeoméries dans le systeme d'Anaxagore (Ant .  
Cl. XLV 1976, 587-592). 
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51. El problema de las fuentes históricas de la Atenas arcaica (estado 
actual de la cuestión), en Riv. St .  Cl. XXIV 1976, 211-225. 

52. El "trauma de nacimiento"en el tratado hipocrático 'Sobre el fe- 
to  de ocho meses" (Siculorum Gymnasium XXIX 1976, 323- 
330). 

53. Temistio y la promoción de la cultura griega bajo los emperadores 
cristianos (Scriptorium Victoriense XXIII 1976, 164-201). 

54. En torno al problema de la llegada de los griegos (Hispania Anti- 
qua V 1976,169-186). 

55. Los fundamentos teóricos de la magia y la astrología en la anti- 
gua Grecia (Arbor, núm. 366,1976,53-59). 

56. El concepto de lo clásico en la obra de José Sánchez Lasso de la 
Vega (Hispania Antiqua VI 1976,355-372; publicado también 
en Studium Ovetense V 1977, 385-398 y en traducción alema- 
na con el titulo Der Begriff des Klassischen im Werk von José 
Sánchez Lasso de la Vega, en Riv. St .  C1. XXV 1977,187-204). 

57. Actitud de Sócrates ante la democracia ateniense (Revista de Es- 
tudios Filosóficos XXVI 1977,9-29). 

58. El teatro griego como reflejo de la Atenas clásica (Arbor, núm. 
375,1977,19-27). 

59. Reforma social de Solon (Riv. St.  Cl. XXVI 1978,40-62; publica- 
do también en Revista de Estudios Políticos, núm. 215,1977, 
7-36). 

60. Individuo, sociedad y política en Grecia (Estudios Clásicos XXII 
1978,135-155). 

Como la simple inspección a esta nutrida lista de trabajos demuestra, 
Muñoz Valle fue un filólogo de amplio registro, que abordó gran variedad 
de temas, desde la Lingüística y metodología pedagógica a los más altos 
vuelos de la Filosofía. No obstante, en su obra se perciben grandes focos de 
interés que periódicamente atraían su atención como si no hubiera podido 
substraerse a su hechizo. Entre ellos ocupa un lugar principal la historia 
sociopolítica en sus relaciones con la historia del pensamiento ético. Isido- 
ro seguía preocupado la evolución de las circunstancias históricas españolas 
y ,  como a tantos de nosotros en estos años cruciales, la propia angustia le 
impelía inconscientemente a enfrentarse con crisis similares de la Antigüe- 
dad. No obedece a un mero azar o pura veleidad del gusto el hecho de que 
entre sus autores favoritos, junto al reposo estético de Homero, figuren 
personalidades tan ambiguas como Séneca o tan atormentadas como Táci- 
to. Profundamente religioso, tendía a encontrar iluminadores paralelismos 
a tantos aspectos del mundo contemporáneo en aquella "age of anxiety" 
que fue el Bajo imperio. Y su profunda bondad hallaba quizá también con- 
suelo en cómo supo resolver la Antigüedad tardía la antítesis paganismo1 
cristianismo en una integradora síntesis que salvó para el mundo occiden- 
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tal los valores que los dos polos de la contradicción representaban. Isidoro, 
efectivamente, hasta en los enfrentamientos ineludibles de las relaciones 
cotidianas se afanaba por vislumbrar la coincidentia oppositorum en solu- 
ciones satisfactorias para todos. 

Podnan, así, irse rastreando en los trabajos de nuestro amigo los rasgos 
generacionales y los específicamente suyos. Acabo de aludir al más salien- 
te: la bondad que, como"siempre cuando es genuina, iba hermanada en él 
a una cierta ingenuidad que le permitió conservar intacta la capacidad de 
admirarse de todo y la más preciosa aún de admirar al prójimo, con la ge- 
nerosidad de manifestar sus sentimientos sin rebozo. Dedicar, por ejemplo, 
un estudio a.la obra de un colega ( y  pese a ello, como corre el dicho, ami- 
go), junto a lo insólito, tiene en estos pagos algo de proeza que merece en 
justicia subrayarse. Y esta nostálgica mirada a la obra que tras de &deja 
nos hace recuperar la imagen viva de la persona, de aquella gran persona 
que fue Isidoro Muñoz Valle. Me había impuesto la obligación de sobrie- 
dad, convencido como estoy de mi torpeza para trazar semblanzas, y sin 
quererlo he quebrantado mi propósito. Ahora ya, deliberadamente, qui- 
siera evocar alguna de sus grandes cualidades cuya pérdida a mí y a otros 
muchos nos hace sentirnos humanamente empobrecidos. Aunque en rea- 
lidad, mencionada su hombría de bien, es esto ocioso, porque todas ellas 
no son sino las manifestaciones de esa misma condición. Era Isidoro hom- 
bre jovial, con una alegría interior que se repartía en su sonrisa generosa- 
mente a todo el mundo. Incapaz de enojarse con nadie, ofrecía su ayuda 
espontáneamente a todos desviviéndose por agradarles. Se fue de este 
mundo sin dejar un solo enemigo. Y en ello reside su mayor elogio. 

LUIS GIL 



VEINTE AROS YA DE LA MUERTE DE JOSE VALLEJO 

Realmente se nos había pasado la fecha entrañable: el 17  de febrero 
hizo veinte años de aquella inolvidable pérdida. Afortunadamente, un 
hombre de corazón, José Manuel Cuenca Toribio, Decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Córdoba, ha llamado la atención 
sobre esta efeméride en el A B C de Sevilla del pasado 16 de octubre. 

En su momento, el fallecimiento de nuestro maestro fue debidamente 
conmemorado aquí por otro hombre de bien tristemente desaparecido, 
Vida1 Eugenio Hernández Vista, y por alumnos muy queridos de Vallejo, 
Celia Gomis y Félix Carrasco. Su colega y amigo José Manuel Pabón prepa- 
ró una nota para A .B C; Miguel Herrero, el fino humanista, su alter ego, 
al que también-hoy lloramos, redactó la necrología de Ya; y Antonio Yon- 
tán, claro está, se sumó al homenaje que en su caso podnamos llamar filial. 
Ahora es un complemento importante para estos recuerdos, con el nuevo 
estilo de los tiempos &e hoy, la aportación de Cuenca que reproducimos: 

"Por decisión elogiable de su actual director, el Seminario de Len- 
gua y Literatura Latinas de la Universidad hispalense lleva el nombre 
de José Vallejo. Es éste el único testimonio que atestigua cómo entre 
los sevillanos no ha desaparecido por completo el agradecimiento a 
uno de sus más cabales intelectuales del novecientos. Probablemente 
su gran modestia no se sentiría herida al ver la menguada presencia de 
su figura y obra en la Sevilla de los umbrales del siglo XXI. Pero los 
protagonistas de un periodo que él no alcanzó a ver debemos lamen- 
tarnos por la escasa sensibilidad de nuestra ciudad hacia los que me- 
diante el trabajo bien realizado enaltecieron su nombre en tiempos 
pasados. El hecho resulta propenso a la elegía y se convierte en impo- 
sible dejar de exponer por incontable vez la madrastra que ha sido 
Sevilla para sus mejores amadores. Quizás afortunadamente, el espa- 
cio no permite en la ocasión presente dejarnos llevar por una corrien- 
te caudalosa que tiene a la vez el sabor de lo agridulce ... 

"En años muy positivos para la vida del espíritu como fueron los 
veinte y los de la segunda República, el magisterio de Vallejo se hizo 
sentir con particular fuerza en una Universidad -la sevillana- dotada 
en aquel tiempo de un cuadro docente muy prestigioso. El magisterio 
de D. José se desarrolló siempre más por la vía oral que por la escrita. 
Sus alumnos de entonces y de su etapa posterior madrileña -el núcleo 
más valioso de  las relevantes hornadas de nuestra actual Filología 
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Clásica- recuerdan vivamente la altura de sus clases, la bondad de co- 
razón y el don de consejo que le distinguían. Hombre liberal y filo- 
institucionista, vio con progresiva melancolía el hundimiento de los 
sueños de todos los intelectuales de su tiempo ante el camino sin re- 
torno del extremismo por el que el país se adentró en los años acia- 
gos, desde este punto de vista, de la segunda República. La Sevilla de 
la guerra debió de enervarle y tal vez aquí radica una de las causas de 
su traslado, al término de la contienda, primero a Salamanca y luego, 
ya definitivamente, a Madrid. Allí lo fue todo en el campo de los es- 
tudios clásicos, pues las tareas iniciales del C. S. 1. C. tuvieron en él a 
uno de sus máximos impulsores en orden a la creación de los instru- 
mentos necesarios para la potenciación de la filología grecolatina, 
Instituto "Antonio de Nebrija", revista Emerita, etc. Cuesta imagi- 
narse a D. José moviéndose con desenvoltura en la atmósfera exclu- 
yente y dogmática de las primeras andaduras del Consejo. Muy proba- 
blemente su talante debió recibir heridas de dogmáticos y sectarios, 
cicatrizadas más por necesidad que espontánea y voluntariamente. 
No hay época dictatorial sin claudicaciones. La empresa en que - c o n  
manifiesta generosidad- andaba embarcado D. José valia, sin embar- 
go, la pena de sufrirlas. Tal vez en la memoria agradecida de sus dis- 
cípulos predilectos a l g u n o s  encumbrados hoy en poltronas minis- 
teriales- ocupe un lugar preferente el recuerdo de este drama interior 
que su maestro debió experimentar para que ellos y las generaciones 
ulteriores pudieran codearse en pie de igualdad con latinistas y helenis- 
tas de otras nacionalidades. 

"D. José fue también ágrafo. Sin duda su muerte prematura im- 
pidió el remate de algunas obras importantes que tenía ya encetadas. 
Pero ello no puede servir de eximente para colocar una nota desfavo- 
rable en su limpio expediente intelectual ejemplar. Sobre todo, si se 
recuerda que varios de sus escasos y breves trabajos llegaron a todos 
los rincones de la ciencia filológica de su época. D. José tenía un 
"hobby": la lectura y colección de memorias. Acaso todo un símbolo. 
El de la creencia en el hombre por encima de todo. Un gran legado de  
un grande humanista". 

Quisiéramos ahora hacer algunas precisiones en relación con estas inte- 
ligentes palabras de nuestro querido amigo y paisano: aclaraciones que na- 
da quitan a su bellísima iniciativa. 

Dos personas no nombradas por él, pero en las que evidentemente 
piensa, son Juan Gil, nuestro compañero del Comité de Redacción, que 
una vez más nos demuestra tener una gran alma además de ser el gran lati- 
nista que es y del que tanto nos hace esperar aún su edad, y Antonio 
Fontán, a quien citábamos y aquí claramente aludido, que tanto repre- 
sentó también 61 para Vallejo y que nos está dejando huérfanos de. .' 
mismo. 
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En cuanto a la agrafia que tan donosamente pone de relieve Cuenca, 
quizás el término esté un poco exagerado: en el homenaje necrológico 
mencionado (V 1959-1960, 36-42) tenemos una notable serie de trabajos 
de Vallejo sobre Filología latina (muchísimas aportaciones, por ejemplo, 
sobre Livio además del magistral comentario del libro XXI), lenguas pre- 
rromanas (era de las personas mejor enteradas de la intrincada cuestión 
ibérica) y también, porque su generación a 4  trabajaba en general, en em- 
peños de Humanismo no limitado a lo clásico, Filología, Lingüística y Li- 
teratura españolas (Berceo, don Juan Manuel, la Celestina). Lo que ocu- 
rre es que Vallejo, a diferencia de tantos graforreicos, solía escribir cuando 
se le ocum'a algo interesante e inobjetable en lo posible: no se dispersó en 
teonas, sino que observó y comentó hechos concretos en forma que ni el 
más acerado critico podría acusar de arbitraria ni a veces de hipotética. 
Aparte de que el maestro murió muy joven, sobre todo desde el punto de 
vista de la mortalidad actual, cuando quizá le esperaban diez o quince 
años de sedimentación y redacción de reflexiones y datos acumulados por 
una cultura vastísima. 

Y por último, un comentario que pudiéramos llamar político. Vallejo, 
en efecto, fue un hombre profundamente liberal y, como apunta muy bien 
Cuenca, lo pasó muy mal cuando desde 1931, y aún diría yo desde 1929, 
las gentes de centro se vieron anegadas por el extremismo cerril de los dos 
bandos. Seguramente le hubieran puesto nervioso los excesos de la Sevilla 
de la guerra, en que tanto sufrieron sus amigos; pero, si no me equivoco, él 
estuvo todo el tiempo de la contienda en la otra zona. Recuerdo, por ejem- 
plo, sus comentarios ya jocosos, porque su calidad humana sabía superarlo 
todo, sobre la tacañería de ciertos colegas que en Barcelona le negaron por 
razones regionales el acceso a aquellos sustanciosos cajones de alimentos 
enviados por los cuáqueros y sobre su apuro cuando, en los últimos meses 
de la guerra y ya más que cuarentón, se vio movilizado con la obligación de 
aportar una manta que no tenía. 

Ahora bien, terminado el periodo bélico, Vallejo se incorporó sin as- 
pavientos a lo que venía. En alguna ocasión he escrito (o pensado escribir, 
pues ya la memoria flaquea a veces) una objeción a persona con quien lue- 
go he tenido gran amistad y que habló de "la forma brutal en que la guerra 
había terminado con los estudios clásicos en España". Esto no era cierto: 
no se perdió ni un solo libro, quizá por mera fortuna; Emerita no dejó de 
publicarse más que un solo año; y, aunque desaparecieron figuras eminen- 
tes como González de la Calle, Bonfante y Hernando Balmori (de quien 
hace poco me hablaban con cariño en la Argentina), el equipo supervivien- 
te fue capaz de reemprender y quizá mejorar lo hecho. 

Son varios hoy, entre ellos creo que Pedro Laín, los que llaman la 
atención sobre la injusticia que se comete cuando, al enumerar los eviden- 
tes logros de los exiliados, se pasan por alto la abnegación, los sufrimien- 
tos y el forzamiento de conciencia de los que constituyeron el llamado exi- 
lio interior. Muchos no se fueron, o regresaron pronto, por una serie de 
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razones, entre ellas quizá la muy patriótica de que una España destrozada 
nos necesitaba a todos. Se pasaron, es cierto, muy malos ratos, pero entre 
unos y otros la investigación en España llegó hacia 1950, con todas las de- 
ficiencias que se quiera, a unas cotas de que la sociedad de consumo y la 
frialdad y egoísmo actuales nos han apeado al menos en parte. 

Vallejo, como señala Cuenca, resultó punto capital en la labor, bri- 
llante entonces, del C. S. 1. C. desde sus puestos de mando en el Nebrija 
y en Emerita. Tuvo la suerte, como otros afines a él en su manera de pen- 
sar, de que nuestras materias se presten menos al dogmatismo excluyen- 
te que imperaba en ciertos círculos gubernamentales, por lo que no creo 
que recibiera grandes heridas: sf ,  sin duda, araiíazos que restañaba con 
aquel magnífico humor que todo lo llenaba de vida y cordialidad. Y hasta 
fue afortunado en el cariño y respeto a su memoria con que Felisa, su inte- 
ligentísima esposa que acaba de dejarnos para siempre, cuidó su legado pós- 
tumo. 

Los vientos que entristecieron sus últimos años no soplaban cierta- 
mente de ese cuadrante. 



OTRAS NOTAS NECROLOGICAS 

Es triste, pero inevitablemente humano, que vayan ya produciéndose 
bajas entre los que, muy jóvenes casi todos, iniciamos hace treinta años 
esta azarosa navegación de los estudios clásicos en España. Y más triste 
que las desapariciones se produzcan a edades que pueden considerarse pre- 
maturas a la luz de la duración media de la vida en los hombres de hoy. 

De Costa Rica nos llegan noticias del fallecimiento el pasado 6 de ju- 
lio de un gran amigo, un consumado filósofo y publicista y un hombre de 
bien: Constantino Láscaris-Comneno. Le tratamos y quisimos mucho en 
los años cuarenta y cincuenta, cuando, terminada su carrera en la Licen- 
ciatura de Filosofía, prometía convertirse en una gran figura de nuestro 
pensamiento. Como, por otra parte, la tradición y aficiones de su fami- 
lia le arrastraban al estudio de la antigua Grecia y Bizancio, Constantino 
se insertó muy naturalmente en el círculo que entonces formábamos in- 
cipientemente los amantes de estas materias. Su nombre aparece con fre- 
cuencia en nuestra revista, con ocasión de las labores de la Sociedad, de 
que formó parte desde sus comienzos, y en otras tareas en que nos ayudó, 
como la meritoria de que se encargó sistemática y generosamente y que 
consistía en espigar, de entre lo mucho que el profesor a ia sazón de la 
Universidad leía en todos los campos, los artículos que pudieran intere- 
sar a los humanistas sin estar publicados en revistas propiamente huma- 
nísticas y a los cuales dedicábamos al principio una sección. 

Este es rasgo muy típico de su excepcional persona. Así como el en- 
tusiasmo, común a toda su familia, en que los intelectuales de primer 
orden han sido muchos. En las Actas del 1 Congreso Español de Estudios 
Clásicos, de 1956, hallamos, por ejemplo, dos comunicaciones de Cons- 
tantino Láscaris-Comneno, La enseñanza de la historia de la Filosofia 
griega y Los ')perros filósofos" de Platón; una de su hermano Juan Ar- 
cadio, Los orfanotrofios griegos y su perduración en Bizancio; y una cuar- 
ta de su primo, el excelente numísmata Antonio Manuel de Guadan, So- 
bre un grupo de dracmas de imitación emporitana con leyenda-símbolo. 

Aquel hombre de buena fe, que nunca se negaba a nada, acudió ilu- 
sionado a varias oposiciones a cátedras de Universidad con notable pre- 
paración. La suerte le volvió la cara. No podemos juzgar sobre las deci- 
siones de los respectivos tribunales, pero sí nos consta que Constantino 
quedó sumamente decepcionado. Y le perdimos. La acucia de dar esta- 
bilidad a su vida y trabajo le impulsó a aceptar el ofrecimiento de un 
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puesto docente del máximo nivel en la Universidad costarricense de San 
José. Con ello nuestra república hermana hizo un magnífico negocio y los 
españoles sufrimos una gran pérdida. 

Desde entonces apenas le vimos. Siguió colaborando con nosotros 
aun desde lejos: todavía en fecha tan relativamente reciente como 1968, 
el bello fascículo que dedicamos a la Grecia actual, y que tan mala aco- 
gida tuvo en el país de los coroneles, ofrecía (XII 143-168) su hermosísi- 
mo Elogio del nacionalismo o la isla del amor y de la guerra, homenaje 
fervoroso a la joven Chipre y a su presidente monseñor Makarios. Algo 
más tarde nos visitó: por desgracia, en una estancia brevísima y que ape- 
nas nos permitió cambiar impresiones. 

Supimos, sí, de él por sus actividades en aquella Universidad, de la 
que se convirtió en uno de los más firmes puntales y a una de cuyas Fa- 
cultades al parecer se va a dar su nombre; por su acertada dirección de la 
Revista de Filosofia de  la Universidad de Costa Rica, que en cada número 
mostraba la impronta de un gran promotor e ideólogo; y por las publica- 
ciones que fielmente nos iba mandando. 

Su amplio espíritu humanístico le llevó, en España primero y en Amé- 
rica después, a abarcar un gran espectro de estudios literarios y filosóficos 
en sus siempre acertadas aportaciones. Por lo que toca a los libros de cier- 
ta entidad, aquí se ocupó de Menéndez Pelayo (1955), Descartes (1956) y 
san Agustín (1960); en su nueva patria, y bien podemos llamarla así pues- 
to que terminó por nacionalizarse en ella, dio a las prensas sus utilísimos 
Fundamentos de Filosofia (1961), El liberalismo (1969), más una selec- 
ción traducida de Parménides (1975); en la vecina república de El Salva- 
dor, los Estudios de Filosofia moderna (1966). 

Sus artículos, muy abundantes, son casi una enciclopedia de la Filo- 
sofía y el pensamiento. Láscaris escribió sobre el pitagorismo (tambien en 
el aspecto numismático, estudiado por él en colaboración con Guadan), 
Alcmeón, Platón, el cinismo, Séneca, Prudencia; Cervantes, Quevedo, 
Gracián; Balmes, Ganivet, Machado, García Morente; el Cusano, Pascal, 
Husserl; y una especie de obligación interior le llevaba también a ocupar- 
se de temas bizantinos o neogriegos, en la revista Oriente, que alcanzó mu- 
chos números, y en otras: la Alexiada, Psellos, la toma de Constantinopla 
y sus repercusiones figuraron entre sus temas predilectos. Sin que descui- 
dara nunca los ensayos didácticos, pues nuestro amigo fue siempre gran 
profesor. 

No cometió el error, llegado a su nueva tierra, de sentirse suspirante 
y nostálgico exiliado, antes bien, se dedicó con celo a mejorarla e ilustrar- 
la y, sobre todo, a entenderla mejor: su Desarrollo de las ideas filosóficas 
en Costa Rica (1965), su Historia de las ideas en Centroamerica (1970), 
incluso su chispeante folleto anticolonialista De Salomón a Demóstenes 
Smith (1972) ciuedarán para siemvre entre las obras básicas de la cultura . - 
centroamericana, tan relevante en el civilizadísimo país que le prohijó. Y 
dejo intencionadamente para el final la que para mí es su obra cumbre en 
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este sentido: su precioso libro El costarricense, editado en 1975 y luego en 
1977, demostración total de cuánto amaba Láscaris a los hombres de aquel 
país que tan bellamente describe. 

Sus segundos compatriotas han correspondido a ello con sinceros elo- 
gios fúnebres: era el maestro de los filósofos costarricenses; era el hombre 
m& generoso que yo haya conocido en mi vida; era un hombre tremenda- 
mente popular; fue espejo de sabios y de hombres; se mantuvo simultá- 
neamente fiel a todos sus grandes amores, Costa Rica, España, la libertad 
y el espíritu. No cabe decir más. Excepto una cosa entrañablemente sen- 
tida: Dios le haya acogido en su seno. 

El 31 de octubre pasado perdimos de manera súbita y también tem- 
prana a Conchita Fernández-Chicarro, directora, desde hace muchos años, 
del Museo Arqueológico de Sevilla. Era amiga a la que profesábamos desde 
la juventud un gran afecto, no enfriado por la lejanía y reforzado por espo- 
rádicos contactos -fue durante cierto tiempo Vocal de la Junta de la 
S. E. E. C.- y la llegada de alguna que otra publicación que siempre nos la 
mostraba como buena especialista, atenta sobre todo a los hallazgos para 
darlos a conocer cuanto antes y compartir con los demás las alegrías que 
siempre proporcionan. 

Su bibliografía, sin ser abundantísima, nos acredita sus valores en este 
aspecto. En Madrid y en 1948 publicó sus Laudes Hispaniae. Alabanzas de  
España, gran muestra de su patriotismo, que contó destacadamente entre 
sus cualidades, y de 1969 es la segunda edición, frente a la que ahora traba- 
jamos, del Catálogo del Museo Arqueológico de Sevilla, que preparó con 
extraordinaria competencia y con todo el amor que hacia él sentía. En 
cuanto a artículos, era improcedente e imposible, por la premura del tiem- 
po, ponerse a hacer una lista completa: nos hemos limitado, apoyándonos 
también en la antigua sección bibliográfica de esta revista,a espigar en los 
ficheros de la biblioteca de la Real Academia de la Historia, de que era 
miembro correspondiente, unos cuantos, los menos difíciles de rastrear, 
por lo cual faltan aquí los resultados de sus muchas aportaciones a los 
Congresos nacionales e internacional-, en que fue asidua participante. 
He aquí lo principal: 

Un puñal de tipo algárico procedente de  Itálica (Sevilla) (Cuad. Hist. 
Prim. 111 1948,133-135). 

El "tesorillo de las Alcantarillas" del Museo Arqueológico Hispalen- 
se (Rev. Arch. Bibl. Mus. LIV 1948,309-314). 

"Venus pelagia" y "Venus plagiarra" son dos conceptos distintos 
(Rev. Arch. Bibl. Mus. LVII 1951, 159-160). 
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El tesoro de la cuesta del Rosario de Sevilla (Num. Hisp. 1 1952,  
63-70). 

Museografia (Rev. Arch. Bibl. Mus. LVIII 1952, 535-540). 

El convento jurídico hispalense según los textos clásicos y b s  ha- 
llazgos arqueológicos (Helmantica XIV 1953, 285-295). 

Cádiz, sede milenaria de marinos (Helmantica XV 1953, 374-388). 

Recientes descubrimientos numismáticos en  Andalucía (Num. Hisp. 
11 1953,87-90).  

La colección de vasos griegos, italogriegos y cerámica campaniense del 
Museo ArqueoEÓgico de  Sevilla (Zephyrus IV 1953, 193-202). 

Valor de las mujeres salmantinas en las campañas contra Hannibal 
(Helmantica XVII 1954, 257-264). 

Noticiario arqueológico de Andalucía (Arch. Esp. Arq. XXVIII 1955, 
322-341). 

Descubrimiento de una necrópolis ibérica y posible localización de la 
antigua Fraxinum (Zephyrus VI 1955,293-294). 

La Venus de Itálica y los poetas (Reu. Arch. Bibl. Mus. LXIII 1957, 
329-336). 

Los bronces ibéricos de la colección Arche (Rev. Arch. Bibl. Mus. 
LXIII 1957,703-710).  

Un broche de cinturón de tipologia hispánica en la colección Fer- 
nández Lampaya, de Jaén (A.rch. Esp. Arq. XXXI 1958,181-183).  

Noticiario arqueológico de Andalucía (Arch. Esp. Arq. XXVIII 1955, 
183-192). 

La colección de  antigüedades arqueológicas del Padre Fr. Alejandro 
Recio (Bol. Inst. Est. Gienn. VI 1959,121-160). 

Monedas áureas romanas y visiodas del Museo Arqueológico Hispa- 
lense (Rev. Arch. Bibl. Mus. LXVII 1959, 347-349). 

Novedades arqueológicas de Martos (Jaén) (Rev. Arch. Bibl. Mus. 
LXVII 1959,825-829). 

La coleccióiz numismática de los Reyes Católicos en el Museo Arqueo- 
lógico de Sevilla (Rev. Arch. Bibl. Mus. LXVIII 1960, 781-796). 

Una estela del tipo de Solana de Cabañas, hallada en la provincia de 
Sevilla (Arch. Esp. Arq. XXXIV 1961,163-165). 

Noticia de un  ep&rafe de dudosa autenticidad, según un  documento 
del siglo X V I I  (Rev. Arch. Bibl. Mus. LXIX 1961,301-304).  

Notas sobre algunos. vidrios romanos, procedentes de Itálica, existen- 
tes en  colecciones sevillanas (Hamenaje al profesor Cayetano de 
Mergelina, Murcia, 1961-1962, 319-327). 
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Felipe ZZ y su reacción ante el cuadro de  Domenikos Theotocopoulos 
"El martirio de San Mauricio " en San Lorenzo d e  El Escorial (Rev. 
Arch. Bibl. Mus. LXXI 1963, 329-336). 

Eplg-rafes griegos de  procedencia extranjera que se conservan en el Mu- 
seo Arqueológico Nacional de  Madrid (España) (Akten des ZV. Zn- 
ternationalen Kongresses für Griechische und Lateinische Epigra- 
phik, Viena, 1964, 124-127). 

Un epígrafe inédito oriundo de Alcolea del Río (Sevilla) (Arch. Esp. 
Arq. XXXVII 1964,159). 

Recientes ingresos numismáticos en el Museo Arqueológico de Sevilla 
(en colaboración con A. Olivella; Estudios de  Numismática romana, 
Barcelona, 1964, 29-31). 

Eine griechische Znschrift aus Sevilla (en colaboración con G. Dunst; 
Chiron 111 1973,439-440). 

Hallazgo de  un retrato de Vespasiano en Ecija (Sevilla) (Madr. Mitt. 
XIV 1973,174-180). 

Dura ha sido ciertamente esta pérdida. Pocas personas habrá que en 
nuestro gremio superen a Conchita en lealtad, moneda quizá no tan co- 
rriente como podna suponerse. Lealtad a una estricta ideología y forma- 
ción que dio norte a toda su vida encuadrándola en el más ceñido cum- 
plimiento de su deber como funcionaria y responsable de preciosos teso- 
ros; lealtad a un entusiasmo por la Antigüedad poco usual ya hoy y que 
la hacía una verdadera enamorada de sus increíbles piezas museísticas 
(Marte, Mercurio, Diana, la bellísima Venus de Italica, la Hispania de 
Mulva); lealtad a sus superiores de Madrid, con los que discutia si ello 
era preciso, pero para los que también terminaba siendo la mejor de las 
colaboradoras; lealtad a los métodos arqueológicos que le enseñaron sus 
maestros, entre ellos el nunca bastante llorado García y Bellido, que la 
llevó, en tareas en que quizá su propia contextura física no le ayudaba, 

' 

a excavar incansable en Castellar de Santisteban, Pea1 de Becerro, Hino- 
jares, La Guardia y tantos lugares y sobre todo en la rica Carteya y en la 
necrópolis de Carmona, que en los últimos años le dio tantas satisfaccio- 
nes y también, como en el caso del escandaloso robo de piezas, algún dis- 
gusto; lealtad, en fin, a los principios inmortales del Humanismo eterno. 
Cuando, hace años, tuvo la atención de invitarme a dar una conferencia en 
el Museo, lo que agradecí infinitamente, me vi simpáticamente forzado a 
aceptar, cosa en mí no frecuente, un tema de encargo: Conchita quería 
que yo hablara precisamente de Sócrates. Porque Sócrates fue, como ella 
misma, paradigma de virtud privada y ciudadana, de pureza, de limpia 
aproximación a los demás con el afán de mejora y servicio que a nuestra 
compañera hoy desaparecida, por cuyo eterno descanso oramos, carac- 
terizaron de modo singular. 
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En nuestras páginas XIX 1975, 159-165 y XXI 1977, 205-207 pueden 
leerse la reseña del VI Congreso, celebrado en Madrid creemos que con éxi- 
to, y el pormenor de la forma en que sus resultados fueron publicados, en 
España o fuera de ella, por una serie de monografías. Con ello quedaba sal- 
dado el compromiso que asumimos en la época en que Manuel C. Díaz y 
Díaz, como presidente de la S. E. E. C., fue animoso propulsor de la idea 
de un Congreso madrileño; y se cumplía también un largo ciclo de la vida 
académica del que suscribe, quien, elegido Vocal del "Bureau" de la 
F. 1. E. C. en 1964, durante la celebración del IV Congreso en Filadelfia, 
y Vicepresidente en 1969, con ocasión del V, cuyas actividades se desarro- 
llaron en Bonn, empalmó dichos cargos con la Presidencia del Comité or- 
ganizador de la reunión de Madrid y del Congreso mismo y, en el curso de 
los Últimos cinco años, figuró en el Comité preparatorio del de Budapest, 
aunque, por una serie de circunstancias, su labor en esta última función no 
haya sido grande. 

El caso es que, como estaba previsto, el 3 de septiembre, con un tiem- 
po espléndido, incluso demasiado caluroso, comenzó en la capital húngara 
la gran reunión de las Humanidades mundiales, de la que ante todo cabe 
decir que su organización, por lo que cabe felicitar a nuestros colegas de 
aquel país, ha sido perfecta. En cuanto a asistentes, probablemente se han 
dejado sentir la crisis mundial y la situación algo más excéntrica de aque- 
lla nación en la posible baja de su cantidad respecto a la anterior reunión: 
no tenemos a mano el resumen que entonces hicimos ni la cosa tiene im- 
portancia, pero sí declaramos desde ahora que la asistencia fue también 
muy numerosa. En la documentación oficial del Congreso (luego siempre 
hay variaciones en más o en menos) aparecían, si nuestras cuentas no fa- 
llan, 604 inscritos de un montón de países: todos los de Europa occiden- 
tal; todos también los de la oriental en números muy apreciables; India, Is- 
rael, Japón, la República de Corea y Sri Lanka; Australia; Argentina, Bra- 
sil, Canadá, los Estados Unidos y México; y el Senegal, con una simpática 
y eficiente representante, la señora Sow, que defendió bien, en nombre de 
un país humanísticamente orientado por Senghor, la bandera africana de 
los estudios clásicos. La comparación del total de los participantes de cada 
país arroja también cifras muy curiosas: en cabeza figuraría el conjunto de 
las dos Alemanias, pero su partición deja el galardón, como es natural, 
al país organizador, Hungría, con 75 miembros, al  que sigue, con sólo dos 
de ventaja, no sabemos si real (pues en todas partes hubo ausencias entre 
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los inscritos), sobre Italia, nada menos que España, con 62 congresistas. 
Esto dice mucho de nuestro no declinante interés hacia las Humanidades Y 
de la eficaz semilla que en muchos prendió el Congreso de Madrid, aunque 
también indique, quizá por desgracia, que nuestra patria está económica- 
mente desmoralizada por la inflación y sus efectos. Más vale, en todo caso, 
que se gaste en este tipo de empresas, constituyendo, como ahora, un gru- 
po homogéneo y entusiasta en cuya formación ha sido decisivo el impulso 
de la S. E. E. C., esforzada organizadora del viaje seguido por una estancia 
en Checoslovaquia. También en este aspecto nos satisface manifestar que 
consideramos este logro como un buen augurio para la vida de la Sociedad, 
que sus actuales dirigentes parecen haber llevado definitivamente al buen 
camino de la concordia y la estabilidad. 

Pero sigamos coi1 los números. Tras los 60 de Italia vienen, en cifras 
decrecientes, Francia, la Repfiblica Federal Alemana, La República Demo- 
crática Alemana, los Estados Unidos, la U. R. S. S. (que parece interesarse 
cada vez más por este tipo de Congresos), Rumanía (siempre bien situada 
en tales reuniones), Gran Bretaña, Polonia, Checoslovaquia, Holanda, Aus- 
tria, Grecia y Suiza. 

También podemos estar satisfechos de nuestra participación activa. 
Como es sabido, desde hace años viene arrastrándose la polémica acerca 
del carácter más o menos abierto de los programas. El Congreso español, 
y no nos arrepentimos de ello a pesar de que incluso en los discursos ofi- 
ciales de esta vez se haya insistido en leves, pero amables objeciones, fa- 
cilitó una aportación mayor de comunicaciones libres; esta vez los organi- 
zadores se han acomodado al sistema opuesto, que excluye prácticamente 
la posibilidad de aportaciones espontáneas, lo cual ha traído como conse- 
cuencia, y esto honra a la ecuanimidad y modestia de los húngaros, que los 
ponentes del país organizador hayan sido pocos, y aun éstos jamás han ha- 
blado en húngaro, lengua que, por otra parte, casi nadie habría comprendi- 
do. Puede decirse que apenas hemos oído oficialmente los acentos de este 
idioma, ni aun simbólicamente, los cual nos desazona un poco. El mundo 
está rápidamente sometiéndose monótonamente al predominio universal 
del ingles y, en algunos caso concretos, como éste, del francés. Tampoco el 
español se ha escuchado, pero resulta bueno, en cambio, que, en un movi- 
miento de alza constante, la ausencia de ponentes de nuestra tierra en los 
primeros Congresos o las escasas cifras de Filadelfia, con uno, o Bonn, con 
dos, van aumentando. Esta vez, aparte del fiimante, hubo presencia, como 
se dirá, de dos españoles en la sección micénica; José Marfa Blázquez (Ma- 
drid) y Eulalia Rodón (Zaragoza) hablaron, en  la secci6n 111, de la econo- 
mía social de la Hispania tardía y del contraste entre cambio y tradición en 
la baja Romanidad respectivamente; y, si a esto se añade la intervención, en 
la misma sección, de un fraternal colega bonaerense, Hugo F. Bauzá, sobre 
la mística oriental y la caída del Imperio, el panorama resulta bastante lu- 
cido. 

El número y contenido de las Secciones se habían ido fijando a lo lar- 
go de las diversas reuniones del Comité organizador. Como al tema general 
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del Congreso español se había objetado con r a z h  el ser poco filológico (lo 
cual contribuyó a que nos inclináramos a la apertura antes citada), ahora se 
ha preferido fijar zonas cronológicas en el estudio de las cuales pudieran 
tratarse los problemas no sólo históricos, sino también sociales, religiosos, 
económicos y,  claro está, filol6gicos en sentido estricto, es decir, tendentes 
a la mejor fijación de los textos sin la cual como estadio previo toda elucu- 
bración resulta vana cuando no peligrosa. 

Al hacerse inevitable la existencia de comunicaciones simultáneas, la 
carencia del don de ubicuidad impedía asistir a todo y privaba de muchas 
audiciones interesantes. El que suscribe, por lo que luego se dirá, tuvo que 
centrarse mucho en una sección, aunque siguiendo con atención los cam- 
bios del programa, lo que ha permitido no incluir aquí "comunicaciones 
fantasmas", pues las modificaciones de personas y temas fueron, como ca- 
si siempre, excesivas. Tampoco acabó por ser un éxito, claro está que no por 
culpa de los metódicos organizadores, el proyecto de previa distribución de 
resúmenes: no faltaron comunicantks que omitieron este trámite inicial. 

La sección 1 trataba de la Grecia arcaica entre el 650 y el 550. En ella 
se oyeron, entre otras, buenas comunicaciones de Nenci (Pisa; las relacio- 
nes internacionales), Graf (Zurich; el culto de Cííele), More1 (Aixen- 
Provence; la influencia griega en Italia), Oliva (Praga; las tíranías), Roux 
(Lyon; Delfos y Delos), West (Londres; la música), Vernant (Parfs; el 
concepto de KUXÓS de Homero a Simónides), señora Komornicka (Varso- 
via; Píndaro y los poetas), Gentili (Urbino; la poesía oral, con una suges- 
tiva comparación respecto a improvisadores del setecientos italiano) y 
Carriere (Toulouse; la elegía). El firmante habló de Safo. Esta sección 
dio lugar a una dolorosa noticia: el anciano y sabio profesor Ghirshman, 
de Pans, que acababa de hablar de los Cimerios y las Amazonas, falleció 
en el curso mismo del Congreso y hubo de ser debidamente homenajeado 
en ia sesión final. 

La sección 11 tenía como tema el del mundo mediterráneo en la época 
helenística. Gustaron las aportaciones de Turner (Londres) y Kurt Treu 
(Berlín) sobre Menandro; Lloyd-Jones (Oxford; la poesía helenística), 
Henrichs (Harvard; las aretalogías), La Penna (Florencia; los géneros 
"helenísticos" en Roma), van Sickle (Nueva York; Calímaco y Virgilio), 
Michel (Sorbona; Cicerón y la filosofía helenística), Badian (Harvard; 
Roma y el Este helenístico), Wolski (Cracovia; los Partos), Vidman (Praga; 
los cultos indígenas) y muchas otras, pues en este grupo la aportación fue 
numerosa. 

La 111 se ocupaba del fin del imperio romano. Aparte de las comuni- 
caciones hispanoamericanas reseñadas merecen ser notadas, entre varias, 
las de Paschoud (Ginebra; la Iglesia en el Imperio romano), Straub (Bonn; 
la Historia Augusta), Burian (Praga; los historiadores tardíos y sus criticas 
del Senado), Irmscher (Berlín; la unidad de la Literatura antigua en el Bajo 
Imperio), Nóbrega (Río de Janeiro; Justiniano) y otros trabajos no menos 
llenos de brillantes sugestiones. 
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Una de las novedades del Congreso, que resultó muy bien por lo poco 
que de ella supimos, fue el coloquio sobre la evaluación ética del deber y 
el placer en los antiguos que dirigía la finísima pensadora y humanista 
Jacqueline de Romilly, del College de France, quien deleitó a todos con 
su magistral resumen final, y en que intervinieron den Boer (Leiden), 
Iarkho (Moscú), Taylor (Oxford), del Corno (Milán), Arrighetti (Pisa), 
Gorler (Heidelberg), Borszák (Budapest), Follet (París) y Thraede (Ra- 
tisbona). 

Se conservaron las secciones especiales ya tradicionales, salvo la usual 
conmemoración de un humanista, que fue Juan Luis Vives en Madrid. Re- 
pitióse, pues, la sesión de información papirológica, siempre apasionante, 
en que intervinieron Parsons (Oxford), Carlini (Pisa), Handley (Londres), 
Bingen (Bruselas) y Politis (Atenas). La mayor parte de las novedades de 
que allí nos enteramos están recogidas en un artículo de este mismo fascí- 
culo, pero hay que agregar el papiro de Oxirrinco presentado por Handley, 
que puede contener restos mínimos de La leucadia de Menandro (y que a 
mí me interesaría particularmente por cuanto pueda tener que ver con el 
supuesto suicidio de Safo), y los importantes hallazgos del monasterio de 
Sinaí, expuestos par el citado profesor griego, que no sólo han aportado 
nuevos folios del Sinaítico y el salterio Uspenski, sino evidentemente revo- 
lucionarán el conocimiento actual de la uncial griega al tratarse de textos 
de los siglos VIII-IX, época hasta hoy paleográficamente muy mal cono- 
cida. 

Un punto concreto en que este Congreso representó un avance noto- 
rio sobre el de Madrid fue el de los estudios micénicos, que aquí quedaron, 
como en Bonn, reducidos a una sesión especial, pero que en Budapest han 
recibido un amplio desarrollo paralelamente a las demás secciones. Gracias 
a ello hemos podido asistir a muy sólidas comunicaciones de nuestros com- 
patriotas Ruipérez (el dialecto micénico) y García Ramón (micénico y 
eólico), que, como ya es usual en este tipo de estudios, dejaron alto nues- 
tro pabellón; así como también otras, por ejemplo, de Chadwick (Cam- 
bridge), Ruijgh (Amsterdam), Killen (Cambridge), Olivier (Bruselas), Gor- 
desiani (Tbilisi o Tiflis, en la Georgia soviética), Slings (Amsterdam) y el 
húngaro Tegyey (Debrecen). 

Fue una útil práctica, no lograda en Madrid, la de los resúmenes fina- 
les, especie de conclusiones científicas del Congreso. Corrieron a cargo de 
la señora Romilly, a quien ya hemos hecho referencia, del que suscribe 
(sección 1) y de Gabba (11), Chastagnol (111), Chadwick (micénico) y Bin- 
gen (papiros). 

Otra característica positiva, y en que la tenacidad de los organizado- 
res de Madrid, algo ensombrecida por un fallo parcial, creemos que ha te- 
nido mucha parte, consiste en que es propósito de los organizadores el 
publicar absolutamente todo el material leído. Y, al parecer, muy pronto. 
Esto merece toda clase de plácemes. La seguridad de que las palabras van 
a volar es fuente infalible de refritos y borradores inmaduros. 
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Todo lo que se diga es poco en cuanto a la acogida cordialísima de 
este pueblo espléndido y deseoso de lazos con todo el mundo y la perfec- 
ta organización y mil gratos pormenores que hicieron amena nuestra vida, 
no sólo en las excursiones, actos sociales, etc., que destacaron por su gene- 
rosidad e interés, sino en cada momento de estos inolvidables días. 

El Gobierno húngaro y su Asamblea Nacional, representada por su Vi- 
cepresidente Janos Péter, Presidente del Comité de Honor, quien nos sor- 
prendió gratamente con su alocución latina, magnífico exponente de una 
tradición multicentenaria del pueblo magiar, estuvieron presentes en todo 
momento con su adhesión y su calor humano. 

Pero hay sobre todo, sin mengua de otros colegas y ya amigos de 
aquel país a quienes conocíamos o conocimos allí (Hahn, Szádeczky- 
Kardoss, el amabilísimo Szepessy), dos personas almas gemelas del Congre- 
so, a quienes queremos felicitar con la mayor sinceridad, pues realmente 
su labor ha sido increíble. Sabemos por experiencia lo que es organizar 
una asamblea de este tipo y conocemos las cualidades, envidiadas cierta- 
mente por mí, que son precisas para llevarla a buen puerto: asiduidad, efi- 
caz don de organización, sentido de la disciplina, caballerosidad y buenos 
modales, nervios fuertes, capacidad de improvisación ante las mil sorpre- 
sas diarias. Los colegas János Harmatta y Zsigmond Ritoók, Presidente y 
Secretario respectivamente del Congreso, han demostrado tenerlas v han 
dado, con sus extraordinarias personalidades, un bello toque de clásica se- 
renidad y cordialidad a este VI1 Congreso Internacional al que. conforme 
se anunció en Budapest, seguirá, esperamos que con el mismo espléndido 
resultado, un octavo en Dublin y en 1984. 

M. F. G. 

LA XVII ASAMBLEA GENERAL DE LA F. 1. E. C. 

Aunque este tipo de reuniones, que constituyen el contacto a más alto 
nivel de las Sociedades agrupadas en la Federación Internacional de Asocia- 
ciones de Estudios Clásicos, que a su vez pertenece al Consejo Internacional 
de Filosofía y Estudios Humanísticos (C. 1. P. S. H.) de la U. N. E. S. C. O., 
revistan menos interés científico que los Congresos, es conveniente que los 
afiliados a la Sociedad Española de Estudios Clásicos conozcan su desarro- 
llo y estén así capacitados para enjuiciar y, en su caso, criticar la labor de 
tales organismos, que, lo diremos ante todo, se hallan muy menoscabados 
por la escasa importancia que el mundo de hoy concede a las Humanidades 
en comparación con los estudios científicos y técnicos o con las actividades 
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que repercuten más directamente en el progreso de los países menos desa- 
rrollados. 

Antes de que nuestra revista padeciera las irregularidades que hemos 
sido siempre los primeros en lamentar, los lectores de la misma estuvieron 
perfectamente informados al respecto. Por ejemplo, en nuestras páginas 
XIII 143-148 se informó expresamente de la XIII Asamblea, celebrada en 
Bonn durante los días 30 y 31 de agosto de 1969. No se dio, en cambio, 
informe alguno de la XIV, tenida en París y en septiembre de 1972, a la 
que asistió el que suscribe desplazándose al efecto desde Munich con regre- 
so inmediato allí; de un modo global, la realización de la XV en Madrid y 
con ocasión del Congreso, en los días 31 de agosto y 1 de septiembre de 
1974, fue objeto de reseña, junto con el Congreso mismo, en las páginas 
XIX 159-165 de esta revista; vohió a omitirse la información de la XVI, 
celebrada en Bruselas y en septiembre de 1976, a la que asistió como Dele- 
gado de la S. E. E. C. el profesor Fontán; y ahora podemos dar aquí algu- 
nas precisiones sobre la XVII, que, en Budapest, precedió, a lo largo de 
los días 1 y 2 de septiembre de 1979, al Congreso de que acabamos de ha- 
blar. 

Al informar sobre la reunión de Madrid anotábamos que las asociacio- 
nes afiliadas entonces eran 54, de carácter o bien internacional o bien na- 
cional pero no oficial, y ofrecíamos también los nombres de los países en 
que funcionaba una de las últimas, prácticamente todas las naciones cul- 
tal, no sólo de Europa y América. En los momentos actuales, después del . - 
ingreso, aprobado en ~ u d a ~ e s t ,  de la "Fondation Egyptologique Reine 
Elisabeth". con sede en Bruselas. Dero de tivo internacional v dedicada , * 

esencialmente a los estudios papirológicos, la cifra ha sufrido un aumento, 
no muy grande, es cierto. Ahora las asociaciones en cuestión son 58, cator- 
ce internacionales y 44 nacionales; han aparecido nombresnuevos de paí- 
ses, como Corea del Sur, Nigeria y Yugoslavia; una refundición realizada 
en el continente africano ha hecho que dejen de mencionarse Malawi y 
Zambia y que el Único país que, con el Senegal y el recién admitido, está 
afiliado en aquellas tierras se llame ahora oficialmente Zimbabwe-Rhodesia; 
y es de observar también una dolorosa circunstancia, la omisión de la so- 
ciedad austríaca, que por lo visto no daba muchas señales de vida, en nues- 
tras listas. Esperamos sinceramente que ésta sea circunstancia pasajera. 

La mayor parte de las asociaciones estaban representadas en Budapest; 
la española, por el autor de estas líneas. Diré de paso que en el futuro ya 
no tendré que asistir a estas reuniones como miembro del "Bureau", cargo 
en que ya cesé en Madrid, lo cual obligará a la Sociedad en pensar quién 
deberá representarla en la futura Asamblea, que, por cierto, tendrá lugar 
en Helsinki entre el 27 y el 29 de agosto de 1982. 

Como de costumbre, se procedió a la oportuna renovación del "Bureau". 
Había pasado en Madrid a ser Presidente del mismo el profesor rumano 
D. M. Pippidi, que ha realizado una excelente labor, sobre todo en cuanto 
a la edición de las Actas del Congreso madrileño, preciosamente ofrecidas 
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por la Academia rumana en colaboración con Les Belles Lettres, como en 
nuestras páginas XXI 205-207, antes citadas, nos honramos en señalar. Esto 
dio objeto a un homenaje de los presentes, tanto más caluroso cuanto que 
por desgracia, una seria enfermedad impidió al profesor Pippidi compare- 
cer en el momento de su obligado cese en la Presidencia. Para sucederle fue 
elegido el profesor Wolfgang Schmid, de Bonn, que tan magnífica labor 
desarrolló con ocasión de la organización del Congreso de Bonn; y a ser- 
vir como Vicepresidente en lugar del ahora ascendido entr6 el profesor fin- 
landés Kajanto, que era Miembro adjunto con el profesor LloydJones, de 
Oxford, que también cesa ahora; y los cargos de una y otro serán ocupa- 
dos en adelante por los profesores italiano Gabba e irlandés Huxley. 

Se informó sobre el desarrollo de la XIV Asamblea General del 
C. 1. P. S. H., celebrada en Montreal el 1 5  a 17 de septiembre de 1977, 
en que se pusieron muy de relieve las dificultades al principio menciona- 
das; problema que se refleja también en la exiguidad de las subvenciones 
de dicho Consejo y las dificultades administrativas con que tropiezan ab- 
surdamente algunas meritorias empresas de este campo. En 1979 han re- 
cibido subvenciones, además de los organizadores del Congreso de Buda- 
pest, el perfecto repertorio bibliográfico L'Année Philologique, magistral- 
mente dirigido por Juliette Ernst; el Thesaurus Linguae Latinae; los 
"Archives photographiques des papyrus grecs et latins"; las Actas del 
VI1 Congreso Internacional de Epigrafía Griega y Latina; y la Berichti- 
gungsliste der griechischen Papyrusurkunden aus Aegypten. En 1981 será 
subvencionado un coloquio micenológico; y a partir del mismo año, si es 
posible, los beneméritos Fasti archaeologici. 

Afortunadamente, las noticias de estas empresas son buenas: allí 
oímos detenidos informes del Thesaurus y de L' Année, viento en popa con 
su nueva estructura, que asigna un número a cada obra, y con el funciona- 
miento muy eficaz no 610 de las ramas, francesa, americana y alemana, 
sino últimamente de corresponsalras en España, Suiza y la U. R. S. S. que 
permiten cubrir mejor el muy extenso campo. 

Otra buena nueva es que, después de tenaces gestiones de la F. 1. E. C., 
se ha logrado que, dando fin a una situación un poco kafkiana, se fundan 
la Asociaci6n Internacional de Epigrafía Latina y la Asociación Internacio- 
nal de Epigrafía Griega y Latina. 

Nada, en fin, muy llamativo, pero sí la seguridad de que el organismo 
avanza con marcha firme en este sector de las Humanidades tan vital para 
toda la cultura moderna. 
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EL COLLOQVIVM DIDACTICVM VI11 AMSTELODAMENSE 

Del 8 al 11 de marzo de 1980 se celebrará el citado coloquio en Ams- 
terdam sobre el tema "Génesis y desarrollo de un género literario: la car- 
ta antigua, un Corpus subestimado en la didáctica", que se tratará en las 
siguientes ponencias : 

1. El aspecto técnico de la comunicación en la Antigüedad greco- 
rromana; la carta considerada desde el punto de vista histó- 
ricoarqueológico y su contexto socioeconómico; la carta ofi- 
cial y gubernamental (p. ej., los rescriptos griegos). 

2. La carta privada: los papiros (p. ej., la carta de Hermamón) y 
Cicerón. 

3. La carta estilizada: Plinio el Joven, las cartas de los humanistas 
(p. ej., la carta de Petrarca a Cicerón). 

4. La carta didáctica oeh1osófica: Platón (p. ej., las cartas tercera 
u octava), los apóstoles, Séneca. 

5. La carta poética o,  la carta ficticia: Horacio, Ovidio, Luciano. 

6 .  Exposición final: la carta valorada desde el punto de vista litera- 
rio y científico. 

Los interesados en participar pueden ponerse en comunicación con los 
profesores Dr. D. M. Schenkeveld (Presidente), Dr. A. D. Leeman (Vicepre- 
sidente), Dr. A. J. Kleywegt (Secretario), Dept. of Classics, Faculty of 
Arts, Vrije Universiteit, Postbox 7161, 1007 MC Amsterdam (Holanda). 
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A lo largo de muchos años, esta sección de la revista ha venido desem- 
peñando, satisfactoriamente en nuestra opinión, una función importante, 
la de permitk a sus colaboradores publicar traducciones muy variadas, ge- 
neralmente de carácter más o menos experimental, que hicieran reflexio- 
nar a los lectores sobre esta dificil arte de la versión y les animara a em- 
prender ensayos parecidos, 

Solamente como tal, en calidad de experimento, tiene justificación 
esta presentación de una parte de la poesía sáfica que algunos pueden con- 
siderar osada y otros caprichosa. No creemos, en cambio, nosotros que ha- 
ya mal alguno en la inocente tarea de reconstrucción algo fantástica de 
unos cuantos bellísimos poemas. Se trata, sobre todo, de reproducir el 
tono y estilo de los fragmentos sáficos, tan insatisfactorios por su exigua 
extensión; y esto sí creemos haberlo logrado. 

También nos hemos propuesto continuar la ya aiieja tradición de otros 
países, pero también española por la que, aprovechacdo las facilidades de- 
rivadas de la isosilabia del original, suelen traducirse en estrofas sáficas 
nuestras (tres hendecasilabos y un pentasílabo no rimados) las inmortali- 
zadas por la poetisa. En la nota 222 de nuestro Sufo (Madrid, 1958) pue- 
den hallarse las traducciones de este tipo que, sobre todo en lo que toca a 
los dos fragmentos largos conocidos entonces, 1 y 31, se hcieron aquí a lo 
largo del siglo pasado, entre las que descollaron las de Menéndez y Pelayo, 
que, por cierto, comenzó editándolas en un periódico, El Comercio de 
Santander, como nosotros, salvadas abismaimente las distancias, íbamos 
luego a dar al Correo Español de Bilbao (14-X-1949) la que ahora repro- 
ducimos del fragmento 2. E igualrnente'en este siglo ha habido muchas 
traducciones, algunas de ellas francamente buenas. En el folleto Safo y 
Erina. Odas (Barcelona, s. a.) hallamos versiones literales en prosa del 
1 y 31 a cargo de José Jordán de Urríes y Azara; del 1 ,  en versos sáficos, 
de José Castillo y Ayenssi; de ambos, en los mismos, la citada de D. Mar- 
celino; de ambos también, catalana, en los mismos, de Antonio Rubió y 
Lluch. Pero muy posteriormente surgieron otras traducciones donde ya 
suelen recogerse en mayor o menor grado los fragmentos pequefics. 
Manuel Rabanal, en su Safo (Odas y fragmentos) , Leon, 1944, tradu- 
cía en sáfieos el 31, en combinación de dodecasílabos y hexasílabos el 1 
y en varios modos rítmicos el resto, mientras que, en cambio, su Safo. 
Antología (Madrid, 1963) ofrece prosa generalizada. Lo mismo ocurre 
con Safo (Lima, 1957) de Fernando Tola y Safo. Poemas (Madrid, 1974) 
del autor de estas líneas, mientras que, por el contrario, se atienen al sá- 
fico pma los correspondientes del original Enrique Uribe White ( A n t o b -  
gía de Safo, Bogotá, 1962) y Manuel Balasch (Safo. Obra completa, 
Barcelona, 1973, bilingüe catalana). 



SAFQ 

Hagamos ahora algo de estadística. El primer libro, elegido para este 
experimento no sólo por contener dichos dos fragmentos largos, sino tam- 
bién por ser el que más facilidades da a nuestra métrica, comprendía, se- 
gún el colofón a 30 que citaremos, 1320 versos, esto es, 330 estrofas. La 
edición de E. Lobel y D. Page (Poetarum Lesbiorum Fragmenta, Oxford, 
1955, por la que citaré los textos) ofrece los fragmentos 1-42, con restos 
de 597 versos. A primera vista este 45 % es un buen porcentaje, pero los 
números no deben engañarnos, pues muchísimas de las líneas apenas con- 
tienen cuatro o cinco letras legibles. Nosotros no hemos podido aprove- 
char los fragmentos 3-4, 6-14, 18-19, 25-26, 28-29, 32-33 y 35-42, esto 
es, un total de 27, y solamente nos hemos atrevido con los quince restan- 
tes, agrupados arbitrariamente en trece poemas: 1-2, 5, 15-17, 20-24, 27, 
30-31 y 34. En su conjunto, 55 estrofas, 220 versos, un 16 %del original, 
un 36 % de los conocidos; de ellos 106 en que no ha habido necesidad de 
restituir nada; 91 que requerían restitución parcial; y veintitrés totalmen- 
te suplidos por este traductor. 

Se nos acusará, volvemos a sospecharlo, de delirio imaginativo, sobre 
todo si se nos compara con la sobriedad suma de la citada edición de 
Lobel y Page, que apenas suplen, en lo cual les sigue casi totalmente la 
también excelente de Eva-Maria Voigt (Sappho et Alcaeus, Amsterdam, 
1971, por quien citamos algunos fragmentos). Muchos más suplementos 
tenía forzosamente que admitir el comentario de D. Page (Sappho and 
Alcaeus, Oxford, 1955); y algo más tolerante se muestra, en cuanto a 
colmar lagunas, C. Gallavotti (Saffo e Alceo, Nápoles, 1947-1948). En el 
polo opuesto, recusable, cabría situar a J. M. Edmonds, famoso más tar- 
de por sus libertades con La samia de Menandro, que en el volumen 1 de 
su Lyra Graeca (Londres, Loeb, 1922 5s.) se entregó a una verdadera 
orgía de suplementos (en griego, claro está, lo que acrecía las posibili- 
dades de error), con la infortunada secuela, además, de que su edición, 
seguida al pie de la letra por la biografía novelada de A. Weigall (Safo de 
Lesbos, su vida y su época, tr. esp. Buenos Aires, 1954), dio lugar a una 
imagen artificial de Safo que todavía asoma en la literatura no técnica. Y 
en el justo medio, aunque con cierta tendencia al exceso, podríamos si- 
tuar la edición, que nos ha sido muy útil en este punto concreto, de Max 
Treu, que en su Sappho (Munich, Tusculum, 1958~1, aun sin restituir 
mucho en griego, ha traducido las palabras legibles, con puntos suspensi- 
vos donde no había otro remedio, y se ha esforzado por dar una idea de 
lo que en cada verso quiso decir Safo. 

Poco más o menos lo que aquí hemos hecho nosotros. En todo caso, 
el lector tiene una firme apoyatura que le permitirá juzgarnos: los parén- 
tesis (por razones técnicas no hemos podido emplear los usuales corche- 
tes) que distinguen (de modo relativo, pues no era posible aquilatar todo 
lo deseable cuando las roturas alcanzan, como frecuentemente ocurre, a 
unas letras sí y otras no) lo que realmente es de la inmortal cantora del 
amor y lo que procede de nuestra prosaica Minerva. 



Inmortal Afrodita, la florida, 
artera hija de Zeus, te lo suplico, 
no atormenten mi espíritu, señora, 

penas ni angustias, 

mas ven aquí, como también antaño 
unciste tu áureo carro y de la casa 
de tu padre saliste al escuchar 

mi voz lejana; 

llevábante unos ágiles gorriones 
hacia la negra tierra desde el cielo 
y el veloz movimiento de sus alas 

pronto te trajo; 

y tú, bendita diosa, sonreías 
con tu faz inmortal y preguntabas 
qué me ocurre otra vez, por qué de nuevo 

vuelvo a invocarte 

y qué es lo que deseo que suceda 
a mi alma loca. "¿A quién persuadir debo 
a que acepte tu amor? ¿Quién mal contigo, 

Safo, se porta? 

Porque, si hoy huye, pronto irá tras ti; 
si regalos no acepta, los hará; 
y, si hoy no te ama, pronto te amará 

aunque no quiera". 

Ven también ahora a mí, de mis congojas 
crueles sálvame y haz lo que mi ánimo 
cumplido quiere ver y así tú misma 

sé mi aliada. 



Ven a mí desde Creta; ven al sacro 
recinto donde un grato bosquecillo 
de manzanos se eleva y en las aras 

arde el incienso. 

Canta aquí eP agua fresca por las ramas 
del manzanar; sombrean los rosales 
el lugar todo y, al temblar las hojas, 

sopor difunden. 

Aquí florecen lirios en el prado 
que apacienta corceles; los efieldos 
exhalan (en la noche deleitable) 

su hálido dulce. 

Cíñete aquí las ínfulas, joh, Cipris!, 
y en las doradas copas tiernamente, 
mezclado con delicias, el divino 

néctar escancia. 



iOh, (Cipris y) Nereides, a (mi) hermano 
inmune devolvedme y que aquí llegue 
y (cuanto) su alma quiere ver logrado 

(todo) se cumpla! 

Que expíe sus pecados de antes; sea 
goce (de sus amigos) y (tormento) 
para sus enemigos, que ojalá 

no los tengamos; 

partícipe a su hermana quiera hacer 
del honor (que reciba) y (se terminen) 
(del todo) las amargas inquietudes 

que le apenaban; 

cuando escuche la (hostil) habladuría 
de sus conciudadanos, (baladíes) 
(como) grano de mijo (le parezcan) 

(tales palabras). 

¡(Sedle propicias, hijas de Nereo), 
y tú, Cipris (excelsa, de tus iras) 
olvídate (contra él y) del mal (líbrale)! 

(Mas, si recae), 

que (acerba), Cipris, te halle y que no pueda 
(jamás) jactarse Dórica de que él 
(a) su amor deseable retornó 

por vez segunda. 



Lo mejor de la tierra dicen unos 
que es una grey de infantes y jinetes 
o una flota de naves, mas yo creo 

que es lo que se ama. . 

Y esto es fácil que todos lo comprendan: 
Hélena, a la que nadie aventajaba 
en belleza, al mejor de los maridos 

dejó y a Troya 

se fue por mar sin acordarse nada 
de su hija y de sus padres bienamados, 
pues (a amar a Alejandro) la arrastraba 

(Cipris divina), 

que (es) hábil (la mujer cuando se trata) 
(de realizar sus) frívolos (deseos). 
(Esto) ahora hacia Anactoria, que está ausente, 

mi mente lleva: 

preferiría ver su andar gracioso 
y el expresivo brillo de su faz 
a los carros de guerra de los Lidos 

y tropa armada. 



Cerca de mí (aparezca mientras oro) 
tu (graciosa figura), Hera divina, 
cuyo culto (instauraron) los ilustres 

reyes Atridas, 

que, habiendo realizado (grandes gestas) 
primero (en Troya y luego en el mar cuando) 
de allí vinieron, (terminar su viaje) 

no conseguían 

hasta que a ti (invocaron) y al Antieo 
Zeus y al dulce (retoño) de Tione. 
Ahora también (propicia ante mí acude) 

según el (rito) 

tradicional; (es) puro y (consagrado) 
(te está este coro) virginal (que acude) 
(a tu recinto y danza) rodeando 

(tu bella imagen). 

Clemente muéstrate, (te lo pedimos), 
(y, si otras veces auxiliar supiste) 
(nuestra cuita, haz que incólume) nos llegue 

(la que esperamos). 



(Diosa que habitas la chipriota Pafo), 
da(nos, joh, Cipris) bienaventurada!, 
(la visión de) tu gloria (y haz que ahora) 

(llegar podamos) 

con propicia fortuna (hasta la orilla) 
(y) sentirnos seguros en el puerto 
(y pisar otra vez) la tierra negra, 

(madre de todos), 

(pues hay gran tempestad y ya) los nautas 
(luchar no) quieren contra los ingentes 
vientos y hacia la costa (este navío) 

(no se encamina). 



(Penosa es ya mi edad y a) piedad (mueven) 
(mis miembros) temblorosos (y el cabello) 
(que fue negro y es blanco y cuantos males) 

la vejez (trae). 

(Ella arruga mi) piel (toda y mi mente) 
rodea (de temores y pesares); 
voló (ya aquel Amor que cuerpos jóvenes) 

busca (ahora sólo). 

(Pero aun la) noble (Cipris me acompaña). 
Toma (Pa dulce péctide, Girino), 
(y) canta para mí (a la diosa) ornada 

de violas en su seno. 



Yo, (Abántide), te ruego que, tomando 
la péctide, de Góngila (nos cantes) 
y su añoranza que revolotea 

en torno (a tu alma). 

Sólo el ver su vestido, bella (niña), 
loca de amor te puso; y yo me alegro, 
pues reprochóme un día Ciprogenia 

misma que (suelo) 

pedirle (que me dé nuevos amores). 
Eso (es verdad, pero también) deseo 
(que sepa que es constante entre nosotras) 

(el sentimiento). 



(Cada vez que) te miro (cara a cara) 
(me parece que en nada) comparable 
(eres) a Hermione y a Hélena la rubia, 

(si es permitido) 

(equiparar a) humanos (con los dioses), 
(no me parece impropio) el igualarte; 
sábelo bien, tu (corazón lo guarde); 

todas mis penas 

(pueda olvidar; no vea ya) la orilla 
(del Aqueronte, que el rocío baña), 
(mas la pradera en que) la entera noche 

(juntas cantemos). 



(Cuando a la edad lleguéis que ahora yo tengo), 
recordaréis (sin duda dulcemente) 
(todo aquello que, siempre con) vosotras, 

de joven hice. 

(Fue) bueno y bello (cuanto allí) gozamos; 
la ciudad (se llenó de nuestros) coros; 
(de flores y perfumes rodeadas) 

(amar supimos). 



(A ti acudimos, madre de estas bellas) 
(muchachas tan amadas por nosotras), 
(cuyo canto sonoro muchas veces) 

(fue mi deleite). 

También tú antaño (fuiste tierna) niña 
que cantó (con dulzura); de ello acuérdate 
y (amablemente este) favor concédenos 

(que te pedimos). 

Pues vamos a una boda, bien lo (sabes); 
salir deja en seguida a estas muchachas; 
los dioses (el servicio en que les honras) 

tengan (en cuenta); 

(no hay) camino (ni fácil ni difícil) 
(que a) los mortales (lleve) al gran Olimpo; 
(pero el hacer felices a los hombres) 

(a él nos acerca). 



Los astros que rodean a la hermosa 
luna su brillo han de ocultar cuando ella 
en su redonda plenitud la tierra 

toda ilumina. 

(A su luz) las muchachas (hoy) pasamos 
la noche (toda entera celebrando) 
tu amor y el de la novia que con violas 

su pecho adorna. 

Despiértate, muchacho, (corre), trae 
(aquí a tus) camaradas y que sea 
nuestro sueño más corto que el (del ave) 

de voz sonora. 



Que es igual a los dioses me parece 
el hombre que a tu vera está sentado 
y tu hablar dulce y risa silenciosa 

oye de cerca; 

ello hace que en mi pecho el corazón 
se pare; porque, al verte solamente 
un momento, la voz no me obedece 

y se me traba 

en silencio la lengua y un sutil 
ardor corre debajo de mi piel, 
no ven mis ojos, mis oídos zumban 

y un sudor frío 

mi cuerpo todo invade y un temblor 
y me pongo más verde que la yerba 
y creo enteramente que a morirme 

voy en seguida. 

Pero todo tendrás que soportarlo, 
pues ha de ser así. (Siempre supiste), 
(Safo, que a1 claro sol sucedería) 

(la negra noche). 



Fragmento 1. 

S A F O  

N O T A S  

Transmitido por, entre otros testimonios menores, Dionisio de Hali- 
carnaso (De comp. uerb. 173-179). Los principios de algunos de  los versos 
aparecen en el papiro de Oxirrinco 2288, una estrecha tira que no resuelve 
la gran dificultad del verso 19. 

La poesía está completa y ofrece bella estructura anular: es un himno 
clético, de invocación ritual a una diosa. El sexo de la persona a quien 
ama Safo está indeterminado en nuestra versión: el original presupone una 
mujer si en el verso 24 se admite el general K O ~ K  &%Aoioa; pero podría 
teóricamente tratarse de un varón si se lee una forma en -av del participio 
y se traduce aunque no quieras. 

Fragmento 2. 

Transmitido por el famoso ostracon conservado en Plorencia, un te- 
juelo del s. 111 a. J. C. en que un escolar egipcio transcribió, con infinidad 
de errores, un texto escrito en lengua y estilo poco familiares para él. Al 
final comparece como testimonio supletorio una cita de Ateneo (463 e )  
y también sirven de ayuda crítica otras menciones de autores antiguos. 

Tal como presentamos el poema, resulta un poco corto para lo acos- 
tumbrado probablemente en Safo, pero la estructura anular es clararnen- 
te visible. Ahora bien, todo ello queda en tela de juicio, porque Ateneo 
añade a continuación otras palabras aquí no recogidas y el ostracon parece 
ofrecer más texto en una línea superior a éstas. 

Es también himno clético: Afrodita debe acudir desde Creta, isla en 
que parece que tuvo culto (según Hesiquio, en Cnoso con el apelativo de 
' AvSeta o Florida). 

Hay varias lagunas y corruptelas: la de los versos 11-12 del original, 
aquí 11,  se ha suplido según hipótesis del autor de este suplemento (Algo 
más todavía sobre el "ostracon" sáfico, en An. Filol. Cl. V 1950-1952, 
81-90; cf. también, del mismo, Nuevamente sobre el "ostracon" sáfico: 
una aclaración, en Emerita XXIV 1956, 66-71, y Iris Wurdoch, Alcmán, 
Safo y la siesta, en Est. Cl. XIII 1969, 97-107). 

Fragmentos 5 y 15. 

Hemos unido artificialmente los textos de los papiros de Oxirrinco 
1231 y 2289 (versos 1-20) y otro fragmento del primero de ellos (21-24). 
El tema evidentemente es el mismo, pero debe de tratarse de dos poesías, 
pues a los cuatro versos últimos preceden en el papiro los finales de otros 
ocho que no coinciden con lo que el original de los veinte primeros versos 
nos ofrece. 
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Es un poema propémptico, que pide a los dioses una feliz travesía para 
alguien: resulta bien sabido el terror que hacia los viajes marítimos sentían 
los Griegos. El que regresa es Caraxo, hermano de Safo probablemente me- 
nor que ella, que, dedicado a negocios en Egipto, se ha visto eróticamente 
implicado con una cortesana a la que aquí se llama Dórica y otros textos 
denominan Rodopis. Safo, apenada ante el extravío de su hermano, desea 
que regrese sano y salvo y no reincida. 

A simple vista puede verse cuán grande es la conjeturalidad de este 
texto. 

Fragmento 16. 

Un ejemplo de lo que, con expresión alemana tomada a la Retórica, 
se denomina una Priamel O lo que pudiéramos llamar un preámbulo: el 
autor enumera una serie de cosas deseables para concluir afirmando que a 
todas ellas las supera otra en su opinión. La oda se ha hecho muy famosa. 
Safo ha sido vista en ella como defensora del subjetivismo estético y mo- 
ral y aun de una verdadera subversión de valores éticos. Hélena prefirió 
a todo el amor de Paris; así ahora a la poetisa le atrae más el encanto de  
su antigua amiga Anactoria, quien probablemente está en Lidia, quizá 
casada, que todas las maravillas y el legendario poderío de aquel gran 
país. 

Atestiguan el texto, con otras citas, los papiros de Oxirrinco 1231 y 
2166 y el P. S. 1. (de la Sociedad Italiana) 123. Son cinco estrofas que 
parecen terminar en irreprochable estructura anular, pero en la misma 
columna del papiro aparecen al final dos versos más y, en una segunda, 
restos de otros diez rematados por una corónide o signo terminal del 
poema. Parece admisible la hipótesis de que otra señal igual ha desapare- 
cido después de nuestro verso 20, con lo que tendríamos aquí dos can- 
tos distintos; pero, si no fuera así, las palabras oi, 6Úva~ov y6veo9ai 
(no es posible que suceda), legibles en la línea 21, inducirían a pensar 
que, como en otros casos (cf. 31 y lo dicho sobre 58 en la nota a 21), 
Safo atempera su nostalgia con una autoexhortación a la resignación an- 
te lo inevitable. 

Fragmento 1 7. 

Se ha obtenido por combinación de los papiros 1231,2166 y 2289 de 
Oxirrinco y P. S. 1. 123. Entre todos aportan los principios de veinte ver- 
sos seguidos de una corónide; pero es fácil ver que las restituciones han 
tenido que ser extensas. 

Resulta bien conocido, sobre todo por el fragmento 129 de. Alceo, 
el hecho de que en  Le~bos  había un importante templo dedicado a tres 
divinidades un tanto dispares: Hera Eolia (es decir, patrona de todos los 
pueblos eólicos), Zeus Antieo (el apelativo quiere decir aquel a quien se 



S A F O  

acude) y Dioniso denominado K e p r i b ~ ,  advocación cuyo significado 
se ignora. El libro 111 de la Odisea cuenta que Menelao (aquí los dos Atri- 
das juntos), de paso en Lesbos al regreso de Troya, tuvo que invocar a 
Zeus para que le indicara la buena ruta hacia su patria: la cita de esta oca- 
sión parece, pues, adecuada para un propémptico (cf. 5 y 15). Alguna de 
las muchachas acude por mar a reunirse con Safo y su grupo. 

Fragmento 20. 

Restos de lo que aquí serían los versos 2 a 25: solamente los finales 
de gran parte de siete estrofas conservadas en los papiros de Oxirrinco 
2131 y 2166. 

Quizá no resulte aventurado suponer que el verso se entiende escri- 
to a lo largo de una azarosa navegación: aunque Safo fue persona más 
bien sedentaria, un testimonio (fr. 251 V.) habla de su exilio con di- 
rección a Sicilia por motivos políticos, e incluso se ha puesto en relación 
este hecho con posibles estancias en Creta (cf. 2 y la cita de mujeres de 
aquel país en el fr. 1 6  inc. auct.). 

Fragmento 21. 

Parece seguro que Safo llegó a edad avanzada: recuérdense el famoso 
fragmento 94 D. = 168 B V. (cf. 23 y 31); el fr. 121, en que otra rechaza 
a un hombre más joven que ella; y nuestra restitución del fr. 24 a .  

Cierta semejanza respecto a este fragmento ofrece el 58, de otro me- 
tro, con repetición en un caso incluso de las mismas palabras, y en que 
se manifiesta con claridad el pormenor, aquí solamente restituido, de la 
aparición de canas. En él también se lee un resignado a ] X A a  ri KEV ? T O E ~ ~ ) V ,  

seguido de la misma expresión mencionada de 16,  y, en este sentido, la 
mención de Titono: si la diosa Aurora tuvo que contentarse con tener un 
marido inmortal, sí, pero que envejecía cada vez más, una mortal no de- 
bería sublevarse contra la decadencia que normalmente aguarda a todos 
los hombres. 

En cuanto a éste, nos es transmitido por el papiro de Oxirrinco 1231 
en quince versos de los que sólo el final aparece; los dos últimos no admi- 
ten reconstrucción ni tampoco, claro está, el primero, que se halla en 
blanco : sin duda la oda no comenzaba aquí. 

El instrumento musical llamado péctide, una especie de lira, apare- 
cía en los frs. 22, como podrá verse, y 156. Nuestra elección del nombre 
de Girino para la compañera a quien la poetisa se dirige es caprichosa por 
lo que toca a este poema, pero no en general, pues esta muchacha, cuyo 
onomástico se ha creído indebidamente poder leer en el mismo 22,  está 
desde luego citada en los 29, 82 y 90 y en el testimonio del fr. 219 V. 
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Fragmento 22. 

Transmitido por el papiro de Oxirrinco 1231, contiene restos de dieci- 
nueve versos, de los que aquí traducimos 9-19 más un adónico final re- 
constituido. 

Aunque hay polémica sobre la interpretación de este poema, puede in- 
tentarse la reconstrucción. Góngila, cuyo nombre es en realidad un afecti- 
vo remoquete que significaría algo así como "la gordita", es una muchacha 
de Colofón, amiga de Safo, a quien conocemos no sólo por la imitación 
sáfica de Ezra Pound, sino también por los fragmentos 95 y 213 y el testi- 
monio 253 V. El nombre de Abántide, aquí incompleto, se halla en un 
fragmento de Alceo (261) o incerti auctoris (35 V . ) .  La primera está ausen- 
te; la segunda la echa de menos y, al ver un vestido de ella que anda por 
alguna habitación, siente nostalgia. Sobre las razones por las que Safo se 
alegra de ello hay varias opiniones: la nuestra, un tanto audaz, se basa par- 
cialmente en un articulo de H. J. Milne, Sappho's Ode to  Gongyla (fr .  36 
D.), en Hermes LXVIII 1933, 475-476. Son conocidas las continuas visi- 
taciones y epifanías de Afrodita de que habla Safo: aparte de los himnos 
cléticos 1 y 2, aquí recogidos, tenemos plegarias como en los también vis- 
tos frs. 5 y 15 y en 33, 35, 86,101, 140; la diosa habla a la poetisa en los 
frs. 65, 133, 159; ella a f m a  haber hablado en sueños con Afrodita en 
134. Si, como hay quien lo opina, en el fr. 1 la divinidad reprocha dulce- 
mente a Safo la inconstancia amorosa de su grupo, ésta es una buena de- 
mostración de que las muchachas se son fieles entre sí. También los frs. 
41 y 45 pueden contener elogios de esta buena cualidad. 

Fragmento 23. 

La oda no empieza aquí, porque el papiro de  Oxirrinco 1231 ofrece 
restos de dos versos antes de nuestros 1-11. 

Ha habido dificultades entre Safo y una amiga con la que ahora se 
reconcilia. En su nuevo estado de ánimo, la amada no le parece ya sola- 
mente comparable con Hermíone, hija de Hélena, bellísima según Homero, 
sino con su propia mítica madre. Safo, como en los frs. 94 y 95, ha queri- 
do morir de pena y contemplar el río infernal Aqueronte, citado en el 65 
y también, incluso con sus riberas bañadas por el rocío donde florece el 
loto, en el mismo 95. Pero ahora ya no hay que pensar en ello, sino en una 
de las fiestas nocturnas en que el grupo da culto a Afrodita y de que puede 
ser ejemplo el citado fr. 2: el verbo navvv~io6w aparece en el 30, que ve- 
remos; los adjetivos &VUXOS y ~ ~ < L V V ~ X U K ,  respectivamente, en 149 y el 
298 V. de Alceo; en 43 leemos que está cerca el día; la luna aparece, con 
el 34 aquí incluido, en 96, 154, 199 y 94 D.= 168 B V. (cf. 21 y 31); la 
noche, en 151 y 197; el lucero de la tarde, en 104. 



Fragmento 24 a. 

SAFO 

Es un verdadero atrevimiento el montar una reconstrucción de estos 
restos mínimos de dos estrofas, en siete versos, que presenta el papiro de 
Oxirrinco 1231. Se tocaría (cf. 21) el tema de la edad; habría, como en 
94, una alusión a gratas experiencias p-asadas; los coros en cuestión serían 
aquellos que, como en los siguientes poemas, cantan epitalarnios. El fi- 
nal es francamente imaginativo: las flores aparecen, por ejemplo, en el 
citado 2 y en 55, 74, 94 y 96; los perfumes o ungüentos, entre otros lu- 
gares, en 94,179 y 189. 

Fragmento 2 7. 

Algo más positivo resulta aquí el texto de los papiros de Oxirrinco 
1231 y 1266 : trece líneas, que son nuestros versos 2-14. 

En esta ocasión debemos más que de ordinario a la imaginación de 
Treu. Safo y sus amigas van a cantar un epitalamio con ocasión de una 
boda, quizá la de alguna muchacha del grupo; la madre de al menos dos de 
ellas se muestra renuente; el coro acude a entonarle una serenata en que se 
le recuerde que también ella fue joven. Las grandes cosas de la vida son di- 
fíciles siempre (Safo renuncia a tocar el cielo en el 52 y algo parecido dice 
en el 63), pero estas pequeñas bondades no cuestan nada. 

Fragmentos 30 y 34. 

La unión de ambos es arbitraria. El segundo de ellos (versos 1-4) no 
procede de ningún papiro, sino de varios testimonios antiguos, entre ellos 
Juliano y Eustacio. El primero es del papiro de Oxirrinco 1231: una pri- 
mera Knea, aquí no recogida, con una alusión a la noche, y 2-9, que equi- 
valen a nuestros versos 5-12, con, al final, el colofón citado en la intro- 
ducción. Es un epitalamio típico: al parecer las muchachas cantan frente a 
la puerta del novio para que él a su vez vaya con ellas y con otros mozos 
a dar la serenata a la novia. La fiesta durará mucho: Hesíodo (fr. 312 M.- 
W.) había anotado ya el hecho de que el ruiseñor duerme poco. Esto, claro 
está, supone que la ceremonia se desarrolla no en la noche de bodas, sino 
en el plenilunio inmediatamente anterior. Otros fragmentos epitalámicos 
(111-117 entre otros) pueden formar parte también del canto de dicho día, 
mientras que el 104 (el lucero de la tarde se lleva definitivamente a la novia 
de su casa de soltera) y el 110 (jocosas alusiones a un portero que vigilaba 
el tálamo para que las bromas no pasaran de la raya) podrían corresponder 
a la propia noche nupcial. 
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Fragmento 31. 

Y, por último, este famodsimo poema, transmitido parcialmente por 
varios antiguos, en muy pequeña escala por un P. S. 1. aun no numerado, 
que resuelve una grave dificultad, y sobre todo por el tratado Sobre la su- 
blimidad del Pseudo-Longino (cap. 10). Ha sido, como se sabe, traducido 
muy libre e incompletamente por el LI de Catulo. 

Safo describe magníficamente los efectos físicos del amor. Está con- 
templando a una de sus amigas, que charla alegremente con un hombre, 
quizá su futuro marido, y siente angustiosos celos ante la normalidad y 
felicidad erótica de la pereja. 

Las cuatro primeras estrofas podrían constituir una armónica compo- 
sición anular, con cpaivera~ y cpaivogai en su principio y final, pero en el 
Ps.-Longino se lee a continuación ahha ~ a i  T Ó ~ ~ ~ T O V  &E¿ seguido de un 
~ a i  ndvqra imposible métricamente e ininteligible. El final de la versión 
de Catulo no nos ayuda nada, pero otro verso del mismo autor, at  tu,  Ca- 
tulle, destinatus obdura (VI11 19), nos induciría a ver aquí (cf. lo dicho so- 
bre 1 6  y 21) un sentimiento muy sáfico de mansa resignación. A esto res- 
ponderían nuestros tres fantásticos versos finales, que. en lo que toca a la 
noche podrían apoyarse (cf. 21 y 23) en el fr. 94 D.= 168 B V., cuya pater- 
nidad hoy ya no se suele negar a Safo como hace unos decenios y en que 
una mujer llora su abandono en la soledad nocturna. 
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